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Resumen 
La investigación, a través de un proceso de articulación teórica presenta un marco 
analítico para el abordaje de los conflictos ambientales asociados al aprovisionamiento y 
regulación hídrica, generados por la expansión de cultivos de palma de aceite, desde un 
enfoque que pretende retomar el origen pedagógico del término “servicios 
ecosistémicos”. Es así como se acude al concepto de “beneficio ecosistémico” para 
realizar la lectura en contexto de las divergencias, a partir de las interrelaciones entre los 
procesos de los sistemas naturales, sus funciones y los beneficiarios de los mismos, 
reconociendo la dependencia de la sociedad a los ecosistemas. La cuenca como unidad 
de análisis, así como las particularidades del marco propuesto, brindaron la posibilidad 
de dar mayor énfasis al nivel local, tanto en los efectos de la expansión de la 
agroindustria como en las dinámicas ecosistémicas y la generación de sus beneficios. 
Esta visión más detallada del territorio logra captar aspectos fundamentales que se 
invisibilizan en ventanas de estudio regionales o nacionales. Así mismo permitió abordar 
aspectos ambientales del sector agroindustrial normalmente no incluidos en sus 
instrumentos de gestión ambiental (como cambios de uso del suelo, alteración de flujos 
subsuperficiales, aislamiento de ecosistemas y reducción en la conectividad hídrica), así 
como ofrecer mayor atención a beneficios mencionados o estudiados con menor 
frecuencia en la literatura (como procesos regulación hídrica).  
 
 
Palabras clave: conflictos ambientales, palma de aceite, servicios ecosistémicos, 
provisión de agua, regulación hídrica 
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Abstract 
A process of theoretical articulation allows this investigation to provide an analytical 
framework for the study of environmental conflicts related to water supply and regulation, 
generated by the expansion of oil palm crops. This is performed from an ecosystem 
approach which intents to go back to the pedagogical origin of the term “ecosystem 
services”, and thus, the term “ecosystem benefit” is chosen in order to develop the 
proposal of the contextual reading of divergences, based on the interrelations between 
the processes of natural systems, its functions and beneficiaries, acknowledging the 
dependence of society on ecosystems. The watershed as analysis unit and the 
particularities of the analytical framework, allowed highlighting the role of the local level 
when it comes to the effects of oil palm agro-industry expansion, the ecosystem dynamics 
and generation of its benefits. This detailed vision of the territory reveals essential 
aspects which are hidden when using regional or national approaches. It also allowed 
analyzing environmental aspects of the agro-industrial sector which are normally not 
included in its environmental management tools (land-use change, alteration of 
subsuperficial fluxes, ecosystem isolation, and reduction of water connectivity); and lastly, 
this local vision stresses the importance of the benefits that are not frequently 
approached by the literature (water regulation processes). 
 
 
Keywords: environmental conflicts, oil palm, ecosystem services, water supply, water 
regulation 
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 Introducción 
El crecimiento de agronegocios como el del cultivo de palma africana, cuya demanda de 
suelo y agua es directamente proporcional a su extensión, puede significar el 
compromiso o intercambio de distintos beneficios ecosistémicos que reciben pobladores 
u otros usuarios de una cuenca, para favorecer dicha producción de biomasa. Es así 
como los actores que conviven con tales realidades en sus territorios pueden, al percibir 
las presiones e impactos de la actividad económica sobre los ecosistemas y demás 
componentes ambientales, pueden situarse en oposición o manifestar una divergencia en 
los intereses u objetivos en el uso y gestión de los mismos. 
 
En el caso de la Orinoquía colombiana, confluye el hecho de ser la zona de mayor 
expansión registrada en área sembrada de palma de aceite en Colombia y su condición 
como región reconocida por su potencial hídrico dependiente de un  marcado régimen 
climático monomodal y su complejidad ecosistémica única en el país; condiciones frente 
a las cuales se mantiene un alto nivel de incertidumbre, especialmente en lo referente al 
funcionamiento coordinado e integrado de los sistemas naturales para garantizar el 
aprovisionamiento y regulación hídrica en sus territorios. 
 
Si bien a la fecha en los núcleos palmeros ubicados en los Llanos orientales (Meta y 
Casanare, principalmente) no se encuentra ninguna documentación formal sobre 
disputas ambientales generadas entre grupos sociales por la rápida expansión de estas 
plantaciones en la última década, esto no necesariamente significa que no sucedan bien 
a través de manifestaciones externas o al menos se mantengan latentes en la región; su 
invisibilización o poca trascendencia a niveles más allá de lo local podría obedecer 
quizás a las formas y escalas en las que estas ocurren, así como al tipo de abordaje 
dado a los mismos por los actores participantes o responsables de su regulación. 
 
En este contexto, ampliado en el primer capítulo del documento, se propone el desarrollo 
de la presente investigación, adhiriendo a la conceptualización del conflicto ambiental no 
como un problema objetivo, sino como un tipo de relación social que como tal es 
multidimensional, y que su vez puede representar una oportunidad para la trasformación 
órdenes de relacionamiento, criterios de ordenación ambiental y en la construcción del 
territorio. Este último aspecto resalta la particularidad de las disputas ambientales, en las 
que se pone en juego el modo en el cual se apropian, aprovechan o manejan los 
sistemas naturales y sus flujos de funciones, de las cuales por donde se vea, el bienestar 
de la sociedad depende. 
 
Así, el propósito general del proyecto ha sido el de abordar desde el enfoque 
ecosistémico, el estudio de los conflictos ambientales asociadas al aprovisionamiento y 
regulación hídrica, generadas por la expansión de los cultivos de palma africana, 
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tomando como unidad de análisis dos subzonas hidrográficas en las que se ubica el 
núcleo de mayor producción palmera en el piedemonte llanero, departamento del Meta. 
Por tratarse de un trabajo de investigación, la piedra angular y primer aporte del estudio 
se refiere por supuesto al desarrollo de un marco de análisis para el abordaje de tales 
divergencias, derivado del proceso de articulación teórica de los dos enfoques 
presentados en el segundo capítulo, como son la teoría del conflicto ambiental y la 
narrativa de los servicios ecosistémicos. 
 
Como se detallará en el capítulo tercero, a partir de la disertación teórica y los tres 
principios para el abordaje de los conflictos, establecidos por el autor, se construye un 
marco para la lectura en contexto de tales desarticulaciones sociales, a través de la 
adaptación y enriquecimiento del esquema general propuesto por Rounsevell et al. 
(2010), en el cual se contemplan las interacciones y respuestas dadas por los sistemas 
socioecológicos a una serie de presiones e impactos sobre la generación de beneficios 
ecosistémicos, causados por las prácticas del agronegocio en las cuencas 
seleccionadas. Siendo consistente con los objetivos de la investigación, en este caso se 
posiciona la ocurrencia de las disputas ambientales como una de las posibles respuestas 
a los cambios en las variables críticas para el aprovisionamiento y regulación hídrica, 
introducidas por la expansión de los cultivos de palma y las percepciones que sobre ellos 
tengan los actores en el territorio. 
 
El ejercicio de lectura de los conflictos en la unidad de análisis se adelanta entonces 
como una aplicación preliminar y de validación del marco analítico propuesto, 
implementando para ello cinco fases metodológicas detalladas en el capítulo cuarto del 
documento; esta configuración espera poner en contexto social y ecosistémico la 
aparición de tales desarticulaciones entre grupos de interés, sustentando más 
integralmente el conjunto de causas, objetos y productos de los procesos conflictuales. 
Para ello, se parte de la selección de dos cuencas o subzonas hidrográficas donde la 
cartografía e información gremial muestra el crecimiento del agronegocio, y para las 
cuales el trabajo inicial de campo indicó disponibilidad de datos ecosistémicos, así como 
la existencia de factores tensionantes entre la actividad económica y la gestión del 
recurso hídrico. 
 
La segunda fase, constituye una etapa transversal que proveyó información y orientó 
todo el proceso de lectura en contexto, dado que presenta un análisis primario de las 
divergencias ambientales reconocidas por los actores en el territorio; través de la revisión 
de expedientes de empresas palmeras priorizadas y las demás herramientas de campo, 
como entrevistas, encuentros y recorridos, se llega a establecer una categorización de 
los mismos desde el punto de vista de partes involucradas, identificando en cada caso, 
los objetos, causas y resultados directos encontrados en tales disputas, así como un 
perfil general de los actores primarios, en cuanto a sus intereses y posiciones. 
 
En la tercera fase se describe el sistema socioecológico, integrando fuentes técnicas 
pero también narrativas de los actores y reconociendo los elementos claves para la 
generación de los beneficios ecosistémicos desde la perspectiva de cuenca; 
posteriormente se analizan las particularidades del sistema productivo seleccionado, que 
le confieren un potencial de generación de conflictos, especialmente en cuanto a las 
actividades que pueden ejercer presión y dirigir cambio en el flujo de funciones que 
benefician a este y otros actores en el sistema. Finalmente y partiendo de la identificación 
de trade-offs entre beneficios y perjuicios ecosistémicos, percibidos por partes 
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interesadas, se hace la transición entre el conflicto local y el macroconflicto, hasta llegar 
a identificar direccionadores exógenos al socioecosistema específico. 
 
El capítulo cinco contiene los análisis y resultados obtenidos durante la aplicación del 
marco analítico en la secuencia antes propuesta, cuya configuración no limita la 
comunicación y conjunción de información en la elaboración de matrices y síntesis 
finales. Si bien, esta lectura no pretende ser detallada, sino señalar en lenguaje genérico 
los elementos más relevantes para la configuración de los conflictos en las cuencas 
seleccionadas, la escala y características del enfoque utilizado permitieron entre otros: 
captar aspectos fundamentales para el territorio que se pierden relevancia en ventanas 
de estudio de mayor nivel, conocer el entorno biogeofísico y socioeconómico en el cual 
viene estableciéndose el monocultivo de palma de aceite, facilitar el reconocimiento de 
variables críticas y ecosistemas estratégicos para la generación de los beneficios 
ecosistémicos de aprovisionamiento y regulación hídrica e individualizar las prácticas 
más relacionadas con la posibilidad de ejercer presión y generar cambio en los mismos. 
 
Considerando los resultados obtenidos en el ejercicio de lectura, el capítulo seis recoge 
los aportes que la aplicación del marco analítico construido puede brindar tanto para el 
tratamiento de tales procesos de desarticulación socio-ecológicos, como para para 
avanzar en iniciativas de ordenamiento ambiental, basadas más en la construcción del 
territorio y no tanto en la adaptación de los antiguos paradigmas a las exigencias más 
recientes. La posibilidad de diálogo entre fenómenos sociales e interacciones 
ecosistémicas, así como la insistencia en la indisoluble relación entre naturaleza y 
cultura, pueden incidir en el ajuste de las reglas o instituciones relacionadas con 
preservación de esos flujos indispensables de beneficios e incluso con la trasformación 
de visiones aceptadas en términos generales. 
 
El documento finaliza con las conclusiones del estudio frente a los objetivos fijados para 
la investigación y la formulación de algunas recomendaciones para el desarrollo de 
proyectos futuros, tendientes a fortalecer y profundizar lo planteado, así como para seguir 
validando la pertinencia del marco analítico. Se espera que el lector encuentre en el 
presente documento insumos, nuevos criterios o puntos de discusión que ayuden a 
profundizar sus reflexiones sobre las perspectivas para el manejo de los conflictos 
ambientales, así como frente a las potenciales implicaciones socioambientales de los 
agronegocios impulsados con gran entusiasmo en Colombia. 
 
  
 
1. Orinoquía, palma y conflicto. Contexto y 
antecedentes 
 
El agua ha sido y seguirá siendo protagonista de la historia de la humanidad, 
considerada incluso como el flujo sanguíneo de la biosfera, debido al rol fundamental que 
esta desempeña en el soporte a la vida en todas sus formas (Falkenmark & Lundqvist, 
Towards upstream/downstream hydrosolidarity, 1999); hace parte integral de los 
ecosistemas y es usada como insumo en todas las facetas de la sociedad, desde la 
biología y economía, hasta las prácticas estética y espirituales (Wolf et al., 2005). 
 
Esta misma condición la ha constituido en objeto y causa de rivalidades entre 
asentamientos humanos desde el año 8000 AC, especialmente en el contexto de los 
usuarios aguas arriba y aguas abajo de una cuenca; en ella todo está conectado, y las 
opciones de manejo que elijan unos significarán algún tipo de efecto para los otros, bien 
sea en cuanto a la calidad, la cantidad o la permanencia del recurso (Ibídem). 
 
Por su parte, la Orinoquía colombiana, región reconocida por su biodiversidad (Correa, 
Ruíz, & Arévalo, 2006) y riqueza hídrica (Ecofondo, 2007), experimenta una transición 
desde una condición de marginalización por el Estado en décadas precedentes, hasta la 
de representar hoy en día uno de los polos de crecimiento económico más importantes 
del país (Estrada, 2012). Si se considera que el modelo de desarrollo planteado para esta 
zona del país se fundamenta en el aprovechamiento de su patrimonio natural, a través de 
la explotación de hidrocarburos y la dinamización del sector agroindustrial 
(transformación de materias primas para fabricación de productos y biocombustibles), no 
es difícil pensar en la aparición de tensiones socioambientales asociadas al agua, toda 
vez que es esta es el eje de la mayoría de actividades productivas humanas (Ocampo & 
Santana, 2006). 
 
Los ecosistemas y paisajes de la Orinoquía colombiana son excepcionales en cuanto a 
su composición y a su estructura, siendo reconocido su potencial biológico, agrícola e 
hidráulico (Lasso et al. [Ed.], 2010). El complejo de llanuras aluviales y sistemas de 
humedales, así como la diversidad de vida silvestre propia de esta región, hacen 
reconocerla como uno de los ocho ecosistemas de importancia estratégica para la 
humanidad. El agua define la fisionomía de los grandes parajes en la zona, constituye el 
factor que garantiza la oferta ambiental de sus territorios (Ocampo & Santana, 2006). 
 
Rodríguez et al. (2009) expresan por su parte que el más evidente de los servicios 
ambientales asociados al funcionamiento de sus ecosistemas es la regulación de los 
ciclos del agua, donde los páramos, las selvas andinas, los humedales y las grandes 
superficies inundables juegan un papel central. A pesar de los registros acerca de la 
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biodiversidad de la Orinoquia (Correa, Ruíz, & Arévalo, 2006), se considera que en el 
ámbito general, sus ecosistemas se encuentran entre los menos conocidos  
 
La región ha sido habitada y sus ecosistemas aprovechados desde tiempos 
prehispánicos, no obstante, es a partir de la colonia que los paisajes ganaderos de los 
Llanos empiezan a configurarse a través del establecimiento de grandes extensiones de 
haciendas (Etter, Sarmiento, & Romero, 2011). A partir de los años 70 se evidencian con 
más claridad las fuerzas direccionadoras del cambio en los usos del suelo, inicialmente 
debidos a la necesidad de incrementar la producción ganadera, causando la 
transformación de pastos naturales a exóticos. Durante los 80´s y 90´s se establecen las 
plantaciones de arroz y las explotaciones petroleras empiezan a dar fruto, se mantienen 
los descubrimientos y transforman esta zona de frontera en una de gran importancia 
nacional; se generan cambios significativos en cada provincia debido a este 
comportamiento y al hecho que en este mismo periodo se presentó la expansión de 
cultivos ilícitos y el recrudecimiento del conflicto armado (Estrada, 2012; Romero et al., 
2012). 
 
Desde finales de los años 90, las plantaciones de palma de aceite se han expandido 
(Romero et al., 2012) y grandes agroindustrias se han instalado en la Orinoquia 
colombiana introduciendo la agricultura moderna con modelos similares a los seguidos 
en Brasil. Frente a estas trasformaciones se llama la atención en el acceso inequitativo a 
los bienes y servicios ambientales, así como a distribución desigual de los beneficios 
económicos entre los diferentes actores sociales presentes en la región(Corporinoquía, 
2011). 
 
En cuanto al valor de la producción agropecuaria, este se ha multiplicado entre el año 
2000 y el 2010 en los departamentos de Vichada (6 veces) y el Meta (1,5 veces); no 
obstante el PIB per cápita elevado y el crecimiento económico, esto no se ha traducido 
en mejores condiciones de vida para los habitantes, manteniendo el Índice de Desarrollo 
Humano muy cercano a la media Nacional (DANE 2010 y PNUD, 2011 en Estrada, 
2012). Por su parte Romero et al. (2012) consideran que al tomar en cuenta los 
diferentes proyectos que se planean para el futuro de los Llanos Orientales de Colombia, 
lo más probable es que sea uno de los ecosistemas más amenazados del país, 
impactando con ello la biodiversidad y el funcionamiento hidrológico.  
 
En la región, si bien la palma africana se ha cultivado desde hace más de 30 años, la 
preocupación reciente por sus implicaciones en la sostenibilidad ambiental y social se 
deriva de la asociación que se percibe entre la acentuada expansión de estas 
plantaciones en el área durante la última década (Romero et al., 2012; Castiblanco, Etter, 
& Aide, 2013)1 y el impulso en el país a los biocombustibles, dado que su fruto es la 
principal materia prima utilizada en Colombia para la fabricación del biodiesel, 
(biocombustible de primera generación). Es principalmente en torno a esta etapa del 
proceso- producción de sus materias primas- en la que gira el debate actual sobre el 
                                               
 
1Sobre la evolución del área sembrada de palma de aceite, Bendeck (2010) indicaba que 
la zona oriental palmera tenía para 2009 una participación del 32%, principalmente en los 
departamentos de Meta y Casanare, con una proyección a futuro de 1.200.000ha 
sembradas.  
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verdadero contenido ambiental de tales productos tan publicitados como alternativa al 
uso de combustibles fósiles (Uribe Martinez, 2008). 
1.1 Impactos y conflictos ambientales en palma 
 
Refiriéndose al análisis propiamente dicho de los aspectos e impactos ambientales de la 
producción de los biocombustibles, Gasparatos et al. (2011) presenta una revisión de los 
factores direccionadores, impactos y trade-offs2 de la producción de biocombustibles 
sobre los servicios de la naturaleza y el bienestar humano. Los autores referencian 
estudios donde se confirman impactos negativos sobre la biodiversidad (Fitzherbert et al., 
2008), el clima (Fargione et al., 2008), los precios de los alimentos (Runge & Senauer, 
2008; Mitchell, 2008) y la inclusión de estratos más pobres en la sociedad (Cotula et al., 
2008).  
 
Gasparatos et al. (2011) señalan que este conocimiento sigue siendo fragmentado y se 
conoce poco sobre como los servicios ecosistémicos comprometidos por los 
biocombustibles afectan el bienestar humano, puesto que sus impactos dependen del 
proceso de producción adoptado, las características de los ecosistemas a su alrededor y 
las políticas impuestas por los gobiernos para fabricación y comercio de tales productos. 
Sugieren finalmente caminos y nuevas perspectivas de trabajo para aumentar el 
conocimiento de las relaciones entre producción de biocombustibles y servicios 
ecosistémicos. 
 
Por su parte Castiblanco Rozo & Hortúa Romero (2012) señalan los puntos que han 
marcado el debate global sobre las implicaciones de la producción y uso a gran escala de 
los biocombustibles durante la última década; reiteran aquellos referenciados por 
Gasparatos et al. (2011) y enfatizan en los impactos que el cambio de uso del suelo para 
la expansión de cultivos de materias primas, puede traer sobre los servicios 
ecosistémicos, la emisión de gases invernadero y en el acceso y precios de la tierra, 
principalmente en países del trópico. En el panorama nacional, las autoras analizan las 
tensiones sociales generadas por el incentivo a los biocombustibles en organizaciones 
sociales y comunidades; en el caso de la palma de aceite, además de los 
cuestionamientos sobre la seguridad alimentaria, ponen de manifiesto los problemas 
asociados a los derechos laborales, el conflicto agrario y posibles violaciones a los 
derechos humanos. 
 
Con relación a los recursos hídricos, Castiblanco & Hortúa(2012) indican algunas 
publicaciones donde se ocupan principalmente del consumo de agua en las distintas 
etapas de la producción de los biocombustibles (Berndes, 2002) y a la afectación 
indirecta mediante el aumento de la evapotranspiración, que de otra manera estaría 
disponible bien en forma de escorrentía, o bien para la recarga de aguas subterráneas 
(Rosegrant, 2002). Sin embargo, reconocen que estos impactos no han sido 
copiosamente estudiados. 
 
                                               
 
2
 Tasa de intercambio entre dos criterios (Soto, 2008). Puede entenderse también como una 
situación en la cual se pierde una cualidad a cambio de otra. Concesión, sustitución o 
compensación al elegir un servicio ecosistémico sobre otro (Nie, 2003). 
8 Conflictos ambientales asociados al aprovisionamiento y regulación hídrica, 
generados por la expansión de cultivos de palma africana 
 
En lo referente a literatura sobre conflictos ambientales generados por cultivos de palma 
africana, se encuentra el estudio de Gerber (2011), donde presenta desde el marco de la 
ecología política, una exploración de los conflictos ecológico-distributivos por 
plantaciones industriales (para obtención de madera, caucho y aceite de palma) en el 
hemisferio Sur, a través de una revisión de literatura y conocimiento de activistas locales; 
de acuerdo con la autora, la causa inmediata de los conflictos (58 documentados) está 
principalmente relacionada con la ocupación de suelo a gran escala tradicionalmente 
utilizado por los habitantes locales; concentración del poder, desplazamientos, escasez 
de agua y la terminación de los usos locales de recursos naturales. 
 
Gerbers (2011) encuentra un incremento de los procesos reportados durante los últimos 
diez años debido a una mayor cobertura de las ONG, pero también a la expansión de las 
áreas de plantación y el decrecimiento de las coberturas boscosas. La palma de aceite 
se reporta como la especie involucrada en más conflictos (40%), seguida por el eucalipto 
(33%). Geográficamente la distribución de las disputas fue: Asia 62%, Latinoamérica 22% 
y el resto en África y Oceanía; para Colombia, la investigación considera dos disputas, 
una de ellas registrada en el Chocó a finales de los 90´s por palma de aceite y se asocia 
a problemas por adquisición de tierras. 
 
En el país, la investigación de Mejía (2010), analiza la adopción de políticas en 
biocombustibles a nivel global, subregional y nacional, presentando la configuración del 
mapa agroenergético colombiano con estudios de casos tipo de proyectos impulsados 
para la producción de etanol y biodiesel en diferentes regiones del país. En estos, se 
perfilan conflictos socioecológicos distributivos en torno a los alcances que puede tener 
tanto la especialización productiva a nivel local, como las expectativas que genera en 
grandes, medianos y pequeños productores, atraídos por la dinámica productiva de estas 
materias primas agroenergéticas. Se incluye una reseña del caso de la finca Carimagua 
en el municipio de Puerto Gaitán- Meta, donde en contra de la normatividad emitida por 
ICA, su destinación fue cambiada de la ubicación de familias desplazadas al 
establecimiento de programas de cultivos agroenergéticos. 
 
Entre tanto Mow (2013) presenta un panorama en contexto de conflicto del agronegocio 
de la palma de aceite con un estudio de caso en Montes de María (Norte de Sucre y 
Bolivar) y tomando aspectos claves de otras cuatro regiones del país, dentro de las 
cuales se encuentra la Altillanura. Destaca en este sentido los tópicos referidos a  la 
estructura de tenencia de la tierra - acceso, tenencia, distribución, uso; las actuaciones 
normativas, institucionales y políticas en las que se ha enmarcada el sector, distribución 
de costos y beneficios, así como la adopción de criterios de sostenibilidad. 
 
La documentación disponible sobre procesos de conflictos asociados a palma de aceite 
se ha dado principalmente a través de documentos de organizaciones ambientalistas, de 
derechos humanos y justicia ambiental; sin embargo los documentos de Mingorance, 
Minelli & Le Du (2004), Indepaz (2013) y Mow (2013) recogen los casos más 
emblemáticos dentro de los que se encuentran: Las Pavas en el Sur de Bolívar, 
Mapiripán (Poligrow, Meta), Hacienda La Gloria (Bellacruz, Cesar) y en la Región del 
Pacífico biogeográfico, los Territorios Colectivos de comunidades negras (Tumaco, 
Jiguamiandó y Curvaradó). En estas investigaciones se pone en evidencia que los temas 
de tierra sin duda han sido los más involucrados en procesos de conflicto y se asocian a 
usurpación de tierras, desplazamiento forzoso, presión para vender predios e incluso de 
violaciones de derechos humanos, objeto de investigación judicial (Indepaz, 2013). 
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En cuanto al agua, Indepaz (2103) habla de forma genérica sobre perjuicio a humedales 
de la región del Magdalena Medio y la Orinoquía Colombiana, sin mencionar casos 
puntuales; Mow (2013) menciona el alto volumen consumido por las plantaciones de 
palma y el hecho de que en general las empresas operan en territorios de conflictividad 
cuyas dinámicas están muy relacionadas entre otros, con el uso del recurso hídrico, sin 
embargo en su reporte no desarrolla más este asunto ni menciona procesos de disputa al 
respecto. 
 
Desde el punto de vista de los actores y potenciales direccionadores de conflicto en la 
cadena de producto del aceite de palma, Boons & Mendoza (2010) analizan a través del 
enfoque acción en contexto, como las estrategias y definiciones de valor de los actores 
involucrados en este sector, llevan a una definición específica de sostenibilidad; 
concluyen que en los productores colombianos las motivaciones económicas predominan 
a la hora de emprenden cualquier acción relacionada con temas ambientales. Luego, 
Hortúa (2014) adelanta un análisis crítico del discurso por representaciones discursivas 
de la palma en Colombia; en las dimensiones política y económica, a través de la 
legitimación se valida la palma como propuesta de desarrollo y ocupación legal del 
territorio; en la ecosistémica se concluye que los riesgos a este nivel no se abordan 
ampliamente, y por medio de la neutralización las noticias minimizan las afectaciones al 
tiempo que se logra ocultar a los posibles responsables de los daños ambientales. 
 
En relación con la Orinoquía, además de los dos casos conflictuales mencionados por 
Mejía (2010) y Mow (2013), se encuentran en el proyecto “Por la mejor Orinoquía que 
podemos construir”, elementos de análisis muy relevantes sobre las realidades actuales 
de la región que constituirían objeto de conflictos ambientales y aquellas que podrían 
estarlos desencadenando. Se enfatiza en el proceso de transformación sin precedentes 
que atraviesa y el grado de incertidumbre sobre el resultado del mismo, dada la carencia 
de suficiente información y conocimiento sobre el funcionamiento de sus sistemas 
ecológicos y sociales en escenarios de cambio global (Rodríguez et al., 2009). 
 
De otra parte, Restrepo (2012) analiza desde la sociología, la introducción de la 
agricultura moderna en la Orinoquía colombiana desde finales de los 90´s, así como las 
tensiones y conflictos provocados por dicho proceso; a través de información secundaria 
y entrevistas, explora el modelo, los discursos y estrategias empleadas por los agro-
empresarios para llevar a cabo sus proyectos. En lo que respecta a riesgos desde el 
punto de vista local, se considera que existen grandes incertidumbres en cuanto a 
potenciales problemas de abastecimiento y contaminación del agua, el desplazamiento 
de cultivos alimenticios, mayor concentración de la tierra, especulación de precios y 
dificultad para recuperar tierras despojadas. 
 
Recientemente se han evaluado las correlaciones entre la expansión de áreas cultivadas 
de palma y el comportamiento socioeconómico en los Llanos orientales; Romero et 
al.(2012) realiza una evaluación cuantitativa de los cambios de uso del suelo en estas 
sabanas en el periodo 1987-2007 y un análisis en contexto de los factores económicos 
asociados a dichas variaciones; con relación a la palma anota que la continua ampliación 
de este cultivo en el futuro, podría resultar en restricciones de comercio y concretas 
repercusiones en el mercado, dada la preocupación actual por la sostenibilidad ambiental 
y social del sector. 
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Otra serie de investigaciones están encaminadas a evaluar las repercusiones 
ambientales de la expansión del cultivo de palma, específicamente las relacionadas con 
cambios de usos del suelo (Castiblanco, Etter, & Aide, 2013)y en los indicadores 
socieconómicos (Castiblanco, Etter & Ramirez, 2014; Castiblanco, Etter & Moreno 2014). 
Para la zona palmera oriental se predice para el año 2020 un cambio de uso de 
103.500Ha  especialmente en pastos (63.3%), resaltando los impactos sobre la calidad y 
cantidad de agua, así como en el precio de la tierra que pueden ocurrir; en cuanto al 
comportamiento de indicadores socioeconómicos en 2000, 2005 y 2009 se calcula, que si 
bien el PIB y los ingresos fiscales de los municipios de esta área aumentan con la 
expansión de las hectáreas plantadas, los niveles de concentración de la tierra y de la 
propiedad lo hacen también; se llama finalmente la atención sobre el riesgo existente en 
cuanto a la distribución de tierras y rentas derivadas de este negocio. 
 
En el trabajo de lo ambiental y a juzgar por la experiencia de la autora, se ha verificado 
como a pesar de la frecuente ocurrencia de divergencias y disputas sobre asuntos 
ambientales en diferentes regiones del país, su documentación y sustentación es pobre; 
por tanto pasan en su mayoría inadvertidos para los tomadores de decisión en los 
procesos de planificación u ordenamiento territorial. Como se infiere de las publicaciones 
consultadas, usualmente sólo se hacen visibles aquellos conflictos que incluyen 
movilización o resistencia de grupos sociales organizados frente a proyectos de gran 
magnitud que representan pérdidas de territorios, afectaciones a su identidad cultural o 
clamorosos impactos ecológicos y sociales; desafortunadamente en la mayoría de estos 
casos, su registro se adelanta a través de narrativas poco sustentadas sobre las etapas 
de los procesos y sus implicaciones en sentido integral (social, económico, ambiental y 
político). 
 
Por su parte, muchos de los procesos que se refieren a divergencias particulares, 
silenciosas o de pequeña escala se invisibilizan, en cuanto se registran como quejas en 
los expedientes de las autoridades ambientales y son abordados desde el paradigma de 
comando y control; este únicamente para dar cumplimiento a los trámites establecidos 
por la legislación vigente, sin llegar a una identificación y análisis en relación con las 
dinámicas de uso y transformación del suelo. Estas deficiencias hacen que para la 
condición específica de una cuenca hidrográfica, no pueda tenerse una visión integral 
sobre las situaciones de riesgo que para su sostenibilidad ambiental, son generadas por 
el tipo y la distribución de actividades en su área directa de influencia(Cormacarena, 
2012). 
 
1.2 Conflictos ambientales desde el enfoque 
ecosistémico 
 
Desde el enfoque ecosistémico, se reporta un amplio número de publicaciones sobre 
desarrollos analíticos y aplicación en biodiversidad, ordenamiento ambiental y gestión del 
agua (Walter-Toews & Kay, 2005; Andrade (Ed.), 2007; Martín-López & Montes, 2011), 
incluso en la Orinoquía colombiana  (Correa, Ruíz, & Arévalo, 2006; Baptiste & Ariza, 
2008); aquellas referidas, al menos tangencialmente, al manejo de los conflictos 
ambientales son más escasas y de distinta índole. Se destaca en ese sentido, el 
desarrollo logrado sobre el concepto de la “hidrosolidaridad”, con el propósito de 
encontrar vías y mecanismos a través de los cuales la reconciliación pudiera adelantarse 
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entre actividades agua arriba y agua abajo, desde la perspectiva de cuenca (Falkenmark 
& Lundqvist, 1999); así mismo el trabajo sobre manejo de conflictos y cooperación en 
cuencas binacionales realizado por Wolf et al. (2005). 
 
Más delante de Groot (2006) integra el enfoque de valoración de funciones ecosistémicas 
(function-analysis) al análisis y definición de planes de manejo en áreas o ecosistemas 
donde se encuentra divergencia de intereses y desconfianza entre actores; en este caso 
la aplicación de técnicas de participación y deliberación en grupo, determinó el estudio de 
alternativas y alcance de acuerdos. Otras aplicaciones sobre la evaluación de trade-offs 
de servicios ecosistémicos debidos a la expansión de la frontera agrícola y distintos usos 
del suelo o configuración de los paisajes se presentan en Merrey, (2007) y Groot et al. 
(2010). 
 
Por su parte el Marco para la Provisión de Servicios Ecosistémicos (FESP), propuesto 
por Rounsevell et al. (2010) para la evaluación de los efectos del cambio ambiental en los 
servicios ecosistémicos y por tanto en el bienestar humano, resalta los conflictos y trade-
offs que pueden darse no solamente entre múltiples servicios ecosistémicos, sino 
también entre múltiples beneficiarios de estos. Los autores concluyen que este marco 
puede complementar otros existentes para la conservación o manejo adaptativo, “a 
través del conocimiento e identificación de conflictos potenciales entre beneficiarios y 
oportunidades de gestión para maximizar los procesos de los ecosistemas dentro del 
sistema como un todo” (Ibídem, pág. 2839). 
  
 
2. La teoría del conflicto ambiental y el 
enfoque ecosistémico 
Se presenta a continuación una disertación sobre los conceptos y enfoques teóricos que 
constituirán el punto de partida para la construcción de la propuesta articulada para 
abordaje de los conflictos ambientales y la definición de los demás elementos 
considerados en el desarrollo de la investigación. La revisión está presentada en los dos 
ejes temáticos principales. En primer lugar, el referente a la teoría y categorización del 
conflicto ambiental, componente desarrollado parcialmente por la autora durante la 
ejecución de los proyectos de investigación del IDEA: “Evaluación de los conflictos 
ambientales generados por los procesos de transformación productiva en la Orinoquia 
Colombiana: Fase 1. La expansión de los cultivos de palma de aceite” e "Identificación y 
Caracterización del Conflicto Ambiental generado por la Minería de Materiales en el 
Municipio de Soacha“. 
 
Posteriormente, se abarcan los elementos teóricos del enfoque ecosistémico, más 
precisamente sobre la narrativa de los servicios ecosistémicos, como campo de estudio 
en el cuales se enmarca el trabajo. 
2.1 El ambiental dentro de la categoría del conflicto 
El término “conflicto en general”, es definido por Entelman (2002) como una clase de 
relación social en la que los objetivos de los miembros o partes que la componen, son 
incompatibles entre sí; tal concepción, dice el autor, busca consolidar un concepto 
universal que se establezca como un género, donde pueda ser tratado lo esencial de 
cualquier especie específica del mismo (conflictos internacionales, ambientales, sociales, 
políticos, organizacionales, entre otros). En ese el orden de ideas, el conflicto no se limita 
a las confrontaciones que se encuentran normadas jurídicamente, sino que da cabida al 
análisis de distintos tipos de divergencias derivadas del funcionamiento de la vida social 
(Entelman, 2002; Polanía et al., 2009). 
Las situaciones de conflicto pueden verse como“problemas no resueltos, que al haberse 
mantenido en el tiempo dan lugar a situaciones de indiferencia, enfrentamiento o choque 
entre actores, las cuales han incrementado su contenido emotivo; a diferencia de los 
problemas, requieren estrategias específicas para su control y manejo, suponen diversos 
niveles de intervención y requieren procesos de cambio y ajuste” (Llanos, 2001, pág. 
130)”. Maya et al. (2010) afirman que frente a un problema, en general podría haber un 
consenso en su percepción y valoración, lo cual facilita la propuesta de acciones directas 
para abordarlo y solucionarlo. En el caso del conflicto, el problema es percibido por cada 
actor de una manera diferente, en función de sus intereses, percepciones y valores; de la 
misma forma, son distintas las percepciones de sus causas, consecuencias y por ende, 
sus posibles soluciones. 
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Esta expresión heterogénea entre los actores, da cuenta del carácter intrínseco e 
inevitable de cambio social que constituyen dichas disputas (Miall & Ramsbothan, 2004 
en Carpio & Meneses, 2006), más aún cuando, como lo postula Gluckman (1978), las 
tensiones de donde surgen los conflictos, se desatan en el corazón mismo del sistema 
social y se traducen en oposición provocada por la misma organización de los grupos 
sociales. 
 
A través de la historia se ha considerado que el conflicto ha virado desde una visión 
negativa, que debía ser desterrado, hacia la concepción de que estos son inherentes a la 
interacción entre individuos y colectividades, en la que su gestión puede inducir aspectos 
positivos relacionados con la construcción de mejores relaciones (Rodríguez, 2001; 
Polanía et al., 2009).  
 
Hablando del conflicto ambiental, este podría referirse concretamente al conocimiento del 
problema ambiental causado por afectaciones a la naturaleza y la tensión social 
originada por la oposición de intereses entre actores, por el uso o distribución de 
recursos ambientales (Rodriguez et al., 2002). Sin embargo, una mirada amplia de dichos 
componentes, involucrará el análisis de los diferentes actores, grupos o entidades que 
hacen parte de una situación conflictiva, según niveles de conocimiento y poder; las 
interacciones y relaciones entre dichos actores, la historia del conflicto y su contexto, así 
como los asuntos objeto del conflicto, es decir, aquello que lo motiva y sobre el cual 
versa el proceso (CEMDA, s.f).  
 
El referido a cuestiones ambientales, como cualquier otro tipo de conflicto, es un proceso 
dinámico en tanto que la intensidad de la conducta conflictiva varía en el tiempo, debido a 
los cambios en las percepciones y actitudes de los actores; se presentan movimientos de 
escalada, estancamiento o desescalada de los medios o recursos de poder que utilizan 
las partes en busca de sus objetivos (Entelman, 2002). Por tanto es necesario partir de 
una visión multidimensional y positiva de las disputas, que tenga en cuenta los elementos 
interdisciplinares presentes en ellas, bien en lo que refiere a los actores o bien a las 
estructuras sociales involucradas (Maya et al., 2010). 
 
Para poder realizar una lectura objetiva y definir el modelo de intervención más apropiado 
es fundamental reconocer la visión a partir de la cual se perciben y abordan los 
conflictos. Llanos (2001) hace referencia a algunas de las perspectivas existentes, dentro 
de las cuales se encuentran la técnica, la socioeconómica, la política, de justicia y la de 
oportunidad; esta última, con una visión más integral, admite la transformación de 
órdenes sociales, y los espacios conflictuales como ocasión para construir lo público de 
una manera más incluyente y participativa, para transformar la sociedad y sus 
instituciones (Aguilar et al., 1999 en MAVDT- Ecofondo, 2004; Maya et al., 2010). 
2.1.1 Elementos constitutivos de un conflicto ambiental 
 
Teniendo en cuenta los aspectos teóricos hasta aquí presentados, se puede caracterizar 
un conflicto ambiental a partir de las siguientes connotaciones:   
 
 Se relacionan con controversias alrededor del acceso, uso (o aprovechamiento), 
distribución, control, disponibilidad y calidad (deterioro o conservación) de los recursos 
naturales en un territorio determinado o con las condiciones de la calidad ambiental del 
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entorno que a su vez afecta la calidad de vida de las personas (CIMPA, 1995 en Maya et 
al., 2010) 
 
 Están relacionados con la capacidad del hombre/sociedad para transformar los 
ecosistemas y con la manera como cada sociedad se apropia de los recursos naturales 
(Rodríguez G. A., 2001). 
 
 La diversidad en los objetos de conflictos ambientales, implican un nivel de 
complejidad en su caracterización, expresada esta en aspectos tales como la presencia 
de multiplicidad de actores con diferentes escalas de actuación, el involucrar intereses 
colectivos y difusos, así como trasfondo de motivaciones sociales, políticas, económicas 
y de distintos campos del conocimiento (Maya et al., 2010). 
 
 Involucran aspectos sobre los cuales existe incertidumbre y diferentes concepciones, 
percepciones o valores que las partes le otorgan a acciones o actividades que afectan o 
amenazan el ambiente (Rodríguez G.A., 2001; Rodríguez et al., 2002; Maya et al., 2010). 
 
 Se presentan relaciones de choque y confrontación por las dificultades en la 
interacción social, la falta de diálogo, la escasa participación de la población local en las 
decisiones públicas. Es decir, el conflicto es de orden más social y político que 
exclusivamente técnico (Sabatini 1995 y 1996 en Jure, 2010). 
 
 Es frecuente que se constituyan en manifestación de otros conflictos más 
estructurales, que prevalecen o se desencadenan como respuesta a dinámicas sociales, 
económicas y políticas que ponen en peligro el suministro, la calidad y cantidad de los 
recursos naturales necesarios para la vida y el soporte de todas las actividades humanas 
(Maya et al., 2010). 
 
 Son más por el control de las economías territoriales y los espacios vitales de la 
gente que por la conservación de los recursos naturales bajo explotación […] antes que 
conservar los recursos ambientales específicos lo que está en juego es el control del 
territorio local que incluye la conservación del medio ambiente (Sabatini, 1997). 
 
 Estos son propios de la estructuración del espacio social a escalas que van desde lo 
personal hasta lo global. Los conflictos territoriales están presentes en muchas dinámicas 
sociales porque la estructuración del espacio es un proceso atravesado por las 
relaciones de poder y, por consiguiente, nunca acabado (Peña, 2008). 
 
 El origen del conflicto se puede situar en discursos encontrados sobre “el deber ser” 
del espacio (analizado desde las representaciones o desde el ordenamiento del espacio), 
en los usos del espacio (tradicional o socialmente aceptado versus usos nuevos o 
considerados de alto impacto frente a la tradición) o en las prácticas que limitan y/o riñen 
el uso, control, acceso y distribución de los recursos naturales (Ibídem). 
 
Así las cosas, el conflicto ambiental se entiende como una situación en la que un actor 
social se encuentra en oposición consciente con otro, bien sea persona, grupo u 
organización, explicada por diferencias originadas en procesos de apropiación y 
transformación de la naturaleza y los sistemas tecnológicos que la intervienen. En esta 
dinámica los actores entran en confrontación de dos formas: una, como choque de 
intereses entre quienes causan un problema ecológico y quienes reciben las 
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consecuencias o impactos del mismo; otra, como desacuerdo o disputa por la distribución 
y uso de los recursos naturales entre los pobladores de un territorio determinado 
(Corantioquia, 2001 en Quintana, 2008). Este tipo de conflictos ambientales se dan 
alrededor de la propiedad o posesión sobre los recursos naturales que necesitan las 
personas, comunidades y naciones para producir bienes y servicios que garanticen el 
bienestar de las comunidades (Rodríguez et al., 2002; MAVDT- Ecofondo, 2004; Polanía 
et al., 2009). 
2.1.2 Causas y direccionadores de los conflictos ambientales 
 
Para Maya et al. (2010), las causas de los problemas ambientales pueden ser: objetivas 
y subjetivas. Las primeras se definen como neutrales, racionales o materiales, son 
observables empíricamente, se pueden diagnosticar y constituyen efectos de las 
acciones o esfuerzos de un grupo por imponer un orden específico,  obtener, consolidar 
un poder o mantener relaciones de dominio, exclusión sujeción ya sea por medios 
legítimos o ilegítimos. Las subjetivas, están relacionadas con elementos intangibles, más 
difíciles de examinar en la medida en que se derivan de las particularidades humanas, 
tales como la necesidad de reconocimiento, valores e imaginarios, los procesos de 
construcción de identidades y las formas individuales de valorar y percibir el mundo.  
 
Por su parte Matirú (2001) observa que las disputas por recursos naturales surgen a 
menudo porque cada grupo social utiliza los recursos naturales de distinta manera o 
porque decide cambiar la forma de manejarlos; resalta adicionalmente que los 
desacuerdos pueden originarse cuando los intereses y necesidades son incompatibles, o 
cuando las prioridades de algún grupo de usuarios no figuran dentro de las políticas, 
programas y proyectos- desigualdad en la distribución de los recursos-. Concluye que las 
contiendas pueden surgir a raíz de contradicciones entre los sistemas de manejo locales 
y los sistemas introducidos; los malentendidos y la falta de información o claridad sobre 
las leyes y políticas, así como de fenómenos de exclusión. 
 
De acuerdo con Páramo (1998) existen conflictos microsociales que se presentan entre 
habitantes y autoridades de un mismo territorio, refiriéndose a situaciones puntuales de 
aprovechamiento de recursos naturales o de contaminación; de otro lado se encuentran 
los conflictos a nivel macrosocial, donde las divergencias son de carácter estructural e 
intervienen el Estado, las empresas privadas, los actores armados y la población civil. 
Para el autor, son estos últimos desacuerdos los que se constituyen en la causa principal 
de todos los conflictos en virtud del modelo de desarrollo imperante, la pobreza y la 
adopción de políticas. 
 
Al considerar la complejidad y multidimensionalidad implícita en la caracterización de los 
conflictos ambientales, resulta de utilidad para su abordaje el análisis de sus factores 
direccionadores, en cuanto permiten enfocar de manera acertada tanto su conocimiento 
como las estrategias de resolución disponibles. Nie (2003)hace una distinción entre los 
direccionadores de conflicto primarios y los secundarios; en el primer caso se refieren a 
aquello que con frecuencia está el centro de los conflictos, mientras en el segundo, se 
ocupan de fuentes y causas secundarias, cuya presencia e importancia es inconfundible. 
 
Citando a Schmidtz (2000), Nie (2003) anota que si bien muchas de las disputas sobre 
recursos naturales son realmente desacuerdos sobre valores, dichos conflictos son 
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algunas veces menos sobre valores mutuamente excluyentes y más sobre prioridades e 
intereses económicos que compiten. Entonces, de acuerdo con el autor, la clave consiste 
en averiguar: “(1) cuando los conflictos son impulsados principalmente por valores en 
competencia y mutuamente excluyentes, (2) cuando son direccionados principalmente 
por trade-offs de valores y los problemas derivados de la jerarquización de estos valores, 
(3) si se deben a valores o intereses en competencia, y (4) cuando se deben 
principalmente a factores más controlables, tales como instituciones políticas y procesos 
contradictorios, lenguaje legal problemático, incentivos presupuestales y las estrategias 
de división de grupos de interés” (Nie, 2003, pág. 309). 
 
Matirú (2001) llama nuevamente la atención sobre el papel dual que juegan las políticas, 
programas y proyectos de manejo de los recursos naturales, en los conflictos referidos a 
estos últimos; pues si bien ofrecen medios para tratar necesidades que alimentan tales 
disputas, también pueden constituir fuente o escenario de controversias; atribuye esta 
probabilidad al hecho de que en ocasiones no existe una participación adecuada en 
todas las fases de formulación e implementación o cuando no se contemplan con 
anticipación las desarticulaciones potenciales.  
 
Refiriéndose a las posibilidades de intervención en la conflictividad ambiental a través de 
políticas públicas, Vallejo (2008) señala que esta lógica ha estado anclada a la idea de 
mercado y de este último como garantía para alcanzar la sustentabilidad del desarrollo. 
En este contexto las políticas ambientales orientan comportamientos económicos y 
sociales de los actores involucrados, pero que al relacionar la dinámica medio ambiente y 
crecimiento económico se enfrentan a dos lógicas distintas, contradictorias (Ricaldi, 1999 
en Vallejo, 2008). 
2.1.3 Los actores de los conflictos ambientales 
 
Tal como lo postula Toledo (2011), para el estudio de un conflicto que involucre una 
disputa por el ambiente, es necesario analizar las relaciones entre los distintos grupos 
sociales; de este modo puede llegar a explicarse tanto los patrones de acceso a los 
bienes y servicios de la naturaleza, como las intencionalidades y formas de apropiación 
del espacio. 
 
El componente social del conflicto ambiental se analiza a partir de aquellos grupos u 
organizaciones que difieren abiertamente frente al uso o apropiación de los recursos 
naturales o frente al impacto ambiental que causa (Rodriguez et al., 2002). En la medida 
en que los actores son los depositarios de los intereses, necesidades, valoraciones, 
principios, emociones, conductas, actitudes y respuestas, son los responsables de la 
génesis y transformación de los conflictos. Identificarlos, clasificarlos y analizar sus 
niveles de intervención resulta ser prioritario para construir colectivamente acciones de 
transformación y cambio de la situación en conflicto.  
 
Las partes pueden clasificarse según la forma en que están constituidas: organizaciones 
o bien individuos; el grado de cobertura espacial de sus acciones: local, regional o global; 
su condición productiva y grado de articulación con el mercado; el grado de intervención 
en el conflicto: actores primarios o directos y actores secundarios o indirectos. Al analizar 
a las partes es importante tomar en consideración que cada uno de los actores tiene sus 
propias posiciones, intereses y necesidades sobre el conflicto (CEMDA, s.f). 
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Carpio y Meneses (2006) indican otro elemento que siempre entra en juego en cada 
parte del conflicto y es la percepción, referida la forma como la persona interpreta el 
mundo que lo rodea o los fenómenos que intervienen en una situación determinada. Por 
lo anterior, ayuda a definir las posiciones a lo largo del proceso. Así mismo debe tenerse 
en consideración los distintos tipos de poder que ostentan los actores, pues esto influye 
principalmente en la toma de decisiones, en el flujo de información, el nivel de 
organización y el acceso a recursos (Lewis (Ed.), 1996 citado por CEMDA, s.f). 
 
Los conflictos ambientales son procesos sociales que involucran a las sociedades e 
intervienen en ellos tanto actores exógenos (Estado, empresas, ONG), como las 
comunidades directamente afectadas por un proyecto de extracción, afectación o 
apropiación de un RN en su entorno. La sociedad irrumpe en el campo del poder 
(Fontaine, 2004; Quintana, s.f). 
2.1.4 Perspectivas para el abordaje del conflicto ambiental 
 
Los enfoques conceptuales sobre los conflictos ambientales varían, se desarrollan y 
adquieren una amplia gama de matices que fluctúan entre dos posiciones 
epistemológicas diferentes: van desde la concepción clásica del conflicto, en donde el 
conflicto es algo innato a la interacción social, necesario para su evolución porque pone 
en evidencia la diversidad e incompatibilidad entre los seres humanos; hasta otras 
visiones más estructurales en donde el  conflicto es el resultado de la estructura 
económica y de poder de la sociedad capitalista, que sólo se resolverá con la 
transformación del modo de relación, la participación de los actores en la sociedad, y 
fundamentalmente en la equidad y oportunidad para las decisiones en el desarrollo 
(Sabatini 1995; Aldunate, 2001 en Jure, 2010).  
 
A continuación se da cuenta de algunas tendencias conceptuales que pueden 
diferenciarse sustancialmente, según el concepto de ambiente, territorio, espacio, 
sociedad, etc., sobre los cuales se soportan y contextualizan. 
 
a. Los conflictos ecológicos distributivos 
 
El estudio de los conflictos ecológicos distributivos desde la ecología política y la 
economía ecológica plantea la categoría de distribución ecológica como medio para 
hacer visible la complejidad de los conflictos ambientales.  Los conflictos de distribución 
ecológica se refieren a las luchas por el acceso y por la distribución de los recursos y 
servicios ambientales. Se parte del concepto de distribución ecológica entendida como: 
“los patrones sociales, espaciales y temporales de acceso a los beneficios obtenidos de 
los recursos naturales y los servicios proporcionados por el ambiente como un sistema 
de soporte a la vida….”. (Martinez, 2005), enfatizando en el hecho que desde la ecología 
política y la geografía, de tiempo atrás, se vienen estudiando las cambiantes 
interacciones entre las estructuras socio-económicas-políticas y el uso del ambiente, en 
donde se tienen en cuenta no sólo  las divisiones de clase, las diferencias de ingreso y 
poder, sino también las diferencias por género, estructuras de propiedad, trabajo y 
conocimiento.  
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Bajo condiciones de distribución desigual, se niegan y desconocen los procesos 
ecológicos, ya que los tiempos, escalas y requisitos de la producción capitalista difieren 
notoriamente de los tiempos, escalas y requisitos de los procesos naturales, como 
resultado surgen los conflictos de distribución ecológica, que afectan principalmente a las 
comunidades más pobres y se reconocen sólo cuando dichas comunidades se movilizan 
y asumen acciones de resistencia por la defensa de sus derechos, esto ha llevado a 
reconocer este enfoque como  el “ambientalismo de los pobres” (Escobar, 2005). 
 
Este enfoque combina la preocupación por el ambiente y la justicia social, incluyendo 
análisis a escalas locales y globales, con una característica especial y es la marcada 
participación de la mujer (Ibídem). En esta perspectiva el conflicto distributivo implica 
tanto las condiciones biogeofísicas necesarias para la supervivencia y la producción 
sustentable, así como las contiendas sociales que emergen de la las formas dominantes 
de apropiación de la naturaleza y los efectos adversos que ellas conllevan (Leff, 2006 en 
Toledo, 2011).  
 
Los conflictos ecológicos distributivos se presentan sobre derechos o títulos ambientales, 
sobre la  pérdida del acceso a los recursos y servicios proporcionados por el ambiente 
como un sistema de soporte de la vida, sobre las cargas de la contaminación y sobre el 
reparto de peligros ambientales; en síntesis parten de una premisa planteada por 
Martínez (2005): “Los determinantes de la distribución ecológica son en algunos aspectos 
naturales, pero son claramente también sociales, culturales, económicos, políticos y 
tecnológicos”. 
 
Desde este enfoque el conflicto se deriva principalmente de la estructura económica y de 
poder de la sociedad capitalista, que se resolverá con la transformación del modelo 
económico, la participación de los actores en la sociedad, y fundamentalmente en la 
equidad y oportunidad para las decisiones en el desarrollo. Esta perspectiva teórica 
propone que el modelo dominante actual de apropiación, construcción, control y 
utilización de la naturaleza debe ser desafiado para evitar que el futuro de esta sociedad 
humana siga enfatizando en sus peores aspectos, no sólo la destrucción del entorno 
natural, sino también, la desigualdad social, la guerra, el empobrecimiento biológico y 
humano, entre otros (Aldunate, 2001 en Jure, 2010). 
 
Toledo (2011) hace notar la fuerte complementariedad entre los conceptos geográficos, 
particularmente de territorio y el abordaje que se da a los conflictos ambientales desde la 
Ecología Política, considerando que los análisis cimentados en las relaciones sociales, 
permiten dar cuenta tanto de la distribución ecológica como de las distintas formas de 
territorialización que los grupos implementan en un espacio.  
 
b. Conflicto territorial y conflicto ambiental 
 
En Toledo(2011) se retoma la afirmación de Ascelrad (2004), en el sentido que la 
conflictividad ambiental se origina cuando un grupo social ve amenazado el uso, la 
apropiación o el significado que da al territorio, debido a los impactos que se derivan de 
las prácticas de otros grupos, es decir de su territorialidad; indica además que la 
presencia de una problemática ambiental no implica per se la ocurrencia de un conflicto, 
sino que es necesaria la dinámica de oposición entre los grupos involucrados. 
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Para Maldonado en MAVDT-Ecofondo (2004), territorio es el conjunto de relaciones o de 
vínculos de dominio, de poder, de pertenencia o de apropiación entre una porción o la 
totalidad de un espacio geográfico y un determinado sujeto individual o colectivo. 
Escobar (2005) argumenta que el territorio es clave para entender el conflicto y las 
formas de resistencia que surgen de él; por tanto debe ser analizado desde los patrones 
de poblamiento, los usos del espacio y las prácticas simbólicas que definen espacios 
concretos. 
 
El conflicto se deriva de la no concordancia entre un deber ser y el ser (de acuerdo con 
los actores), lo efectivo, lo concreto, lo existente. Por esto la definición de conflicto es tan 
variable y siempre resulta del sistema de valores, fines o principios morales o éticos de 
las acciones morales y de la relación del hombre con el ambiente (Peña, 2008).  
 
El espacio social desde este enfoque se refiere a una realidad creada socialmente que 
posee una dimensión física, tangible, concreta, perceptible y medible, que sirve de 
soporte y medio para el desarrollo de las relaciones sociales, pero a su vez el espacio 
tiene otra dimensión que hace parte del ámbito de los discursos y los signos, se trata de 
una dimensión inmaterial referida a las concepciones sobre el espacio, que derivan en 
unas percepciones de la manera como las personas o las comunidades experimentan 
cotidianamente el espacio, dichas representaciones pueden ser opuestas y pueden 
derivar en conflictos (Ibídem). 
 
Desde esta perspectiva el espacio es: social, sustanciado y reconocible; es medio y es 
resultado; define la estructura espacio temporal de la vida social (las acciones y 
relaciones sociales son materialmente construidas). El proceso de constitución y 
concretización de lo espacial es problemático, colmado de contradicciones y luchas. De 
acuerdo con Peña, para comprender la naturaleza de los conflictos sociales se requiere 
explorar tres tipos de relaciones: las relaciones sociedad-naturaleza, las relaciones 
sociedad- espacio y las prácticas cotidianas y experiencias del sentido del lugar. Pero en 
esta misma dirección surgen elementos institucionales y gobernanza que conducen a 
una reinterpretación no sólo de las interacciones sociedad-naturaleza, sino además de 
sus implicaciones. 
 
Desde el enfoque territorial de los conflictos y asumiendo que los conflictos ambientales 
deben contemplar el análisis de los modelos culturales de los grupos que luchan por el 
acceso y control de los recursos naturales, Escobar (2005) reconoce tres tipos de 
conflictos que están íntimamente relacionados, tanto que no se pueden concebir de una 
manera separada: 
 Conflictos de distribución económica: Distribución desigual del ingreso y de los 
recursos materiales. 
 Conflictos de distribución ecológica: Acceso y control de los recursos naturales o de 
las funciones ecosistémicas. “Se refieren a las luchas por el acceso a, y por la 
distribución de, los recursos y los servicios ambientales” (Escobar, 2005; p.126). 
 Conflictos de distribución cultural: Poder relativo, diferencias de poder entre 
diferentes culturas y diferentes prácticas culturales. “aquellos que provienen (sic) de la 
diferencia de poder efectivo asociado con valores y prácticas culturales particulares” 
(Escobar, 2005; p.130). 
 
Entendiendo el territorio como una integralidad multidimensional, y que las disputas se 
desarrollan en todas sus dimensiones, es decir, en los ámbitos político, económico, 
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funcional, teórico, simbólico e ideológico, es posible comprender al mismo tiempo 
aquellos conflictos que se dan en el plano de los territorios materiales como en los 
inmateriales. En toda confrontación ambiental o de distribución ecológica está en juego 
un territorio (Toledo, 2011). 
 
c. Conflictos socio-ambientales y conflictos de contenido ambiental  
 
Este enfoque incorpora la dimensión social de los conflictos ambientales ya que estos 
ponen de manifiesto relaciones de choque y confrontación, que nacen de las dificultades 
de interacción social, falta de diálogo y escasa participación de las poblaciones locales 
en las decisiones públicas. Sabatini en su concepción de los conflictos 
“socioambientales”, incorpora como actores centrales a los grupos sociales y 
comunidades directamente afectadas, además de actores exógenos como el Estado, 
empresas y organizaciones ambientalistas (Sabatini, 1997). 
 
Sabatini, utiliza la categoría de conflicto ambiental para referirse a los conflictos que se 
presentan en torno a la distribución de las denominadas “externalidades” derivadas de 
los usos del suelo, es decir, de nuevas actividades que se desarrollan en un lugar. Se 
refiere a conflictos socio-ambientales como aquellas disputas causadas por el acceso y 
control de los recursos del medio ambiente, especialmente de la tierra, el agua, los 
minerales y otros (Jure, 2010).  
 
Adicionalmente, enfatiza en el hecho que los conflictos socio-ambientales actuales son 
mucho más que disputas por la propiedad de un recurso, muchas veces los conflictos 
son más por el control de las economías territoriales y los espacios vitales de la gente 
que por la conservación de los recursos naturales bajo explotación […] antes que 
conservar los recursos ambientales específicos lo que está en juego es el control del 
territorio local que incluye la conservación del medio ambiente (Ibídem).  
 
No está en disputa tan solo la conservación de los recursos naturales y el equilibrio de 
los ecosistemas, sino que, más integralmente, los sistemas de vida locales y el control  
de los territorios. En estos conflictos colisionan “espacio económico” y “espacio vital” 
(Sabatini, 1997). De igual manera los conflictos por uso del suelo tienen que ver, con los 
intereses que permean las decisiones de uso, sin que efectivamente se defina sobre la 
base de unos criterios de caracterización biofísica o de aptitud; prima la relación costo-
beneficio en la definición del uso; de este conflicto derivan problemas que tienen que ver 
con los impactos socio-ambientales asociados a la divergencia entre aptitud y uso. 
 
Para algunos autores el ambiente es visto como recurso económico o un sistema de 
recursos naturales; y por otro lado, el ambiente se hace equivaler a “espacios o 
escenarios de vida”. El problema radica en que el encuentro entre estas dos perspectivas 
se da bajo un contexto o lógica de dominación (Jure, 2010). Desde esta perspectiva la 
participación ciudadana local, en la solución de conflictos, que surge desde la demanda 
por el respeto y ejercicio de sus derechos socio- ambientales pueden “resolver problemas 
de legitimidad social y ayudar a llenar la brecha que inevitablemente existe entre 
conocimiento científico – técnico y las decisiones a través de las cuales se realizan los 
proyectos de desarrollo” (Sabatini, 1995 en Jure, 2010). 
 
El historiador chileno Mauricio Folchi (2001, pág. 91), teniendo como marco de análisis 
las modalidades en que los conflictos ambientales han sido abordados y estudiados en 
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su país propone la tesis de que estos generalmente “no comprometen valores o ideales 
“ambientalistas” (en el sentido moderno de la expresión), sino una amalgama de 
percepciones, tradiciones y urgencias materiales que les han dado (y les seguirán dando) 
esa ‘impureza ideológica’, en la que se funden y confunden, los problemas sociales, con 
los intereses económicos y las disputas de poder, teniendo como trasfondo lo que se 
suele llamar un conflicto ambiental”. Adicionalmente sostiene que los conflictos 
ambientales no son sólo aquellos generados a partir de un daño ambiental, sino de 
cualquier proceso de transformación ambiental, independientemente de su valoración. 
 
Debido a lo anterior, el autor propone hablar de tensión ambiental como antecedente al 
conflicto y prefiere sustituir la expresión “conflictos ambientales” por conflictos de 
contenido ambiental, con el ánimo de incluir la multiplicidad de disputas que se presentan 
en el ámbito ambiental y no sólo aquellas en las que se defiende el ambiente. En este 
enfoque, el conflicto se genera principalmente “en “un ambiente específico y no “por” 
ambiente; es decir que se refieren a tensiones entre intereses incompatibles, con el 
medio ambiente de por medio, puesto que la confrontación ocurre como consecuencia de 
la acción de algún agente que altera o pretende alterar las relaciones preexistentes entre 
una comunidad y su ambiente. En este caso, ninguno de los actores involucrados asume 
necesariamente la “postura ética de defender el medio ambiente porque eso sea justo, 
noble o bueno. Lo que se reivindica es el bienestar material objetivo (o conveniencia) de 
cada parte” (Ibídem). 
 
De acuerdo con la lectura que propone Folchi, la condición ambiental en un conflicto está 
dada por la vinculación ecosistémica que tienen las personas con su medio y el tipo de 
tensión que pueda desencadenar la disputa, más que por la ideología u objetivos que 
predominen en el proceso. En los casos donde no interviene una conciencia ambiental o 
ideario ambientalista desde la base social, el autor sostiene que no puede configurarse 
un conflicto ´ambiental´ en sentido estricto, sino más bien uno “social de ´contenido 
ambiental´ donde se encuentran enfrentamientos diversos, en inesperadas 
combinaciones” (2001, pág. 92). Esta interpretación asume la variabilidad en las 
condiciones precedentes y en la dirección que puede tomar el conflicto, sin que ello reste 
legitimidad o trascendencia al proceso social al que se refiere. 
2.2 Enfoque ecosistémico: entre las ciencias naturales y 
las sociales 
 
De acuerdo con lo expresado por Mooney & Ehrlich(1997), el origen de la preocupación 
moderna por los servicios ecosistémicos podría remontarse a la publicación de George 
Perkins Marsh, 1864 “ Man and Nature” (Hombre y Naturaleza), dado que en él se ataca 
casi por primera vez la idea sobre la infinitud de los recursos naturales y a la vez, 
reconoce conexiones entre el deterioro de sistemas naturales específicos y cambios 
ambientales más generales, como el clima; de esta manera plantea una descripción de 
algunas de las funciones que prestan servicios, sin denominarlos exactamente así. 
 
Si bien desde 1935 se adopta el término ecosistema en las ciencias naturales, no es sino 
hasta la década de los 60´s, que programas biológicos internacionales amplían el uso de 
este concepto como unidad de análisis; en ese mismo periodo, debido a la aparición de 
publicaciones donde se manifestaba la preocupación por los problemas ambientales 
globales y el movimiento ambientalista, el interés también fue expandido hacia la 
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preservación del funcionamiento de los ecosistemas, considerando la interrelación del 
humano con su entorno biofísico (Daily, 1997). 
 
El término ecosistema generalmente se refiere a las relaciones estructurales y 
funcionales entre organismos vivos y el ambiente físico dentro del cual ellos existen; pero 
adicionalmente, este constituye el contexto total dentro del cual la adaptación humana y 
la evolución biológica toman lugar (Moran, 1982 en Moran, 1990). Su valor deriva del 
hecho de que un sistema es una entidad cuyas propiedades, si bien emergen de la 
interacción de un grupo de elementos, estas son diferentes a la suma de propiedades de 
los mismos. 
 
Ciencias sociales como la antropología encuentran en el enfoque ecosistémico, una 
alternativa frente a la sobre dependencia del concepto de cultura en su área de estudio, 
introduciéndose una narrativa cultural-ecológica que reconociera las similitudes e 
integración compleja entre las sociedades y la naturaleza (Moran, 1990). Como se 
profundizará en el numeral 2.2.1, también desde la economía han surgido disciplinas –
economía ambiental y la economía ecológica-, que enmarcan parte de su quehacer en 
este contexto, si bien desde perspectivas diferentes. 
 
En la ecología el término de función ecosistémica tradicionalmente había sido usado para 
referirse al grupo de procesos que operaban dentro de los sistemas naturales, sin 
importar el hecho de que ellos fueran o no útiles para los humanos; sin embargo a partir 
de finales de la década de los 60´s comienza a difundirse trabajos donde se refiere de 
una manera especial las funciones de la naturaleza que sirven a la sociedad; más 
adelante, entre los 70´s y 80´s un número considerable de autores comienzan a 
enmarcar la preocupación ecológica en términos económicos (Figura 2-1), buscando 
enfatizar en la dependencia a las sistemas naturales e incrementar el interés público 
sobre la conservación de la biodiversidad usando un lenguaje que reflejara las visiones 
políticas y económicas dominantes (Gómez-Baggethum et al., 2010). 
 
La primera referencia explícita al funcionamiento de los ecosistemas en términos de los 
servicios entregados a la humanidad se encuentra en el reporte del Estudio de 
Problemas Ambientales Críticos (SCEP) en 1970; en este documento se hace una lista 
inicial de los “servicios ambientales” que podrían perderse si hubiese una declinación en 
las funciones ecosistémicas, incluyendo entre otros: el control de plagas, la pesca, 
regulación climática, control de inundaciones, retención y formación del suelo. Con el 
trabajo de Holdren & Ehrlich (1974), este listado fue ampliado y denominado bajo el 
término de “funciones de servicio público del ambiente global”. Tras otras variantes, el 
término es finalmente simplificado como “servicios ecosistémicos” en el trabajo de Ehrlich 
& Ehrlich (1981): “Extintion: the causes and consequences of the disappearance of 
species” (Mooney & Ehrlich, 1997).  
 
Al revisar sus antecedentes y el contexto en el que el concepto surge, se revela que la 
adopción de esta narrativa buscaba señalar ante todo el valor para la sociedad de las 
funciones de la naturaleza; por lo anterior, la racionalidad detrás de la concepción de 
“servicio ecosistémico” fue principalmente pedagógico, como una herramienta para 
comunicar el valor del funcionamiento de los ecosistemas y comprender los efectos 
directos de su desaparición en aspectos críticos para el bienestar de la humanidad 
(Gómez-Baggethum et al., 2010). 
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Figura 2-1: Etapas de la historia moderna de los servicios ecosistémicos 
 
Fuente. Gómez-Baggethum et al. (2010) 
 
De esta manera, las preguntas iniciales acerca de los servicios ecosistémicos se referían 
especialmente a su relación con la biodiversidad y el efecto de la pérdida de esta sobre 
los primeros; así mismo si era posible encontrar sustitutos desde la tecnología para esos 
beneficios provenientes de la naturaleza para la sociedad (Mooney & Ehrlich, 1997). 
Comenzando la década de los 90´s, aparecen diferentes enfoques para los estudios 
ecosistémicos, siendo dominantes en las ciencias naturales los análisis descriptivos 
input/output de los flujos en los ecosistemas y la interfase del ambiente biótico y abiótico; 
se inicia así mismo un refinamiento en el saber sobre el funcionamiento de los 
ecosistemas y la biodiversidad.  
 
En el campo de las ciencias sociales mientras tanto, este marco conceptual empieza a 
entrar en la economía y resulta también bastante atractivo para antropólogos y 
arqueólogos, entre otras razones porque permitía estudios holísticos de los humanos en 
su ambiente físico y sugería la posibilidad de principios comunes entre biología y 
antropología (Moran, 1990). 
 
Gracias a su estimulo en el Programa Internacional de Biodiversidad, en esta misma 
década, la narrativa de los servicios ecosistémicos empieza a volverse cada vez más 
serio en la agenda de investigación en las disciplinas naturales, pero también en aquellas 
que se ocupan de las relaciones naturaleza sociedad. Publicaciones como la editada por 
Gretchen Daily en 1997 “Nature´s Services”, una de las primeras en consolidar el 
conocimiento en el área hasta ese momento y la de Robert Costanza y colaboradores en 
el mismo año, sobre el valor del capital natural global y los servicios ecosistémicos, se 
convierten en piedras angulares para la incorporación definitiva del término, ya no solo 
desde la biología o enfoques conservacionistas, sino también en el campo de la 
valoración económica (Gómez-Baggethum et al., 2010).  
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Por otra parte, el posicionamiento del concepto de los servicios ecosistémicos en el 
campo de las políticas sociales y públicas a nivel internacional, se fortalece a inicios de la 
primera década de los 2000´s debido a dos hechos principales, a saber: en primer lugar 
la adopción del Enfoque Ecosistémico (EnE) por la Convención de Diversidad Biológica 
en el año 2000; luego, la Evaluación de los Ecosistemas del Mileno (MA) entre 2003 y 
2005, cuyo marco de referencia es enteramente consistente con la orientación de la 
citada convención (MA, 2003; Gómez-Baggethum et al., 2010). 
 
Según las bases conceptuales acogidas por la MA, se define el enfoque ecosistémico 
como una estrategia para el manejo integrado del suelo, el agua y los recursos vivientes, 
que promueve la conservación y el uso sostenible en una manera equitativa(Andrade, 
2004). El EnE puede integrar desarrollos y metodologías diversas, con el propósito de 
enfrentarse a dichas situaciones complejas; todo ello en el entendido de que no hay una 
única manera o camino para implementarlo, sino que depende de las condiciones 
específicas, bien sean locales, regionales e incluso mundiales (MA, 2003). 
 
La Evaluación de Ecosistemas del Milenio, fue un esfuerzo en el que participaron cerca 
de 1400 científicos alrededor del mundo, cuyo propósito fue justamente el de evaluar el 
estado de los servicios ecosistémicos, los direccionadores de cambio en los mismos y las 
implicaciones de estos para el bienestar humano (MA, 2005; Norgaard, 2010). Este 
proyecto, desde un enfoque antropocentrista, enfatiza en la dependencia humana no solo 
a los servicios ecosistémicos, sino también a las funciones ecosistémicas que están 
detrás y los sostienen. Las condiciones bajo las cuales se ejecutó, han permitido la 
difusión global de la narrativa de los servicios ecosistémicos a diversas áreas del 
conocimiento y la multiplicación tanto de estudios como de literatura al respecto, en la 
última década (Gómez-Baggethum et al., 2010; Martín-López & Montes, 2011).  
 
En los años recientes, un número substancial de esfuerzos de investigación sobre 
servicios ecosistémicos son promovidos a niveles nacionales e internacionales, según lo 
referenciado por de Groot et al. (2010); algunos de ellos mantienen su énfasis en los 
temas de biodiversidad y conservación, mientras otros se han concentrado en el 
desarrollo y aplicación de técnicas para su valoración económica (mayormente 
monetaria). Grupos, desde las ciencias de la sostenibilidad principalmente, se ocupan de 
abordar los retos particulares que representa el construir un enfoque coherente e 
integrado para la aplicación práctica del concepto de las funciones y los servicios 
ecosistémicos en los procesos de planificación, manejo y toma de decisiones (de Groot 
et al., 2010). 
2.2.1 La narrativa de los servicios ecosistémicos en la economía 
 
En su revisión histórica sobre el concepto de servicios ecosistémicos y su transición 
desde un origen pedagógico del término a su comodificación3, Gómez-Baggethum et 
al.(2010) reiteran lo señalado antes en cuanto a la ubicación en década de los 60´s, del 
comienzo en el desarrollo de una serie de métodos para la valoración e internalización de 
los costos y beneficios ambientales, al interior de la escuela neoclásica. Estas iniciativas 
                                               
 
3
 La expansión de mercados a áreas donde previamente no operaban. La comodificación de las 
funciones ecosistémicas se refiere a su incorporación en el sistema de precios y mercados 
(Gómez-Baggethun & Ruiz-Pérez, 2011). 
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dan paso así a la economía ambiental, cuyas técnicas se vienen refinando y permanecen 
con total vigencia en la actualidad (Gómez-Baggethum et al., 2010). 
 
Por su parte, el surgimiento de lo que hoy se conoce como la Economía Ecológica (EE), 
se da hacia la década de los 80´s, como producto de una división al interior de la 
Sociedad de Economía Ambiental y de los Recursos Naturales. Esta nueva disciplina 
comparte algunos de sus aspectos prácticos con la ambiental, pero, de acuerdo con 
Gómez-Baggethum et al.(2010), sus enfoques difieren significativamente en el marco 
cualitativo bajo el cual cada una opera.  
 
En cuanto a la historia de la denominada “ciencia de los servicios ecosistémicos” pueden 
identificarse tres etapas, donde ha nacido una línea utilitaria de argumentación que 
enfatiza la dependencia de la sociedad a los ecosistemas naturales: Las dos primeras, de 
las que se trató en la sección anterior, desde la década de los 70´s a los 2000´s, en las 
cuales nace, se desarrolla y se inserta seriamente el uso del concepto servicios 
ecosistémicos en las agendas de investigación y política. Una tercera etapa, que ha 
venido desarrollándose especialmente en las últimas tres décadas, ha sido nombrada por 
estos autores como “la articulación en los mercados” y se refiere al interés creciente en la 
creación de instrumentos basados en el mercado para crear incentivos de conservación 
(Ibídem).  
 
En este último sentido se retoman las reflexiones de Kosoy & Corbera (2010), acerca de 
las fases del proceso que se experimenta en la “comodificación de los servicios 
ecosistémicos”: 
 
 Enmarcando las funciones ecosistémicas como servicios, referida a la época donde 
los científicos naturales empezaron a adoptar argumentos utilitarios como herramienta de 
comunicación para poder llegar a los círculos de toma de decisión económica. 
 Asignando a los servicios valores de intercambio simples, en la que se extienden las 
técnicas de valoración económica y la toma de decisiones a partir de evaluaciones 
costo/beneficio. 
 Relacionando proveedores y usuarios de los servicios en un intercambio de mercado. 
Esta se refiere a los esfuerzos adelantados para el diseño y la implementación de 
estructuras institucionales que permitieran la apropiación y el intercambio de los servicios 
ecosistémicos, para llevarlos a su cuantificación o pago efectivo en mercados reales. 
 
Así las cosas, si bien la valoración monetaria y el diseño de políticas basadas en el 
mercado han contribuido a la incorporación de la narrativa de los servicios ecosistémicos 
y a atraer soporte político para la conservación, han dado lugar paralelamente, a un 
proceso donde se reproduce la lógica del mercado en el abordaje de los temas 
ambientales, a la vez que se subraya sus estructuras ideológicos e institucionales, lo que 
lleva a la comodificación de un buen número de tales servicios(Gómez-Baggethum et al., 
2010). 
 
Contrastando con la orientación basada en el mercado, algunos autores desde la 
economía ecológica, empiezan a plantear marcos conceptuales alternativos que permitan 
retomar los propósitos de origen en el trabajo con la narrativa de los servicios 
ecosistémicos, así como dar cuenta de las características de complejidad de los sistemas 
naturales hasta ahora ignoradas por análisis convencionales, tales como la 
incertidumbre, la distribución, las relaciones de poder y el acervo social. Tal es el caso de 
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Muradian et al. (2010) y Pascual et al.(2010), quienes proponen un nuevo enfoque para 
la conceptualización y análisis de los pagos por servicios ambientales (PSA), dadas las 
limitaciones del enfoque dominante (Coasiano) para la aplicación de estas técnicas.  
 
En esta perspectiva se hace énfasis especial en los aspectos de la economía institucional 
y política. Aquí se abre la discusión frente a la consideración casi exclusiva puesta 
convencionalmente en la eficiencia y el descuido a la distribución en dichos esquemas, 
cuando en el campo las dos operan y hay interdependencia entre ellas; el reconocimiento 
de esta dinámica real, llama la atención sobre el criterio de justicia, equidad y bienestar. 
(Muradian et al., 2010; Pascual et al., 2010). 
 
En el contexto de los servicios ecosistémicos, la economía ecológica introduce diversos 
puntos de controversia, principalmente en dos áreas: en primer lugar la relacionada con 
la sustentabilidad ambiental fuerte versus la sustentabilidad débil, esta última atribuible a 
la economía neoliberal en cuanto asume la sustituibilidad entre capital natural y capital 
manufacturado en el propósito de mantener el stock de capital para las próximas 
generaciones (Gómez-Baggethum et al., 2010).  
 
La segunda, referida la valoración de los servicios ecosistémicos, al considerar que en la 
toma de decisiones sobre asuntos ambientales basadas en análisis costo/beneficio, 
puede encontrarse con lenguajes de valoración conflictivos, que podrían no ser 
conmensurables en términos monetarios. Desde esta perspectiva, la EE, prefiere 
procesos de decisión basados en deliberación y en la evaluación multicriterial (Gómez-
Baggethum et al., 2010). 
 
Pascual et al. (2010) señalan finalmente que el efecto de la incertidumbre derivada de las 
complejas relaciones entre los procesos ecosistémicos, servicios y valores, en el rol de 
intermediario, amerita una investigación más cuidadosa y transdisciplinaria. Siendo 
conscientes de los múltiples actores, cuyas decisiones influencian los ecosistemas, el 
reto de proveerles información ha crecido; es así como las valoraciones de los impactos 
e implicaciones de las opciones de manejo asociadas a los servicios ecosistémicos, 
considerando variables, tales como equidad, sostenibilidad, administración ecológica y 
valores culturales, ofrecen también importantes fundamentos para la los procesos de 
toma de decisión (Farber et al., 2006). 
2.2.2 Enfoques ecosistémicos en las ciencias de la 
sostenibilidad4 
 
Pese a que la conciencia sobre la crisis ecológica global cuenta ya con más de tres 
décadas de historia, la economía convencional sigue mostrando una fuerte reticencia a 
revisar sus fundamentos teóricos sobre bases más sostenibles. Las ciencias de la 
sostenibilidad han reconceptualizado lo que esta había tratado en términos de bienes y 
servicios, en un sentido más amplio como servicios de los ecosistemas, incluyendo todos 
                                               
 
4
 “Se centran en trabajar con las relaciones dinámicas entre naturaleza y sociedad, poniendo la 
misma atención en observar como el cambio socio-cultural determina la integridad y la resiliencia 
de los ecosistemas, y como los cambios en los ecosistemas y la biodiversidad determina el 
bienestar humano a través del flujo de los servicios de los ecosistemas” (Martín-López & Montes, 
2011, pág. 23). 
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aquellos beneficios que, sin pasar por transacciones mercantiles, tienen una incidencia 
directa o indirecta sobre los distintos componentes del bienestar humano. En este 
sentido, es el concepto de funciones del ecosistema el que ofrecerá la conexión entre la 
ecología y la economía, al hacer referencia a la capacidad ecológica de sustentar la 
actividad económica (Gómez-Baggethum & de Groot, 2007). 
 
Sistemas naturales y sistemas humanos. Correlación y dependencia  
 
La naturaleza, es decir el conjunto de sistemas naturales a través de su estructura y 
procesos en diferentes escalas, pone a disposición de todas las especies una serie de 
beneficios que mantienen las diversas formas vivas en el planeta y el bienestar humano, 
de forma gratuita. La Figura 2-2 indica como los ecosistemas mantienen la biodiversidad 
y la generación de beneficios ecosistémicos, así como las funciones de soporte a la vida, 
las cuales confieren también valores intangibles estéticos y culturales (Daily, 1997).  
 
Por tanto, la humanidad depende por completo todos los componentes y procesos 
biológicos del planeta, así como de la continuación de los ciclos naturales para su 
existencia (Olalde, 2007; Gasparatos et al., 2011).La innovación tecnológica puede cubrir 
temporalmente una reducción en el potencial de la tierra para sustentar las actividades 
humanas, sin embargo, en el largo plazo, es improbable compensar un agotamiento 
masivo de recursos fundamentales, tales como suelos productivos, pesquerías, bosques 
de tardío crecimiento y biodiversidad (Gasparatos et al., 2011). 
 
Figura 2-2: Relaciones y flujo de beneficios entre los sistemas naturales y el bienestar 
humano 
 
Fuente. Gómez-Baggethum & de Groot (2007) 
 
En los esfuerzos iniciales de la economía ecológica para entender y modelar las 
relaciones entre ecosistemas y sistemas humanos, diferentes autores, como el caso de 
Costanza et al. (2001), han propuesto un lenguaje común y un marco de trabajo que 
pueda facilitar la comunicación y la colaboración entre académicos o científicos de 
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diversas disciplinas. En una representación del paralelo entre los sistemas humanos y 
ecológicos y sus interacciones, se establece que ambos tienen “stocks”, “flujos” entre 
esos stocks y “controles” para tales flujos. Cada uno de estos elementos y sus 
interacciones tienen atributos similares, salvo diferencias particulares. Los dos sistemas 
interactúan y cada una de esas interacciones también tiene flujos, controles y atributos.  
 
Frente a la aplicación de este tipo de marcos de referencia en las ciencias de la 
sostenibilidad, Norgaard (2010) asume una posición crítica en tanto considera que si bien 
esta metáfora (de mercado) de la naturaleza como un stock fijo de capital que puede 
sostener un flujo limitado de servicios ecosistémicos, nació de un esfuerzo de 
concientización del público, su transición de metáfora a marco de trabajo científico es 
insuficiente y deja un vacío en el conocimiento profundo sobre como ese stock de la 
naturaleza genera y provee tales flujos de servicios.  
 
Norgaard (2010) argumenta que en un periodo cercano a 15 años, la metáfora que 
buscaba sensibilizar a la sociedad y llevarla a pensar más profundamente acerca de la 
importancia de la naturaleza y el consumo de materia y energía, se transformó en el 
modelo dominante para las políticas y el manejo; por ello llama la atención sobre tres 
puntos que sin duda deben ser considerados a la hora de trabajar con y sobre la relación 
sociedad-sistemas naturales:  
 
 Si bien el concepto de los servicios ecosistémicos une conceptualmente los sistemas 
ecológicos y económicos, este marco solo utiliza una de las muchas formas existentes 
para acercarse y conocer los diferentes aspectos de los ecosistemas. Sin esto presente 
esto, podría cegarse la complejidad de los sistemas naturales, el conocimiento ecológico 
disponible para trabajar con ella y el esfuerzo necesario para lograr un compromiso serio 
y efectivo con el manejo de los ecosistemas.  
 
 Mucha de la literatura teórica sobre servicios ecosistémicos se ha puesto bajo un 
marco de equilibrio parcial, que supone que "las demás cosas permanecen iguales"; del 
mismo modo, la aplicación del concepto de servicios de los ecosistemas ha sido sobre 
una base de “proyecto por proyecto” dentro de las estructuras institucionales existentes; 
esto último, a pesar de que la motivación que impulsó el uso de la metáfora fue la de 
propulsar un cambio significativo tanto en las instituciones como en la economía, en 
respuesta a los problemas ambientales generados. Este marco es por tanto inadecuado, 
pues debería trabajarse en un marco de equilibrio general y a niveles de política nacional 
o global, no por proyectos.  
 
 Por lo anterior, es necesario prestar más atención a los temas de gobernanza 
ambiental y las instituciones dedicadas a ellos. Deberían ser abordados los interrogantes 
sobre como adelantar cambios institucionales substanciales, de manera que se reduzca 
de forma significativa la presión de la sociedad sobre los ecosistemas y sea posible 
adaptarse y trabajar efectivamente con ecosistemas en proceso de cambio global. 
 
En la primera mitad de la década de los 2000’s, el marco de referencia conceptual de la 
MA (2003), ha puesto el bienestar humano como punto central de la evaluación, al mismo 
tiempo que reconoce el valor intrínseco de la biodiversidad y los ecosistemas, de manera 
que sea posible para las personas tomar decisiones concernientes a los sistemas 
naturales, basadas tanto en el bienestar como en tales valores. 
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Estas formulaciones reconocen que las relaciones entre el funcionamiento de los 
ecosistemas y el flujo de servicios para el bienestar de grupos e individuos, es diversa, 
compleja y no estática; muchos de los cambios sobre los ecosistemas son planeados, 
pero muchas otras constituyen consecuencias inadvertidas de otras actividades 
humanas, las cuales pueden llegar a afectar mayormente a poblaciones vulnerables(MA, 
2003). 
 
Tras la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio y como derivaciones de esta, en los 
años recientes, proyectos de investigación desde la economía ecológica, trabajan y 
buscan concertaciones respecto a los marcos de referencia para relacionar los 
ecosistemas con el bienestar humano, como es el caso del esquema desarrollado por el 
proyecto TEEB (La economía de los ecosistemas y la biodiversidad), en el cual “Las 
funciones ecosistémicas son así intermediarias entre los procesos y los servicios de los 
ecosistemas y pueden definirse como ´la capacidad de los ecosistemas para proveer 
bienes y servicios que satisfagan necesidades humanas, directa o indirectamente´ (de 
Groot, 1992). El uso actual de un bien o servicio proporciona beneficios, los cuales a su 
vez pueden ser valorados en términos económicos y monetarios” (de Groot et al., 2010, 
pág. 262).  
 
Varios aspectos incluidos en el modelo, así como otros que podrían faltar o ser más 
explícitos en él, son aún debatidos; esto hace parte del desarrollo y construcción del 
conocimiento en el que viene avanzándose desde las ciencias de la sostenibilidad. Por 
ejemplo, discusiones recientes, originadas desde el denominado movimiento de 
economía ecológica social, reconocen el pluralismo que ha surgido al interior de la 
economía ecológica y llaman la atención sobre la necesidad de concertar los marcos de 
análisis y prácticas mínimas comunes que puedan o no ser aceptables dentro de ella, 
siendo leales a los principios y objetivos de donde ella surgió (Spash, 2011). 
 
Valoraciones de las funciones y los servicios ecosistémicos. Integrando ecología y 
economía 
 
Si bien en los últimos años se han conseguido importantes aportes al entendimiento de 
los relaciones entre los sistemas humanos y los naturales, en el contexto de la 
complejidad y bajo el principio de la sostenibilidad, es importante profundizar en una de 
los distinciones más importantes entre esos dos sistemas, siguiendo lo enunciado por 
Limburg et al. (2002), cual es que la percepción humana modela sus comportamientos 
como especie y dicha percepción es expresada como valor, en sistemas económicos y 
otros sociales.  
 
La teoría del valor ha sido referida por Stratton (2006) como la piedra filosofal de la 
ciencia económica; en efecto, todo proceso de toma de decisiones está condicionado a 
hacer alguna forma u otra de valoración que permita elegir entre distintas alternativas 
(Stratton 2006 en Gómez-Baggethum & de Groot, 2007). Las sociedades humanas se 
encuentran inmersas en otros sistemas de orden mayor como son los ecosistemas, que 
ofrecen el soporte requerido para la vida humana; es así como otorga valor a las 
funciones ecosistémicas porque ellas son esenciales para continuar con su existencia y 
del mismo modo, otorga valor a los sistemas naturales debido a las necesidades 
culturales y emocionales de la humanidad (Limburg et al., 2002).  
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Los términos ´sistemas de valores´, ´valores’ y ´valoración´ tienen un rango de 
definiciones en diferentes disciplinas; en el análisis presentado por Farber et al.(2002), 
los sistemas de valores se refieren a los marcos normativos y morales que las personas 
usan para asignar importancia y grado de necesidad a sus creencias y actuaciones. El 
valor, por su parte, es usado para señalar “la contribución de una acción u objeto a los 
objetivos y condiciones especificadas por el usuario (Costanza, 2000)”, dentro del marco 
en el que este se sitúe. Finalmente, por valoración se entiende como “el proceso de 
expresar un valor por una acción u objeto particular”; en este contexto, la valoración de 
los ecosistemas expresa el valor de sus bienes y servicios (Farber et al., 2002, págs. 
375-376).  
 
En la actualidad los procesos de toma de decisión frecuentemente ignoran o subestiman 
el valor de los servicios ecosistémicos (MA, 2003); lo anterior representa un gran reto 
para los nuevos marcos de referencia que se construyen acerca de las funciones y 
servicios ecosistémicos, en tanto las diferentes disciplinas, posiciones filosóficas y 
escuelas de pensamiento, evalúan su valor de forma diversa. Por un lado se encuentra el 
paradigma utilitario del valor (antropocéntrico), cuyo concepto se basa en el principio de 
la satisfacción de las preferencias humanas individuales; en este sentido los beneficios 
provenientes de los ecosistemas tienen valor en tanto las personas derivan utilidad por 
su uso, bien sea directa o indirectamente (valores de uso). Dentro de esta visión, las 
personas también confieren valor a los servicios ecosistémicos que actualmente no están 
usando (valores de no uso), simplemente por conocer que se encuentran o porque 
involucran valores culturales (MA, 2003).  
  
Un paradigma diferente sostiene que los ecosistemas tienen un valor intrínseco, es decir 
tienen valor por sí mismos, al margen de si son útiles para alguien, si contribuyen o no al 
bienestar humano; este valor puede basarse en contextos éticos, religiosos y culturales. 
Las diferencias entre estos dos enfoques son importantes y deben tenerse siempre 
presentes, pues usan métricas con denominadores no comunes y generalmente no 
pueden ser agregadas; no obstante hay que considerar también que estos pueden 
sobreponerse e interactuar de distintas formas y que ambos paradigmas de valor son 
usados para los procesos de toma de decisión (MA, 2003).  
 
Para realizar elecciones racionales entre usos alternativos de un ambiente natural 
específico, es importante conocer por un lado, que servicios ecosistémicos son provistos 
por dicho ecosistema y por otro, que tanto esos servicios son valorados. El primer ítem 
cae en la esfera de lo real, el segundo en la esfera del valor; las sociedades no pueden 
escapar de la cuestión del valor: donde quiera que ellas eligen entre alternativas de uso 
de la naturaleza, ellas indican (al menos implícitamente) cual alternativa considera que 
vale más (Daily, 1997). 
 
Desde esta perspectiva de largo plazo, la sociedad está todavía pobremente equipada 
para evaluar trade-offs ambientales si las decisiones que deben ser tomadas al respecto, 
se toman sobre la base única de las fuerzas sociales, económicas y políticas dominantes 
hoy. Hay entonces una urgencia por desarrollar marcos analíticos e institucionales que 
puedan resolver informada y acertadamente tales trade-offs. Dichos marcos para la toma 
de decisión deben garantizar la protección de la fuente fundamental de bienestar de la 
humanidad: los sistemas de soporte a la vida de la tierra (Daily, 1997). 
 
  
 
3. Aporte a la construcción de un marco 
analítico para el abordaje del conflicto 
ambiental desde el enfoque de los 
beneficios ecosistémicos 
Gracias a la disertación teórica desarrollada anteriormente, ha sido posible identificar los 
elementos de los dos enfoques teóricos presentados que resultarían más pertinentes 
para su articulación, con el objetivo de avanzar en la construcción de un marco 
conceptual de análisis de los conflictos ambientales en una unidad de análisis específica, 
cuyas características facilite su documentación sustentada y su visibilización ante 
procesos de toma de decisión. 
 
Como ya se ha expresado, esta investigación reconoce que el conflicto puede 
constituirse como una oportunidad para transformar modelos de relacionamiento y para 
la construcción más interactiva del territorio; por ende, hacer evidente este tipo de 
procesos sociales y enfrentarlos adecuadamente, representa una herramienta para 
adoptar principios de ordenación tendientes a una mayor sostenibilidad ambiental y 
social. Bajo esta consideración, algunos de los componentes del enfoque ecosistémico 
(específicamente de la narrativa de los servicios o beneficios ecosistémicos), representan 
una ventaja para una caracterización más robusta de los disputas ambientales asociadas 
a las funciones ecosistémicas dentro de una cuenca hidrográfica, gracias a la 
incorporación de las dimensiones espacio-temporales en el análisis de las interacciones 
entre procesos biofísicos, económicos y socio-culturales (Maya et al., 2010).  
 
3.1 Principios de articulación entre la narrativa de los 
beneficios ecosistémicos y la teoría de los conflictos 
ambientales 
Tal como lo proponen Daily y colaboradores en el texto insigne “Servicios de la 
Naturaleza” (1997), los servicios ecosistémicos incluyen todas las condiciones y procesos 
a través de los cuales los ecosistemas naturales y las especies que los conforman, 
sostienen la vida humana. Es decir, que estos constituyen los beneficios que las 
personas reciben de los ecosistemas y que mantienen directa o indirectamente nuestra 
calidad de vida (Viota et al., 2010), como se ilustra en la Figura 3-1. 
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Figura 3-1: Interacción entre el funcionamiento de los ecosistemas y el bienestar 
 
Fuente. Adaptado a partir de de Groot et al. (2010)  
 
Toda la propuesta analítica y metodológica desarrollada en el presente trabajo de 
investigación puede inscribirse dentro del enfoque ecosistémico, cumpliendo dos 
condiciones fundamentales: Por una parte se conserva la racionalidad original detrás de 
la concepción de “servicio ecosistémico” antes descrita, e identificada por Gómez-
Baggethum et al.(2010) como pedagógica, en tanto constituye una herramienta para 
comunicar el valor del funcionamiento de los ecosistemas y las consecuencias de su 
desaparición en el bienestar de la humanidad .Por otra, se atiende al llamado hecho 
desde la economía ecológica por autores como Muradian et al. (2010) y Pascual et al. 
(2010), con relación al planteamiento de marcos conceptuales alternativos que retomen 
los propósitos originales de la narrativa de los servicios ecosistémicos, así como dar 
cuenta de las características de complejidad de los sistemas naturales hasta ahora 
ignoradas por análisis convencionales. 
 
Adicionalmente admite uno de los puntos señalados por Norgaad (2010),acerca de que 
este marco de los servicios ecosistémicos es solo una entre las muchas formas 
existentes para acercarse a la complejidad tanto de los sistemas naturales como de los 
sociales, ni suple la totalidad de esfuerzos hechos desde diversas disciplinas para una 
gestión efectiva del territorio. 
 
Por lo anterior, se reemplaza el término “servicio” por el de “beneficio” en toda la 
estructuración del marco analítico, así como en la validación del mismo y se establecen 
tres principios de articulación que se espera sean visibles en las distintas etapas de la 
investigación. 
3.1.1 El abordaje requiere análisis biofísicos y sociales en 
conjunto 
 
Como se ha dicho antes, la narrativa de los beneficios (o servicios) ecosistémicos 
reconoce la dependencia de la sociedad a los ecosistemas y por tanto, uno de sus 
fundamentos se refiere al estudio de la respuesta de estos (incluyendo sus funciones) a 
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la acción humana (Daily, 1997; (Andrade, 2004). Posteriormente y en referencia a las 
bases conceptuales de la evaluación de los ecosistemas del milenio, Gómez-Baggethum 
& de Groot (2007) profundizan esta afirmación, indicando que esta narrativa reconoce 
que los humanos, con todo su acervo y diversidad cultural, constituyen parte integral de 
los ecosistemas (sistemas socioecológicos o socioecosistemas)5. 
 
También reconoce que existe una interacción dinámica entre la sociedad y los 
ecosistemas, donde las condiciones humanas cambiantes operan como direccionadoras 
de cambio en los ecosistemas y a su vez las transformaciones en los ecosistemas (bien 
sean antropogenizadas o como resultado de su propia evolución), generan cambios en el 
bienestar humano. Es así como el bienestar equitativo y sustentable del humano, 
depende fuertemente de las relaciones con los servicios ecosistémicos, así como del 
comportamiento entre quien gana y quien pierde a través del tiempo por su uso (MA, 
2003). 
 
Por otro lado se considera el conflicto ambiental como un proceso de interacción y 
construcción social en el que participan dos o más partes que son conscientes de su 
discrepancia, bien sea en los objetivos, las estrategias o los productos en el uso y 
manejo del territorio (Arana C., 2001).  
 
Es así como desde la perspectiva de la sostenibilidad ambiental (que los ecosistemas 
puedan seguir adelantando sus funciones de soporte a todo tipo de vida) y de la 
sostenibilidad social en los territorios, el enfoque propuesto en la investigación sugiere la 
necesidad de que el abordaje de los conflictos ambientales conjugue análisis biofísicos 
(sobre los mecanismos como se generan los beneficios ecosistémicos y los efectos de la 
intervención a los mismos) y sociales (con elementos incluso económicos y políticos) 
pertinentes a cada proceso, si se quieren encontrar alternativas de prevención y gestión 
del territorio a partir de su estudio. Como lo señalaban Walter-Toews & Kay (2005), el 
enfoque espera actuar como interfase entre el entendimiento ecológico, las preferencias 
socio-culturales y los hacedores de políticas y administradores del territorio. 
 
El abordaje de conflictos articulado al enfoque ecosistémico espera ofrecer un dialogo 
sobre la relación de los componentes biofísicos y los beneficios sociales que de ellos se 
derivan; entonces los procesos de divergencia entre grupos sociales no solamente ponen 
de manifiesto diferencias en el uso y aprovechamiento de bienes y servicios ambientales, 
sino que también ofrecen evidencias sobre patrones de distribución desigual de los 
beneficios brindados por los ecosistemas y develan situaciones de escasez o limitaciones 
de acceso a los mismos en el territorio o ecosistema estudiado.  
 
Desde esta mirada, los conflictos ambientales y sus implicancias tanto para los sistemas 
naturales como para los socioeconómicos, pueden ser fácilmente analizados por los 
tomadores de decisión (incluyendo comunidades organizadas) y por responsables del 
ordenamiento de cuencas o territorial ambiental. El enfoque ofrece al tratamiento de los 
conflictos por un lado, el entendimiento de los trade-offs que se dan entre beneficios 
ecosistémicos por diferentes opciones de manejo; por otro lado, se resalta como con los 
                                               
 
5
 Sistemas que incluyen subsistemas sociales (humanos) y ecológicos (biofísicos) en interacción 
mutua (Gallopin, 1991 en Rounsevell et al., 2010). 
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análisis organizados a nivel de cuenca, puede identificarse puntos críticos, áreas 
prioritarias de intervención, así como funciones ecosistémicas vitales para el territorio. 
3.1.2 Reconocimiento y análisis de los conflictos a diferentes 
niveles biofísicos y de valoración 
 
Contextualizando lo planteado por Páramo (1998) al enfoque de la presente 
investigación, en cuanto a la ocurrencia de conflictos a diferentes niveles sociales, la 
Figura 3-2 incluye una formulación sobre la dinámica de correlaciones que pueden existir 
entre las escalas biofísicas, los actores involucrados en la relación o desarticulación 
social, los aspectos ecosistémicos involucrados y los lenguajes de valoración presentes 
en tres categorías de conflictos sobre aprovisionamiento y regulación hídrica desde una 
dimensión de cuenca, pero que bien pueden ajustarse a otros objetos de disputa y 
trascender como escala macrosocial a los ámbitos internacionales o globales.  
 
Figura 3-2: Diversos niveles biofísicos y de valoración 
 
Fuente. Elaboración propia 
 
Este esquema ha sido construido con base en el sustento teórico y en la experiencia 
obtenida en el estudio de conflictos ambientales y pretende ser una ayuda para el 
entendimiento de la interacción entre los actores, causas y objetos de conflicto que 
pueden predominar en cada situación, sin llegar a ser definitivo o a negar la existencia de 
otras partes interesadas, motivaciones o tipos de valor involucradas. Así mismo reconoce 
conexión, influencia y retroalimentación entre los diferentes niveles establecidos, que con 
seguridad coexisten en la complejidad de los territorios. 
 
En un primer nivel se encuentran los conflictos denominados como “locales” en los que 
típicamente dos personas o grupos sociales manifiestan una divergencia en relación con 
los beneficios reales provistos a la población o a las actividades humanas, por un 
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ecosistema en particular. Si bien en este sentido se reconoce la consideración por parte 
de los actores primarios principalmente a los valores de uso de los ecosistemas, se 
encuentra también que la valoración social de los mismos y sus funciones está presente 
en las comunidades, pues influyen en la interacción elementos asociados a la cultura, 
como el arraigo, la herencia y el entorno de vida tradicional. Gómez-Baggethum & de 
Groot (2007) señalan la importancia de esta primera categoría, en cuanto a que en última 
instancia, todos los bienes y servicios de los que gozan las sociedades humanas, 
dependen plenamente de las transformaciones de materiales y energía que solo pueden 
ser obtenidos de la naturaleza. 
 
En el siguiente escalón y recogiendo la dimensión local, en tanto el beneficio o 
componente ambiental involucrado en el primer nivel siempre constituirá parte de un 
sistema hídrico mayor, se identifican los conflictos “regionales o de cuenca”. Este nivel de 
análisis es estratégico puesto que al evidenciar el papel de instituciones con 
responsabilidad sobre el ordenamiento o preservación de la cuenca, el abordaje de los 
conflictos evita quedarse solo en la mirada del “proyecto por proyecto” dentro de las 
estructuras institucionales existentes como lo señala Norgaard (2010), sino que busca 
apuntar a niveles más integradores y que propicien incluso cambios tanto en la economía 
como en la institucionalidad. 
 
En esta categoría pueden estudiarse entonces las relaciones o desarticulaciones entre 
diferentes usos u usuarios de la cuenca, siendo relevante la dimensión aguas arriba-
aguas abajo propuesta por Falkenmark (1999) en el desarrollo del concepto de 
hidrosolidaridad, en el cual se busca conseguir una armonía entre la sociedad y los 
sistemas de soporte a la vida, prestando atención tanto a los procesos sociales como a 
los del paisaje y a las implicaciones ecológicas del uso del agua en los diferentes 
segmentos del área de una cuenca. 
 
En este enfoque de cuenca se contemplan además de los beneficios reales brindados 
por los ecosistemas a la sociedad, aquellos potenciales para las demás formas de vida, 
en tanto el objeto de las divergencias llega a referirse hasta la estructura y funciones de 
dichos sistemas naturales; así se involucran no solo valores de uso, sino también 
aquellos de opción y de no uso, donde las valoraciones ecológica y social entran en 
juego. Se consideran por ejemplo los efectos directos o colaterales de las conversiones 
de uso del suelo aguas arriba, que impacten en la provisión y regulación hídrica en 
actividades dependientes del agua y en la salud de los ecosistemas aguas abajo. 
 
Consecuentemente con lo anterior, a este nivel se revelan con mayor facilidad los trade-
offs entre beneficios ecosistémicos (manifestados por ejemplo en las distintas 
alternativas de uso del suelo que los actores eligen o prefieren) que se encuentran 
implícita o explícitamente comprometidos en los conflictos ambientales, pues los 
miembros de la sociedad otorgan valor a las funciones ecosistémicas y los sistemas 
naturales de acuerdo con sus cosmovisiones o marcos preanalíticos6, intereses y 
necesidades (Limburg et al., 2002). Como lo afirmaba Daily donde quiera que las 
                                               
 
6
 Concepto presentado por el Profesor de la Radbound University Nijmejen, Roldán Muradian, en 
el III Encuentro de Economía Ecológica del Instituto de Estudios Ambientales de la Universidad 
Nacional. Bogotá, Octubre 24 de 2013. 
38 Conflictos ambientales asociados al aprovisionamiento y regulación hídrica, 
generados por la expansión de cultivos de palma africana 
 
sociedad eligen entre alternativas de uso de la naturaleza, ellas indican (al menos 
implícitamente) cual alternativa considera que vale más (Daily, 1997). 
 
Para algunos actores involucrados en las disputas ambientales, en la consideración de 
tales trade-offs, la eficiencia económica puede ser un criterio importante para medir el 
bienestar en la sociedad, mientras que para otros, las consideraciones sociales y 
culturales tales como la equidad y la ética deberían sobreponerse a otras al tomar una 
decisión.Gordon & Folke (1999) señalan que el agua para alimentación, el agua para la 
gente y el agua para los servicios ecosistémicos que soportan el bienestar humano, 
deben ser vistas como partes integradas, que son dependientes las unas de las otras.  
 
El último nivel considerado en la propuesta de abordaje de los conflictos ambientales 
asociados a los beneficios (servicios) ecosistémicos de provisión y regulación hídrica ha 
sido denominado como macroconflicto, el cual se refiere más que a un proceso conflictivo 
específico, al reconocimiento de posibles factores exógenos al ámbito local o al sistema 
socioecológico puntual, que actúan como direccionadores de cambio, tensionantes o 
motivadores para la elección de alternativas de acción que tienen los distintos actores 
pertenecientes a dicho sistema. Si bien el trabajo posterior en la unidad de análisis 
escogida para esta investigación, parte de los conflictos locales o in-situ materializados 
en un determinado territorio, ello no niega la existencia de causas estructurales o 
macroconflictos, de los cuales estos procesos específicos pueden ser una manifestación.  
 
Como se describirá en la siguiente sección, estos pueden constituir causas raíz, 
proximales y subyacentes de las disputas materializadas o potenciales (IDEA, 2012). Así 
lo reconoce la evaluación de los ecosistemas del milenio en cuanto a que no debe 
ignorarse la naturaleza también multiescala de la toma de decisiones, examinar las 
fuerzas direccionadoras de cambio exógenas a las regiones particulares y proveer 
análisis diferenciales de los impactos causados por cambios en los ecosistemas y la 
respuesta desde la política en las zonas bajo estudio (MA, 2003). 
 
Esta categoría se relaciona con ciertas particularidades de los modelos de gobernabilidad 
y ordenamiento del territorio, así como con la forma en que se distribuyen y gestionan los 
derechos de acceso a los denominados recursos hídricos, por la legislación colombiana. 
Diversas fuerzas interactúan también en este ámbito, siendo de la mayor relevancia para 
el caso específico del estudio las del mercado (motivaciones económicas), las del modelo 
de desarrollo dominante y a su vez las del paradigma de la sostenibilidad, cuyo concepto, 
como hacen notar Boons & Mendoza (2010) puede estar definido por los actores con 
mayor capacidad de comunicación e influencia dentro de una cadena productiva en 
especial. 
 
Todo lo anterior determina también los tipos de valor otorgados al agua (como se explica 
en OECD, (2010) y los lenguajes de valoración que sobresalen a esta escala, la cual 
puede ser nacional o incluso entrar en el terreno de lo global. De acuerdo con lo 
concluido por los autores antes citados, para los productores y actores asociados a la 
cadena productiva del aceite de palma, así como para el gobierno de Colombia, las 
consideraciones económicas y políticas son las que predominan. 
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3.1.3 Multipluralidades y procesos en contexto 
 
Las características particulares del enfoque ecosistémico pueden facilitar la identificación 
y correlación de causas, objetos y actores de conflictos, en lo referente a la distribución y 
apropiación de beneficios ecosistémicos; esto porque analiza la relación entre el 
funcionamiento de la cuenca, como sistema ecológico integral y los beneficiarios de los 
flujos de funciones derivados de este (Andrade (Ed.), 2007). Así mismo estudia los 
factores direccionadores de tales divergencias y sus implicaciones, tanto para la 
sostenibilidad social como para la ambiental en territorios de la cuenca. 
 
Con este propósito, y adoptando las ideas expresadas por Merrey (2007), se propone el 
trabajo con dos perspectivas correlacionadas para el entendimiento de las causas, 
actores y resultados posibles de los conflictos ambientales asociados al 
aprovisionamiento y regulación hídrica. 
 
Por un lado, el reconocimiento de múltiples y complejas pluralidades en los campos de la 
gobernanza, el uso y la gestión del agua, las cuales intentan plasmarse en la Figura 
3-3.La coexistencia de diversos actores (individuos o grupos sociales) con capacidad de 
tomar decisiones sobre las alternativas para la gestión del agua, junto con múltiples 
reglas o procedimientos aplicables a cada aspecto particular, en el contexto de sistemas 
hídricos multifuncionales, deriva en un amplio rango de valores otorgados a las mismas, 
por lo que es necesario acudir a múltiples estrategias para su entendimiento(Merrey, 
2007). 
 
Figura 3-3: Multipluralidades existentes en la gestión del agua 
 
Fuente. Adaptado a partir de (Merrey, 2007) 
 
En la investigación se entiende que las causas y la postura de los actores de conflicto 
sobrepasa las motivaciones relacionadas con la protección del ambiente o la prevención 
de daño ambiental, e incluirá todas aquellas referidas a la subsistencia, la calidad de vida 
y el soporte a las actividades de las poblaciones, los espacios vitales y los modelos 
culturales, entre otras, siempre que estas incidan inequívocamente en la ocurrencia de 
las disputas (IDEA, 2012); por tal razón puede ser importante llamar la atención sobre la 
distribución, las relaciones de poder y el acervo social (Muradian et al. 2010; Pascual et 
al. 2010).  
 
Las múltiples instituciones en cuanto a diversidad de reglas aplicadas a la gobernanza y 
gestión del agua, se refieren a todas aquellas fuentes de derechos, adicionales a las 
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leyes del Estado, tales como tratados internacionales, regulaciones a proyectos de 
desarrollo, prácticas y normas religiosas, planes comunitarios entre otras.  
Frecuentemente existen inconsistencias entre estas categorías, por ejemplo entre 
sectores con diferencias de intereses en la temática o incluso en la interpretación de las 
leyes por parte de los actores; así mismo puede presentarse que las normas formales 
difieren de las reglas que tácita u operativamente se aplican en el territorio para el 
acceso, uso, aprovechamiento y apropiación de los beneficios ecosistémicos (Merrey, 
2007).  
 
La segunda perspectiva que contempla la investigación para el análisis de causas, 
actores y resultado de los conflictos ambientales relacionados con el aprovisionamiento y 
la regulación hídrica se refiere a la imperativa necesidad de incluir el contexto en el que 
se suscribe un determinado proceso si se espera un acercamiento integral a los 
elementos en juego y sus implicaciones.  
 
Es así como sin dejar de lado el contexto ecosistémico de cuenca se incluye un contexto 
de análisis de problema, visto como “problemsheds”; en el que se reconocen los límites 
de un problema particular como definidos por una red de cuestiones- más allá de las 
cuencas  hidrográficas (watersheds). Este postulado de Merrey (2007), al igual que el de 
las multipluralidades, reconoce que la gobernabilidad, gestión y el uso del agua no 
pueden ser tratados de forma independiente a su entorno social, económico y política, 
pues tanto las causas de los problemas del agua, como sus soluciones, están integradas 
en parte a procesos y fuerzas de otros dominios. 
3.2 Marco analítico propuesto para el abordaje de los 
conflictos asociados al aprovisionamiento y 
regulación hídrica 
El marco analítico propuesto para la investigación en respuesta a los principios descritos 
en el numeral anterior, se observa en la Figura 3-4 y consta de dos partes, así: en el lado 
izquierdo (a) se encuentra el esquema general para la evaluación de los cambios y 
respuestas dadas por el sistema socio-ecológico a los direccionadores de cambio 
directos e indirectos que sobre este puede ejercer el desarrollo de la actividad de interés; 
este en términos de los impactos en la generación de los beneficios ecosistémicos 
tratados. En el lado derecho (b) se muestra como a partir de la dinámica antes descrita y 
el lugar ocupado por los conflictos ambientales dentro de ella, se concibe la lectura en 
contexto de tales procesos de desarticulación local. 
 
  
 
Figura 3-4: Marco analítico para la lectura de los conflictos 
 
(a) Fuente: Adaptado a partir de Rounsevell et al. (2010) 
 
 
 
 
 
 
 
 
          
    (b)Fuente: Elaboración propia  
  
 
La configuración general (a) parte de la base ofrecida por el Marco para la Provisión de 
Servicios Ecosistémicos (FESP, por sus iniciales en inglés), propuesto por Rounsevell et 
al (2010), valorando su orientación a la evaluación de los efectos del cambio ambiental 
en los beneficios ecosistémicos y la forma en la que la sociedad tendrá que adaptarse 
para mantener su generación; realizando así mismo las adaptaciones requeridas por los 
objetivos y los enfoques teóricos que sustentan esta investigación. Los componentes 
principales se describen a continuación: 
 
 Estados: Se refiere a las variables que representan la sensibilidad del sistema a las 
variables de presión e involucra la definición de los elementos relevantes para la 
generación de los beneficios ecosistémicos (Rounsevell et al., 2010). La descripción del 
sistema socioecológico resulta de la suma entre el entendimiento físico-ecológico delos 
ecosistemas y de los actores que se encuentran en el territorio, dependiendo de ellos. En 
este punto se trata de acoger la propuesta hecha por Walter-Toews & Kay (2005), en 
cuanto a la posibilidad de usar pluralismo metodológico e incorporar múltiples 
perspectivas de las partes interesadas; se integran así, narrativas u otros tipos de 
conocimientos provenientes de los beneficiarios de tales servicios. 
 
 Direccionadores: Están orientados a los elementos de contexto superiores 
(exógenos) al sistema socioecológico o región particular, que constituyen causas 
probables, subyacentes o estructurales del cambio ambiental. Influencian el 
comportamiento de la actividad económica, pero también pueden incidir directamente 
sobre los actores beneficiarios, motivando su actuar.Se incluyen los factores de mercado 
y política nacional e internacional, por su relevancia en el contexto de la actividad 
analizada. 
 
 Presiones: Se refieren a las prácticas con las cuales se desarrolla la actividad 
económica en el socioecosistema y que interactúan o producen cambios en las variables 
de estado del mismo. Se precisan algunas de las variables específicas y reconocidas en 
relación con la unidad de análisis escogida para la investigación, como es un tipo 
específico de cultivo. 
 
 Impactos: Incluye el grupo de efectos sobre la generación de los beneficios 
ecosistémicos como resultado de los cambios en los elementos y funciones del sistema 
socioecológico que los hacen posibles. Así mismo se hace consideración a los 
potenciales trade-offs dados entre el grupo de tales beneficios (o perjuicios) 
ecosistémicos, en tanto los impactos son valorados por los actores que perciben o se 
afectan por tales compromisos. 
 
Frente a las alteraciones del sociecosistema (estados), es posible que sin pasar por el 
análisis acerca de los impactos sobre los beneficios o flujo de funciones, se den 
respuestas por parte de los actores directamente derivadas del cambio en la estructura y 
procesos del ecosistema. Por otra parte, se encuentra una relación desde los impactos 
hacia las presiones, queriendo destacar el hecho de que la modificación o trade-offs 
entre beneficios ecosistémicos, también podría representar una limitación en el desarrollo 
de las actividades que ejercen presión a los procesos naturales. 
 
 Respuestas: Se incluye en primera línea la ocurrencia de los conflictos ambientales 
justamente como una de las respuestas derivadas de la materialización de impactos y 
trade-offs en la generación de los beneficios ecosistémicos de provisión y regulación 
hídrica, como fruto de las prácticas llevadas en la actividad económica analizada. Ya se 
Aporte a la construcción de un marco analítico para el abordaje del conflicto 
ambiental desde el enfoque de los beneficios ecosistémicos 
43 
 
ha expuesto en el primer numeral de este capítulo, se espera que abordaje de dichos 
procesos de divergencia, facilite encontrar alternativas para la gestión del territorio, 
redundando en la implementación de estrategias y medidas que permitan bien la 
prevención/mitigación de las presiones o bien la adaptación dentro del sistema 
socioecológico (incluyendo el comportamiento de los beneficiaros y reguladores de los 
beneficios ecosistémicos). 
 
Se contempla que tales respuestas, incluyendo estrategias de planeación y política, 
puedan también incidir en los factores direccionadores, a través del cambio o 
fortalecimiento institucional, e incluso en la transformación de los modelos de desarrollos 
a los que se suscriben los sistemas socio-ecosistémicos.  
 
Con lo anterior puede verse como justamente esta última condición del conflicto como 
posible respuesta de los actores presentes en el sistema socio-ecológico a los cambios y 
trade-off entre beneficios, determina la lectura en contexto o “problemshed”, de tales 
disputas reconocidas en la zona o unidad de análisis de la presente investigación Figura 
3-4, lado (b). En cambio de abordar el proceso conflictual específico de forma aislada 
(Recuadro central del lado b), este se concibe como parte de un proceso de construcción 
de territorio en el que inciden las variables de cambio (Direccionadores, Presiones e 
Impacto) y las de Estado (sistema socioecológico), asociadas al beneficio ecosistémico 
bajo análisis, como causas y productos (o resultados) en contexto de los conflictos. 
 
Como se verá reflejado en las fases de lectura del conflicto propuestas para el sistema 
socioecológico seleccionado (dos subzonas hidrográficas),el entendimiento más integral 
de cualquier divergencia local, donde el objeto de disputa sea un beneficio ecosistémico 
y las causas directas se asocian al patrón con el cual se desarrolla y amplia un 
determinado sistema productivo, que a su vez depende y presiona los componentes del 
sistema natural, exige aumentar la comprensión sobre la interacción dada entre 
elementos naturales y los actores en el territorio, así como las condiciones endógenas y 
exógenas que inciden en el comportamiento de la actividad económica en dicha área. 
  
 
4. Fases metodológicas para la lectura de los 
conflictos 
A partir del marco analítico construido en el capítulo inmediatamente anterior, se propone 
un ejercicio de lectura en contexto de los conflictos ambientales asociados al 
aprovisionamiento y regulación hídrica, generados por la expansión de la palma de aceite 
en un núcleo palmero de los Llanos orientales colombianos (ver numeral 4.1). 
Metodológicamente, se ha establecido un recorrido en cinco fases (Figura 4-1), cada una 
de las cuales se describirá en detalle en este capítulo, mientras los resultados y análisis 
resultantes se encuentran en el capítulo 5. 
 
Figura 4-1: Fases para la lectura de los conflictos ambientales en la unidad de análisis 
 
Fuente. Elaboración propia 
4.1 Definición de unidad de análisis 
De acuerdo con el enfoque de cuenca propuesto para la investigación, el marco 
conceptual en el cual se enmarca la delimitación de la unidad de análisis, es el 
establecido en la zonificación hidrográfica de Colombia y utilizado en el Estudio Nacional 
del Agua-ENA (IDEAM, 2010). Estas zonas son definidas a tres niveles para todo el 
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territorio nacional: un primer nivel, donde se encuentran cinco áreas hidrográficas o 
macrocuencas; en un segundo nivel las zonas hidrográficas, con un rango de área mayor 
de 10.000 km2; finalmente se encuentran las subzonas hidrográficas, conformadas por 
sistemas de drenaje con áreas mayores de 5.000 km2. 
Para seleccionar el ecosistema o conjunto de ecosistemas que proveen los beneficios 
(servicios) y cuya estructura, procesos o flujo de funciones se ven influenciados por la 
actividad económica de interés se consideraron los siguiente criterios por cada nivel de 
zonificación. 
 
A nivel de área hidrológica se partió del interés por la macrocuenca del Orinoco 
colombiano, al considerar su importancia ecosistémica, los procesos de transformación a 
los que se enfrenta su territorio y a que en ella se encuentra la zona oriental palmera; 
esta registra la mayor expansión de cultivos en la última década (Fedepalma, 2013), 
dentro de las cuatro regionalizadas por el Ministerio de Agricultura (2006). Así mismo, 
según los resultados reportados por Castiblanco, Etter & Aide (2013) y Romero et al. 
(2012), es allí donde se ha presentado una mayor magnitud de transiciones en el uso del 
suelo hacia la producción de aceite de palma en el país. 
 
A nivel de zona hidrográfica se utilizaron también las cifras oficiales disponibles sobre la 
ubicación de núcleos palmeros y las hectáreas cultivadas, así como la extensión 
registrada para esta plantación en la leyenda nacional de coberturas de la Tierra, Corine 
Land Cover 2007-2009 escala 1:100.000. En cuanto a las subzonas finalmente 
seleccionadas, se consideró adicionalmente la información disponible sobre potenciales 
procesos de conflicto registrados en las Autoridades Ambientales competentes, así como 
las fuentes secundarias relacionadas con la dinámica propia de las cuencas para la 
provisión y regulación hídrica. 
4.2 Análisis inicial de los procesos registrados 
La lectura en contexto (problemshed) de los conflictos ambientales en la zona de estudio, 
comienza con la revisión inicial de los procesos reconocidos de disputa en el territorio, en 
los cuales una de las partes involucradas es una empresa palmicultora y están asociados 
al aprovisionamiento y regulación hídrica. Del análisis adelantado se sintetiza un grupo 
de categorías que recoja los actores, causas, objetos y resultados directos y más 
probables de dichas desarticulaciones sociales a nivel local. 
 
Los procesos reconocidos en el territorio, no se refieren únicamente a aquellos conflictos 
que se manifiestan externamente, sino que incluyen todos los que hayan podido 
documentarse en desarrollo del trabajo de campo de esta investigación. Es así como 
acogiendo la tipología propuesta por Santandreu y Gudynas (1998) y retomada por 
Carpio & Meneses (2006), se contemplan conflictos que podrían juzgarse como latentes, 
de hecho y dilatados, siempre y cuando sus características hayan sido revelados por los 
actores e instituciones consultadas en el territorio. 
 
Los niveles de actores establecidos, así como algunos elementos utilizados para definir 
un perfil básico, tienen en cuenta los conceptos entregados por Carpio y Meneses 
(2006), así como el enfoque metodológico de la acción en contexto, adaptado por Boons 
& Mendoza (2010) para el análisis de actores y sus relaciones en la cadena productiva 
del aceite de palma en Colombia. 
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El trabajo de campo adelantado se compuso de tres componentes: 
 
a. La revisión de fuentes primarias, referida principalmente a la lectura de 13 
expedientes de empresas palmeras de la zona de estudio, los cuales reposan en la 
Corporación para el Desarrollo Sostenible del Área de Manejo Especial la Macarena 
“Cormacarena”; autoridad ambiental con competencia en el Departamento del Meta. 
Estos archivos fueron seleccionados gracias a la orientación brindada por uno de los 
funcionarios especializados del grupo de recurso hídrico, con experiencia superior a 
14 años en el seguimiento y control a este sector productivo; los criterios utilizados 
fueron básicamente los de presentar algún tipo de queja o proceso de investigación 
relacionado con la provisión y regulación hídrica. 
 
b. La investigación institucional, suscrita a la lectura de Planes de Ordenamiento y 
Manejo de Cuencas-POMCA, planes de desarrollo y esquemas de ordenamiento 
territorial. Así mismo incluyó la revisión de publicaciones gremiales de Fedepalma, en 
tanto no fue posible adelantar entrevistas u obtener respuesta de las cuatro empresas 
palmeras contactadas. 
 
c. La investigación social, la cual contempló la realización de 10 entrevistas, 7 
encuentros a manera de diálogos semiestructurados y dos recorridos. Las 
entrevistas se realizaron a 3 funcionarios de Corporaciones Autónomas; el 
Secretario de Fomento y Desarrollo del municipio de Acacías; el director de apoyo 
técnico de la Secretaría de Agricultura del Meta; una docente universitaria coautora 
del análisis espacial de cambios de usos del suelo en el área de estudio entre 1982 y 
2004; dos ingenieros agrónomos con experiencia superior a 20 años en la zona de 
estudio y el cultivo de palma; un líder comunitario de la inspección Palmeras del 
Municipio de San Carlos de Guaroa, parte demandante en proceso contra una 
empresa palmera que llegó a la declaratoria de un humedal de 30Ha. Se incluye en 
este grupo también la respuesta oficial firmada por el Subdirector de Gestión y 
Control Ambiental al cuestionario dirigido a la Directora de Cormacarena. 
 
De los siete diálogos grupales semiestructurados, cuatro se realizaron con 
representantes de organizaciones no gubernamentales o de iniciativa civil, 
interesados en temas ambientales territoriales y con trabajo activo en la unidad de 
análisis. Los dos restantes se trabajaron con miembros de las comunidades de 
Puerto López y San Carlos de Guaroa, previamente identificados como promotores 
de procesos de construcción de territorio, protección ambiental y partes ambientales 
en conflictos ambientales relacionados con los cultivos de materias primas para el 
sector de los biocombustibles. 
 
En cuanto a los recorridos, uno se realizó a través de las zonas palmeras de los 
municipios de Acacias y San Carlos Guaroa, con el fin de familiarizarse con la 
configuración de las plantaciones, sus prácticas y el reconocimiento de aspectos 
ambientales relevantes y potenciales generadores de conflicto; en este caso 
prevaleció como herramienta de levantamiento de información, la observación directa 
y la entrevista informal-conversacional (IDEA, 2012). 
 
El segundo recorrido fue planeado por contacto previo con los líderes comunitarios 
reconocidos en la inspección Palmeras, por su trabajo en la protección de 
ecosistemas estratégicos para la provisión de agua y el mantenimiento de la 
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biodiversidad7. En este caso la caminata incluyó el grupo de puntos críticos 
seleccionados por los representantes de la comunidad, al ser espacios donde se han 
presentado problemas ambientales generados por las palmeras o involucrados en 
procesos conflictuales manifiestos; esto permitió identificar con más precisión la 
forma en la cual se generan los beneficios ecosistémicos de interés, los ecosistemas 
más vulnerables a la actividad, interacciones comunes, motivaciones e intereses de 
los actores, así como la historia de las divergencias presentadas. 
 
Ya que esta etapa se considera transversal y alimentadora de las siguientes dentro del 
esquema de abordaje de los conflictos, los tópicos temáticos sobre los cuales giró el 
diseño de todas las técnicas o herramientas metodológicas fueron relativamente 
comunes y se podrían enumerar de la siguiente forma: descripción de la forma en la que 
los ecosistemas brindan el agua y su regulación; historia de su población y elementos del 
ambiente más relevantes; la palma de aceite en el territorio, sus actividades y aspectos 
ambientales; procesos de conflictos conocidos o en los que se haya participado; 
momentos claves del proceso conflictual; caracterización de actores. 
4.3 Características socioecosistémicas y generación de 
beneficios en la unidad de análisis 
Para acercarse al entendimiento del sistema socioecológico (o socioecosistema) en el 
cuál se desarrolla el cultivo de palma en las subcuencas seleccionadas, específicamente 
en las características en las cuales se generan los beneficios de provisión y regulación 
hídrica, se construyen dos modelos teóricos que en un primer nivel, muestra las 
relaciones de diferentes elementos de la cuenca con los componentes principales del 
ciclo hidrológico, buscando comprender el rol de cada uno y sus retroalimentaciones. 
 
En un segundo nivel se intentan visualizar los flujos entre los ecosistemas que brindan 
los beneficios de provisión y regulación hídrica y los distintos usos o procesos presentes 
en la unidad de análisis; esto bajo el concepto de agua verde (humedad del suelo 
generada por lluvia que infiltra la suelo y que es evapotranspirada por los diversos usos 
del paisaje en biodiversidad-plantas-, producción agrícola y forestal, entre otras), agua 
azul (agua en cuerpos lóticos, lénticos y acuíferos) y agua gris (vertimientos). A través de 
la identificación del potencial de modificación de los patrones hídricos e hidrológicos 
otorgado a los diferentes usos del suelo, se establecen interacciones críticas entre estos 
y las variables ecosistémicas que sustentan los beneficios hídricos del territorio en la 
unidad de análisis. 
 
Finalmente en un último nivel, se condensa la información general presentada en los dos 
anteriores y se hace una descripción más precisa de las relaciones entre los distintos 
componentes del socioecosistema, sus funciones y los beneficios que recibe bien sea la 
sociedad u otros componentes del mismo (Figura 4-2). 
  
                                               
 
7
 Jornada ejecutada en el marco del Recorrido de Agrocombustibles en el departamento del Meta, 
convocado por la ONG ambientalista Censat Agua Viva, entre el 31 de Octubre y el 3 de 
Noviembre de 2013 
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Figura 4-2: Descripción del socioecosistema en tres niveles de análisis 
 
Fuente. Adaptado a partir de Falkenmark & Lundqvist (1999 y de Groot et al.(2010) 
 
Como se mencionó en el capítulo 3, en toda esta fase se acogen los principios sobre 
participación y articulación de diferentes formas de conocimiento en el entendimiento del 
sistema socioecológico (Walter-Toews & Kay, 2005); es así como dentro de los insumos 
utilizados se cuenta, la información extraída de expedientes de la autoridad ambiental 
competente en las subzonas hidrográficas de la unidad de análisis, los planes de 
ordenamiento y manejo ambiental- POMCA o informes de reglamentación disponibles 
para las cuencas trabajadas, el ENA 2010 (IDEAM, 2010), el documento de ecosistemas 
de la cuenca del Orinoco Colombiano (Romero et al., 2004), artículos científicos sobre los 
llanos de Venezuela (Rial 2003, 2004, 2006a y 2006b), así como los productos obtenidos 
a través del trabajo de campo del proyecto. 
4.4 El cultivo de palma como potencial generador de 
conflictos ambientales en el oriente colombiano 
Teniendo como punto de partida para la lectura integral de los conflictos ambientales, las 
categorías de conflictos reconocidos, así como el conocimiento del sistema 
socioecológico en estudio, esta etapa del abordaje se centra en entender la manera en la 
cual se implementa el sistema productivo de la palma de aceite en el contexto específico 
del mismo y las prácticas que podrían desencadenar un conflicto ambiental.  
 
Tal potencial se define a partir de las presiones sobre las variables de estado del 
socioecosistema, ejercidas en las distintas etapas del proceso productivo de la palma y 
los consecuentes impactos en la generación de los beneficios de interés. Los cambios o 
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alteraciones a la capacidad de generación del beneficio, constituyen potenciales causas 
u objeto de divergencia entre actores beneficiarios o interesados. 
 
Para el contexto se retoman algunos de los datos de la zona procesados en la etapa 
anterior, el trabajo cartográfico descrito a continuación, fuentes secundarias y los 
resultados de análisis espaciales recientes y disponibles sobre cambios o transiciones en 
el uso del suelo en los Llanos orientales: Etter, Sarmiento & Romero (2011), Romero et 
al.(2012), Castiblanco, Etter, & Aide (2013) y en la zona específica de trabajo: Ocampo & 
Santana (2006). 
 
En un momento posterior se desarrolla un análisis espacial básico y principalmente 
cualitativo, orientado a reconocer algunos patrones de implementación o expansión de 
las plantaciones de palma africana, que podrían representar una mayor vulnerabilidad de 
dos de los ecosistemas generadores o reguladores del recurso hídrico, frente a dicha 
actividad económica. Se generan dos cruces utilizando la cartografía listada en laTabla 
4-1; aclarando sobre los mapas desarrollados dentro de los POMCA de los ríos 
Guayuriba y Acacías, que solo se utilizan para contrastar y complementar los análisis 
desde una perspectiva más detallada, pues solo estaban disponibles en formato de 
imagen. 
 
Tabla 4-1: Datos cartográficos utilizados 
Capa Escala Fuente 
División Político Administrativa 
Drenajes dobles y sencillos 
1:500000 IGAC (2012) 
Curvas de nivel 90m STRM (2000) 
Zonas y subzonas hidrográficas 1:500000 IDEAM (2010b) 
Ecosistemas de la cuenca del Orinoco 1:250000 Romero et al. (2004) 
Plantaciones de palma 2007-2009 
Bosques densos 2007-2009 
Bosques fragmentados 2007-2009 
Bosque de galería 2007-2009 
Lagos, lagunas 2007-2009 
Zonas pantanosas 2007-2009 
1:100000 IDEAM (2013) 
Usos del suelo y coberturas cuenca río Acacías-Pajure 
Lagunas y Zonas pantanosas cuenca río Acacías-Pajure 
1:50000 Cormacarena-Gestión 
Ambiental y Desarrollo 
(2011) 
Coberturas de la tierra 
Subcuencas 
Usuarios hídrico 
1:50000 Cormacarena-ISD(2010) 
Fuente. Las citadas 
 
Finalmente se precisan las etapas del sistema productivo de cultivo de la palma africana 
y se identifican todas aquellas actividades que ejercen algún tipo de presión e impactos 
directos en relación con los beneficios ecosistémicos bajo estudio. Esto, a través de una 
matriz construida a partir del análisis y síntesis de información recuperada a través del 
trabajo de campo, la revisión de documentos gremiales, como la Guía Ambiental 
desarrollada por el Ministerio de Ambiente en convenio con Fedepalma, los planes de 
ordenamiento de las cuencas y estudio previos en la zona. Se complementa la discusión 
también con publicaciones científicas donde han sido recopilados o evaluados aspectos 
ambientales asociados a la agroindustria de la palma de aceite. 
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4.5 Conflicto local y macroconflicto 
En esta etapa se establecen las relaciones entre los conflictos identificados en el territorio 
y niveles mayores de análisis, según lo propuesto en la sección 3.1.2, intentando recoger 
y discutir los aspectos más determinantes que en este sentido se han puesto en 
evidencia durante las fases anteriores de abordaje. 
 
En el primer momento, se adapta una herramienta gráfica utilizada antes por autores 
como de Groot (2006), Falkenmark, Finlayson, & Gordon (2007) y de Groot et al. (2010), 
para analizar los trade-offs que se generan entre servicios ecosistémicos (en esta 
investigación llamados beneficios) cuando en un determinado territorio prevalecen tipos 
específicos de uso del suelo o arreglos entre distintos sistemas naturales y 
antropogenizados. A través del tamaño de barras que parten del centro de un circulo y se 
distribuyen por cuadrantes o radialmente, se indica en que magnitud la expansión y 
prácticas agrícolas en los cultivos de palma africana comprometen la generación de los 
servicios bajo análisis.  
 
Estos trade-offs locales pueden proyectarse a diferentes escalas temporales y 
espaciales, así como ser en últimas impulsados desde procesos y actores exógenos al 
sistema socioecológico seleccionado; de forma que serán interfase metodológica para 
llegar a las categorías de direccionadores que más pueden estar influyendo en la 
dinámica del proceso productivo en la región y en últimas corresponder a las 
características del macroconflicto. 
 
Se contempla entonces el análisis de los factores considerados como facilitadores de la 
expansión de áreas sembradas en palma, a nivel municipal, regional y nacional. En el 
primer caso se combinan datos provenientes de las fases anteriores, de las actividades 
de campo y de recientes investigaciones académicas; en el segundo, se utilizan datos 
principalmente gremiales y publicaciones referidas a políticas nacionales. Posteriormente 
y manteniendo la perspectiva de las multipluralidades (Numeral 3.1.3), se ofrece una 
visión sobre los actores secundarios identificados como relevantes en el marco de la 
génesis de los conflicto. Se concluye el análisis con la descripción de las categorías de 
factores direccionadores identificadas, adaptando las propuestas por Nie (2003): 
escasez; sustitución de políticas; la importancia sagrada o espiritual de un lugar; diseño 
de política; marco de política; desacuerdos científicos e incertidumbre; políticas 
electorales e ideas que dividen; estrategias de grupos de interés y políticos; marco de los 
medios de comunicación; gobernanzas contradictoria; lenguaje constitucional, legal y 
administrativo; desconfianza.
  
 
5. Resultado de la lectura de los conflictos 
ambientales 
Siguiendo las fases propuestas en el capítulo anterior, se presentan a continuación los 
resultados de la lectura en contexto de los conflictos ambientales asociados al 
aprovisionamiento y regulación hídrica, generados por la expansión de áreas cultivadas 
en palma africana en las subzonas hidrográficas seleccionadas En este capítulo confluye 
el enfoque construido para la investigación y las oportunidades que este pueda revelar 
para la ordenación ambiental desde una perspectiva de construcción del territorio. 
5.1 Definición de áreas con existencia o potencial de 
conflictos por el desarrollo de la actividad económica 
La cuenca del río Orinoco, es compartida entre Colombia y Venezuela; contiene dentro 
su extensión la región conocida como los Llanos8, la cual constituye el componente norte 
de los 2.6 millones de km2 de las sabanas suramericanas (Etter, Sarmiento, & Romero, 
2011). Como se muestra en la Figura 5-1, la porción colombiana se localiza en la parte 
oriental del país y tiene una superficie de 347.713Km2 (30.4% del territorio nacional), 
abarcando los departamentos de Arauca, Casanare, Vichada, Meta y parcialmente los de 
Boyacá, Cundinamarca, Santander, Norte de Santander, Guaviare, Guainía, Vaupés, 
Huila, Caquetá y Bogotá DC (Romero et al., 2004). 
 
En el Orinoco colombiano se encuentran cuatro tipos generales de biomas: el zonobioma 
húmedo tropical; el pedobioma del zonobioma húmedo tropical; el Orobioma del 
zonobioma húmedo tropical, propio de las zonas altas de las subcuencas y finalmente, el 
zonoecotono del zonobioma húmedo tropical y pedobioma, que se refiere los 
ecosistemas de bosque medio denso de la altillanura y el bosque medio denso en terraza 
alta aluvial de río andinense, entre otros (Romero et al., 2004). 
 
En la región de los Llanos orientales de Colombia, cerca del 75% del área estaba 
originalmente cubierta por ecosistemas de sabana y está compuesta por dos unidades 
fisiográficas principales divididas por el río Meta: el piedemonte andino al norte y las 
planicies altas del sur. El piedemonte ha tenido suelos más fértiles en general e incluye 
extensas áreas de humedales y sabanas estacionalmente inundables en las partes más 
                                               
 
8
 También denominada Orinoquía en Colombia, como región natural que agrupa cuatro 
departamentos: Meta, Vichada, Casanare y Arauca. Con una superficie de 170.000Km
2
 (Etter, 
Sarmiento, & Romero, 2011). 
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bajas, cerca al río Meta; no obstante los ecosistemas de sabana en la región son 
heterogéneos y pueden subdividirse en varios tipos de acuerdo con su geomorfología, 
suelos, regímenes de inundación y tipo de vegetación. 
 
Figura 5-1 Ubicación de la macrocuenca del Orinoco en Colombia 
 
Fuente. Bustamante(2013) 
 
Sobre la evolución del área sembrada de palma de aceite, Bendeck (2010) indicaba que 
la zona oriental tenía para 2009 una participación del 32%, principalmente en los 
departamentos de Meta y Casanare, con una proyección de 1.200.000 Has. La 
investigación adelantada por Castiblanco, Etter, & Aide (2013) sobre la expansión en 
Colombia de este tipo de cultivos, muestra que en la Orinoquía, de 2002 a 2008 el área 
total transformada a cultivos de palma fue de 68.600 Ha. Según el minianuario 
estadístico de Fedepalma, el área sembrada en la zona pasó de 120.783 Has en 2008 a 
170.662Has en 2012, es decir un aumento cercano al 41%, representando así el 37.7% 
del total nacional (Fedepalma, 2013). 
 
Como se observa en las Figura 5-2 y Figura 5-3; así como en el Anexo A, de acuerdo con 
la última versión disponible del Corine Land Cover (periodo 2007-2009), los núcleos 
palmeros de mayor extensión se ubican dentro de la zona hidrográfica del río Meta; por 
esto se juzga pertinente suscribir, desde el contexto regional, la unidad de análisis de la 
presente investigación a dicha cuenca. Dentro de ella, los resultados de la evaluación de 
cambios en las coberturas y usos del suelo en los Llanos orientales, adelantada por 
Romero et al. (2012) muestran para el lapso comprendido entre 1987 y 2007 la región 
más afectada correspondía al piedemonte andino, donde se establecía la mayoría de 
actividad humana y sus asentamientos. 
 
Entre 1987 y 2000 se evidencia una incremento de la agricultura en el piedemonte y la 
parte superior de las sabanas altas del 9.3%; esto a través de plantaciones de palma de 
aceite (cultivos y pastos previamente abandonados en el suroriente del Meta empiezan a 
reemplazarse por este tipo de plantación), caña de azúcar, sorgo, maíz y soya. Entre 
2000 y 2007 en el departamento del Meta se dobla el área sembrada de palma, pasando 
de 77 Km2 a 162 Km2; los cambios observados nuevamente se presentan en sabanas de 
inundación y sabanas altas9, concentradas principalmente en la zona central del 
piedemonte (Romero et al., 2012). 
                                               
 
9
De acuerdo con las categorías de coberturas utilizadas, las sabanas altas y de inundación 
comprenden la comunidad de plantas con coberturas densas de elementos herbáceos típicamente 
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Figura 5-2: Zonas hidrológicas de la 
macrocuenca del Orinoco colombiano 
Figura 5-3: Núcleos palmeros en la zona 
hidrográfica del río Meta 
 
 
Fuente. (Bustamante, 2013) Fuente. Elaboración propia a partir de IDEAM, 
(2010); IDEAM (2013). 
 
Por otra parte, la Secretaria de Agricultura del Meta en su informe de evaluaciones 
agropecuarias de 2010, informa que de acuerdo con la Encuesta Nacional Agropecuaria 
realizada por el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural para el 2009, el departamento 
del Meta resulta ser el que tiene más área sembrada en el país, seguido el Cesar y 
Santander. Para el año 2010, la misma dependencia reporta un área sembrada de 
138.152Has, 14.28% más que el año anterior, siendo los municipios de San Carlos de 
Guaroa, San Martin de los Llanos, Acacías, Puerto Gaitán y Castilla la Nueva en ese 
mismo orden, los que más aportan a la producción departamental (Gobernación del 
Meta, 2010). 
 
En comunicación oficial de Cormacarena, la autoridad ambiental informa que la mayor 
expansión del cultivo de palma africana se ha detectado en la cuenca hidrográfica del río 
Guamal, con un incremento alrededor del 40% desde la última década. Por otro lado 
señala que el 70% de las plantaciones se originan en el piedemonte, principalmente en el 
cordón compuesto por los municipios de San Carlos de Guaroa (39.7%), Acacias 
(17.5%), Cumaral (7.3%), Barranca de Upía (6.2%) y Castilla la Nueva (4.1%) 
(Cormacarena, 2013). 
 
Así las cosas, la o las subzonas a seleccionar se esperaba que además de ser 
adyacentes, pudiesen ser representativas de los municipios de mayor producción; donde 
además existiese evidencia de potenciales conflictos a través de las diferentes 
herramientas de trabajo en campo y recolección de información primaria, así como 
disponibilidad de información secundaria y espacial a utilizarse en los análisis 
posteriores. 
 
 
                                                                                                                                              
 
desarrollados naturalmente, que pueden o no tener árboles o matorrales asociados. La diferencia 
radica en que las primeras son desarrolladas en áreas que no son sujeto de inundaciones 
periódicas, mientras las segundas sí (Romero et al., 2012). 
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Buscando entonces el mayor 
cubrimiento de las entidades territoriales 
de San Carlos de Guaroa, Acacías, 
Castilla la Nueva, San Martín y 
considerando la cuenca del río Guamal, 
fueron seleccionadas dos subzonas de 
la cuenca del río Meta (Figura 5-4 y 
Anexo A): la del río Guayuriba y la 
denominada Guamal-Humadea o río 
Metica, dentro de la cual se encuentra 
también la cuenca del río Acacias –
Pajure. 
 
De acuerdo con la caracterización de los 
ecosistemas de la cuenca del Orinoco 
adelantada en 2004 por el Instituto de 
Investigaciones Alexander von 
Humboldt, el área de estudio se ve 
representada por dos biomas: 1). 
Orobioma del zonobioma húmedo 
tropical, incluyendo el subandino, 
andino, alto andino y páramo, 
parcialmente; entre cotas 1100 y 3700 
msnm, en las zonas altas o montañosas de las subzonas Guayuriba y Guamal-Humadea. 
Las formaciones vegetales dominantes son los bosques húmedos en montaña estructural 
erosional y fluviogravitacional; a partir de los 3100msnm el subpáramo y páramo 
húmedo. Precipitaciones medias anuales entre 2313 y 4000mm (Romero et al., 2004). 
 
2). Zonobioma húmedo tropical piedemonte del Meta, con alturas entre los 250 a 
1100msnm, presentando clima húmedo a muy húmedo tropical, con temperatura de 25°C 
promedio anual de 65% y 85% en periodo seco y húmedo, respectivamente. 
Precipitación anual entre 2200 y 510mm. Geológicamente se encuentran  principalmente 
y en su orden, piedemontes aluvio diluviales, lomerío estructural erosionable y 
piedemonte antiguo tectonizado (Ibídem)10. En este bioma se registra la presencia de 
bosque altos densos y sotobosques densos con abundantes palmas en las cotas 
superiores y bosque medio de piedemonte (muchas veces como fragmentos o parches).  
 
El piedemonte aluvio diluvial está constituido por una serie de abanicos de edad relativa 
reciente que limitan la montaña y el lomerío con toda la zona plana de los llanos (llanuras 
aluviales). Sus pendientes son menores al 7% y comprende superficies más altas que las 
llanuras aluviales de desborde, por tanto es bien o moderadamente bien drenado 
(Romero et al., 2004). 
 
Si bien no existe total claridad sobre el origen de las sabanas del piedemonte del Meta, 
es decir si son naturales, seminaturales o producto de la temprana intervención del área 
por el hombre prehispánico, actualmente se reconoce su existencia y se ha reportado en 
                                               
 
10
 Mayor información sobre la geomorfología y suelos de la cuenca del Orinoco colombiano, 
consultar a Romero et al. (2004) 
Figura 5-4: Unidad de análisis seleccionada; 
subzonas hidrográficas río Guayuriba y río 
Metica (Guamal-Humadea) 
 
 
 
Fuente. Elaboración propia apartir de IDEAM 
(2010); IDEAM (2013). 
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ellas la presencia de ganadería desde la época de la conquista, entre los años 1500 y 
1600 (Etter, McAlpine, & Possingham, 2008). En la unidad del piedemonte se encuentran 
las sabanas de terrazas, las sabanas aluviales de desbordamiento y los planos de 
desborde eólicos (Etter, Sarmiento, & Romero, 2011). 
 
De acuerdo con Rial(2006b, pág. 131), la sabana es “una comunidad vegetal constituida 
principalmente por plantas herbáceas, subfruticosas y arbustivas, del tipo abierto o con 
elementos leñosos aislados. Seca, anegadiza o inundable, con microrelieve plano, 
colinoso revio de banco, bajío y estero. Puede incluir, según el caso, espinares, 
matorrales y formaciones bajas que constituyen estados sucesionales de los ecosistemas 
de sabana a bosque”. 
 
La Guayuriba y la río Metica figuran como dos de las tres subzonas con niveles de 
intervención cercanos al 60% dentro de la cuenca del Meta, lo cual corresponde a la 
magnitud de expansión no solo de la agroindustria de palma, sino de las demás 
actividades económicas que históricamente se han asentado con mayor énfasis en la 
zona del piedemonte -ganadería y cultivos transitorios- (Romero et al., 2004). 
5.2 Análisis inicial de procesos registrados 
A través del análisis y síntesis de la información recopilada durante la lectura de los 
expedientes de empresas palmeras en Cormacarena, así como del procesamiento de 
entrevistas, recorridos y demás trabajo de campo de la investigación (Anexo B), se 
establece una categorización de los procesos de disputa acaecidos en el territorio y 
cuyas características han sido expresadas por los actores. De acuerdo con lo definido en 
el Capítulo 4, tales rasgos fueron identificados por el autor, considerando los conceptos y 
alcances de los conflictos manifestados externamente, los dilatados y los de hecho.  
 
En los conflictos que se manifiestan externamente, esto se hace por parte de los actores 
o grupos sociales involucrados en el divergencia, mientras que en los conflictos latentes 
alguna de las partes no ha manifestado, exteriorizado su posición o interés respecto al 
conflicto o ha dejado de hacerlo; por su parte los conflictos de hecho son palpables por 
encontrarse en curso las actividades generadoras de los mismos. Finalmente el conflicto 
dilatado hace referencia a procesos que tienden a perdurar en el tiempo, porque se 
mantienen sus causas y los actores sostienen sus posiciones, intereses o motivaciones 
divergentes (Carpio & Meneses, 2006). 
 
Tal y como fue mencionado anteriormente, esta fase constituye tan solo el comienzo en 
el entendimiento de los conflictos desde el marco analítico propuesto y como tal, provee 
la información inicial de indagación para cada uno de los momentos posteriores. De esta 
forma, los datos aquí consignados, van a irse ampliando y comprendiendo cada vez más 
en el contexto del socioecosistema delimitado en el anterior numeral. 
 
La clasificación presentada en la Tabla 5-1 se ha hecho de acuerdo con los actores o 
partes que se encuentran en relación de divergencia debido a sus intereses, posiciones o 
percepciones distantes sobre los distintos aspectos involucrados en terreno, con la 
provisión y regulación hídrica. Precisamente su identificación se hace en la primera 
columna, encontrándose en orden y separados por un guión (-) de la siguiente manera: 
comienza con el actor receptor, o afectado directa o indirectamente por el hecho 
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generador (causa) del conflicto, para luego ubicar al actor generador, que por sus 
actividades es el causante del hecho generador del conflicto (Carpio & Meneses, 2006). 
En algunos campos se encuentra un doble guión, lo que indica que la causa y el objeto 
de conflicto pueden poner a cualquiera de las dos partes como generador o como 
receptor. 
 
Los actores o grupos que se han encontrado como intervinientes directos en los 
conflictos locales reconocidos, denominados actores primarios (Boons & Mendoza, 
2010), son en su mayoría usuarios, o mejor beneficiarios, del flujo de funciones 
ecosistémicas provenientes del conjunto de sistemas naturales presentes en las cuencas 
bajo análisis. Se resalta que por las particularidades del cultivo de palma, estos se 
suscriben a las partes medias y sobretodo bajas de las subzonas hidrográficas, como se 
explicará más adelante. 
 
Adicionalmente se hallan dos actores que podrían y de hecho participan en algunos 
casos como actores reguladores11 de las desarticulaciones evidenciadas, y podrían no 
ser beneficiarios directos del aprovisionamiento y regulación hídrica; sin embargo, por su 
misma razón de ser mantienen relaciones de control y seguimiento a las actuaciones 
ambientales de las partes asentadas en el territorio, lo que las hace susceptibles a 
constituir parte activa en el conflicto. 
 
A continuación se esboza un perfil de cada uno de estos actores primarios, 
especialmente en términos de sus intereses (también necesidades) y de su posición 
frente al cultivo de palma o a la situación conflictiva en si misma (CEMDA, s.f; Carpio & 
Meneses, 2006). Tal como se expuso en el tercer capítulo, numeral 3.1.2, muchas de las 
opciones de actuación y las motivaciones de los actores en un nivel, pueden verse 
influenciadas por acciones de otros con los cuales se relacionan, endógenos o exógenos 
al socioecosistema bajo estudio; estos actores secundarios, serán identificados en una 
etapa posterior de la investigación dentro de la lectura en contexto. 
 
 Empresas palmeras. Compañías de capital privado dedicadas al cultivo de la 
palma africana, principalmente como propietarios de la tierra donde adelantan la 
actividad (Castiblanco, Etter, & Ramirez, 2014); algunas manejan también sus propias 
plantas extractoras de aceite y dos son a la vez fabricantes de biodiesel del Meta. Su 
interés principal es la rentabilidad del negocio y la generación de utilidades; frente a los 
potenciales conflictos su posición es la de dar cumplimiento a la normatividad ambiental 
aplicable, sin que esto comprometa la estabilidad jurídica para el desarrollo de su 
negocio; dentro de sus argumentos se encuentran la contribución al desarrollo de la 
región, la generación de empleo y el seguimiento de las políticas del gobierno nacional 
sobre el mercado de los biocombustibles.  
 
 
                                               
 
11
 Ostenta facultades de autoridad para conocer, resolver, decidir, etc., sobre el hecho generador 
del conflicto (Carpio & Meneses, 2006) 
  
 
Tabla 5-1: Categorización de conflictos reconocidos, desde los actores involucrados 
Partes en conflicto Objeto de conflicto Causa directa Actor regulador Resultado del conflicto 
Vecinos-empresa 
palmera-vecinos 
(predios que 
comparten o están 
separados por 
canales y distritos de 
riego) 
Probabilidad de 
inundaciones, erosión, 
arrastre de sedimentos 
Desviación y trasvase de cuencas 
Uso de cuerpos hídricos dentro de 
sistemas de riego 
Realización de obras hidráulicas para 
protección de taludes e infraestructura 
Autoridad 
Ambiental regional 
 
Procuraduría 
ambiental y agraria 
 
Jueces 
administrativos 
Medidas preventivas, apertura de 
investigación. 
 
Diseño e instalación de sistemas 
 
Acuerdo entre vecinos 
 
Dilatación de los procesos por falta 
de acuerdo y trámites ante 
autoridades 
Época de lluvia. Pérdidas por 
desborde de canales, daño 
de carreteras y predios 
vecinos 
Época seca. Disponibilidad 
de agua 
Deterioro de sistemas de canales; 
deficiencia en medición y control a 
entrada de caudales 
 
Disminución de la 
disponibilidad de agua a 
través de canales 
preexistentes y sus descoles 
Obras de adecuación y ampliación 
(sistemas de drenaje y riego) que 
cortan flujos entre caños, canales y 
descoles de los que se abastecen los 
predios 
 
Miembros de la 
comunidad/vecinos-
empresa palmera 
Disminución de la 
disponibilidad de agua para 
zonas de recarga de 
acuíferos abastecedores y 
nacimientos por alteración a 
flujos naturales 
 
Alteración de ecosistemas 
asociados al recurso hídrico y 
la biodiversidad 
 
Drenaje de nivel freático por zanjas 
para la adecuación de terrenos. 
 
Tala de especies y desecamiento de 
ecosistemas reguladores para 
ampliación de plantaciones 
Desviación y manipulación de cauces 
Autoridad 
ambiental territorial 
 
Inspección de 
policía 
Medidas preventivas, apertura de 
investigación. 
 
Dilatación y cierre de procesos por 
tiempos de trámite, cumplimiento de 
medidas preventivas. 
 
Reconocimiento de ecosistemas 
estratégicos, delimitación y 
declaratoria 
Beneficiarios aguas 
abajo (especialmente 
pescadores)- 
empresa palmera 
Interrupción en la continuidad 
de los beneficios generados 
en ecosistemas de la cuenca 
(subsistencia /sistemas 
productivos) 
Drástica reducción de caudal disponible 
en época seca, por el consumo y 
prácticas de captación de palmeras 
(ocupación de cauce con jarillones, 
desviación, transvases) 
Autoridad 
ambiental 
 
CTI de la Fiscalía 
Visitas técnicas e imposición de 
medidas preventivas 
 
Procesos de investigación 
 
Restricción de actividades sin 
permiso ambiental 
Empresa palmera- 
empresa minera 
Viabilidad de captar agua 
concesionada en cantidad y 
calidad aceptable (sólidos) 
 
Labores propias de la explotación de 
agregados de río 
Autoridad 
ambiental 
Restricciones de áreas adyacentes a 
captación para la explotación de 
materiales 
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Partes en conflicto Objeto de conflicto Causa directa Actor regulador Resultado del conflicto 
Administración 
municipal-empresa 
palmera 
Afectación a la conservación 
bosques de galería, 
morichales, humedales 
Tala y desecación de ecosistemas 
Inspección policía 
Autoridad 
ambiental 
Reglamentación municipal 
Procesos en instancias mayores- 
Conflictos dilatados 
Autoridad ambiental- 
empresa palmera 
Ampliación de área agrícola 
hacia zonas de protección de 
rondas hidráulicas de ríos y 
caños 
Incumplimiento de las dimensiones 
mínimas de protección 
Contraloría 
Procuraduría 
Ambiental y Agraria 
Jueces 
administrativos 
Ministerio de 
Ambiente y 
Desarrollo 
Sostenible 
Procesos de investigación, 
formulación de cargos y sanciones 
 
Imposición de compensaciones 
 
Trámite de permisos ambientales 
 
Solicitud de estudios técnicos y 
monitoreos 
 
Convenio entre partes para concertar 
instrumentos facilitadores de gestión 
ambiental.  
Amenaza por afectación de 
bosques, humedales y 
ecosistemas protectores 
Tala de árboles y reducción vegetación 
nativa 
Corte a entrada de agua, 
desecamiento. Etapa de adecuación de 
suelo o ampliación de cultivos 
Actividades sin permiso ambiental 
Desecamiento humedales, 
alteración niveles freáticos 
con abatimiento exagerado y 
disminución capacidad de 
almacenar agua (zonas de 
recarga) 
Configuración de canales de drenaje y 
riego (ubicación y profundidad de 
zanjas en zonas bajas) 
Afectación a la integridad de 
cauces y funciones 
ecológicas de los mismos 
Prevención de emergencias 
al iniciar crecientes 
Desviación, ocupación y canalización 
de cuerpos lóticos con uso de 
maquinaria, levantamiento de jarillones 
y grandes movimientos de material, sin 
respectivo permiso 
 
Disponibilidad y control de 
caudales (Configuración de 
sistemas de riego) 
Ausencia o deficiencia en sistemas 
instalados para el control y medición de 
caudal concesionado (compuertas).  
E. seca. Sobreconsumo 
E. lluvia. Desbordamiento y afectación 
a otros predios 
Incumplimiento a la concesión 
Desarrollo gremial de nuevas 
opciones de manejo 
 
Convenio entre partes 
Calidad del suelo y agua 
(superficial y subterránea) 
Disposición de raquis, tusa
12
 lodos de 
sistemas de tratamiento de vertimientos 
de plantas extractoras en la plantación 
como fertilizantes orgánicos 
Convenios entre autoridad y el 
gremio para establecer protocolos de 
manejo 
                                               
 
12
 Subproductos del proceso de extracción del aceite de palma. Materiales lignocelulósicos que forman parte del racimo que soporta el fruto de la 
palma africana. Tomado de http://www.fao.org/inpho_archive/content/documents/vlibrary/ae620s/pfrescos/PALMADEACEITE.HTM 
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Partes en conflicto Objeto de conflicto Causa directa Actor regulador Resultado del conflicto 
Autoridad ambiental-
empresa palmera-
autoridad ambiental 
Disponibilidad del agua para 
concesionar (ampliación o 
nuevos consumos) 
 
Restricciones al consumo en 
sequía extrema 
Escasez del recurso y límite de caudal 
concesionable en la cuenca 
Contraloría 
Procuraduría 
Ambiental y Agraria 
Jueces 
administrativos 
Sistema Nacional 
Ambiental 
 
Ministerio de 
Agricultura 
Negación de permisos 
 
Solicitudes desde otras cuencas 
(trasvases o nuevas concesiones) 
 
Búsqueda de alternativas para 
reutilizar, optimizar y reducir 
consumo 
Empresa palmera- 
autoridad ambiental 
Requerimientos de medidas 
de manejo, infraestructura, y 
monitoreos, solicitados por la 
autoridad. 
 
Criterios de los profesionales 
de turno en la corporación 
Soluciones técnicas 
sobredimensionadas, complejas y 
vulnerables 
 
Requerimientos no pertinentes al medio 
y de alto costo, en temas de sistemas 
de riego, monitoreo a fuentes, fauna 
nativa 
Procesos dilatados por divergencia 
de intereses y posturas. Procesos 
conflictivos de tipo normativos
13
 
 
Convenio entre partes para concertar 
instrumentos facilitadores de gestión 
ambiental. 
Franjas de protección y 
ecosistemas estratégicos 
(humedales, esteros, 
bosques) 
Nuevas disposiciones para ampliar las 
a zonas ya sembradas 
 
Falta claridad en su definición y crear 
incentivos para que las empresas 
conserven en lugar de castigos. 
Pobladores de 
núcleos palmeros- 
Administraciones 
municipales, 
departamentales, 
Autoridades 
ambientales 
Atención a solicitudes y 
quejas 
Participación en planificación 
del territorio 
Beneficios/ afectaciones de 
los sistemas productivos 
Poca celeridad y eficacia en la atención 
Reuniones informativas y 
socializaciones sin compromisos y 
seguimiento 
Percepción de gobernantes solidarios 
con modelos de expansión de los 
sistemas productivos 
Ministerio de 
Ambiente y 
Desarrollo 
Sostenible 
Procuraduría 
Ambiental y Agraria 
Jueces 
administrativos 
Intervención de entidades y 
organismos de control de nivel 
central 
 
Procesos jurídicos 
Fuente. Cormacarena (2012); Cormacarena (2013);Trabajo de campo(2011 y 2013) 
                                               
 
13
Cuando alguna de las dos partes siente que se ha roto o se han violado las reglas (Maya et al., 2010) 
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La actividad es dependiente de los recursos hídricos de la zona y las empresas revelan 
una visión simplificadora de la integridad e interrelaciones de los ecosistemas -
vegetación, cuerpos de agua- (Cormacarena, 2012). Los productores buscan las tierras 
que cumplan con las condiciones óptimas para el desarrollo de la plantación o que 
puedan adecuarse  para tal fin; en este sentido, el estudio de actores en la cadena 
productiva del aceite de palma en Colombia, conducido por Boons & Mendoza(2010) 
revela, que solo aquellos que tienen algún sentido de pertenencia con la región, están 
motivados a preservar y desarrollar sus actividades sin dañar los ecosistemas locales. Es 
así como pequeños productores reconocen la necesidad de implementar prácticas 
innovadoras para disminuir consumo y contribuir al almacenamiento del agua en las 
plantaciones (Investigación social, 2011-2013). 
 
 Miembros de la comunidad. Pobladores rurales de diferentes procedencias, que 
han llegado a la zona para establecer su vivienda y actividades de subsistencia; 
vinculados en su mayoría a programas del Estado para la superación de la pobreza 
extrema como la red Unidos y beneficiarios del Sisben si no trabajan o son 
independientes; si son empleados cotizan en el régimen contributivo. Su principal interés 
es suplir sus necesidades de saneamiento básico, especialmente de acceso a agua 
segura o potable, así como mantener sus actividades productivas. Su posición frente a 
las empresas palmeras es que pueden seguir funcionando siempre y cuando respeten 
las zonas de reserva, los nacederos de agua y ecosistemas donde hay variedad de 
especies; frente al conflicto argumentan el bajo nivel de apoyo de sus gobernantes 
locales, la poca diligencia y corrupción en la autoridad ambiental, aunque esperan y 
siguen sus decisiones.  
 
Evidencian conocimiento sobre la relación entre los diferentes sistemas naturales y la 
disponibilidad de agua para sus poblaciones, aunque resaltan la falta de interés de la 
comunidad en general por los temas ambientales y del agua, así como la ausencia de 
organización al respecto; esta última la justifican parcialmente debido al hecho de 
mantener vinculación laboral con las palmeras (Cormacarena, 2012; Investigación social, 
2011-2013). 
 
 Otras empresas, predios vecinos. En la mayoría de casos se encuentra que los 
vecinos que constituyen parte interesada en las desarticulaciones con las empresas 
palmeras son aquellas que colindan o comparten los componentes generales de los 
sistemas de riego, incluyendo caños naturales que las plantaciones integran a su sistema 
productivo. Se trata de compañías o personas naturales dedicadas a la ganadería y el 
cultivo de arroz principalmente, sin descartar otros usos agrícolas, industriales o de 
servicios. Como en el caso de las palmeras, los responsables de dichas actividades 
económicas están interesados en el éxito y si se puede, ampliación de las mismas. Su 
posición frente a las demás empresas vecinas es la de posibilitar su desempeño siempre 
y cuando no se rompan acuerdos previsto o se vea en riesgo bien sea el suministro de 
agua a sus predios en la calidad requerida, o bien la integridad de los activos de sus 
negocios (Ibídem).  
 
 Beneficiarios aguas arriba en las subzonas hidrológicas. De acuerdo con la 
información recopilada únicamente se encontró mención a una actividad económica 
adelantada aguas arriba de la ubicación de las empresas palmeras, que potencialmente 
podría entrar en disputa con estas, en este caso como actor generador del hecho 
detonante para la misma. Se refiere a la minería aluvial para la extracción de agregados 
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de río (materiales de construcción), que como su nombre lo indica se ejecuta sobre los 
cauces o brazos de los ríos principales de la unidad de análisis. El interés principal de 
este sector es la de generación de ganancias, con disponibilidad y acceso continuo al 
material en los depósitos de sedimentos. La posición de aquellos que sustentan un título 
minero, frente a la divergencia con la empresa palmera o la autoridad ambiental, es la no 
ver trasgredido su derecho adquirido ni limiten los volúmenes y periodos programados en 
sus planes operativos (Cormacarena-ISD, 2010; Cormacarena, 2012). 
 
 Beneficiarios aguas abajo en las subzonas hidrológicas. No obstante podría 
suponerse la vulnerabilidad de distintos usos aguas abajo por una posible reducción del 
caudal, debido a las captaciones de las empresas palmeras, como en el caso anterior 
únicamente se registra la calidad de actor receptor a los representantes del gremio de los 
pescadores, en las corrientes principales de las subzonas bajo estudio. Se trata de 
asociaciones locales dedicadas a la captura y comercialización de especies ícticas para 
consumo y especialmente ornamentales; por tanto su interés principal es el de seguir 
realizando su labor con caudal y calidad del agua permanente durante el año. Su 
posición frente a las prácticas de las empresas palmeras y las divergencias reconocidas 
entre ellos, es que la ocupación o desviación de los cauces no debe cortar los flujos de 
las corrientes y permitir los caudales mínimos para garantizar la vida de las comunidades 
ícticas (Cormacarena, 2012; Investigación social, 2011-2013). 
 
 Autoridad ambiental territorial (Cormacarena). Como máxima autoridad en el 
departamento del Meta en lo referente a ordenamiento ambiental y aprovechamiento de 
recursos naturales, su interés es ejercer sus funciones de control y manejo en los 
sectores productivos, imponiendo una serie de obligaciones y condicionamientos 
ambientales, los cuales deben acatarse por parte de los beneficiarios, so pena de incurrir 
en incumplimiento y con ello ser objeto de medidas preventivas y acreedores de las 
sanciones establecidas por la legislación (Cormacarena, 2013).  
 
Su posición frente a la agroindustria de la palma africana, es que se puede llevar a cabo 
todas las actividades que encierra su ciclo (cultivo, extracción, refinación y obtención de 
biodiesel) siempre y cuando se respete la vocación del suelo y tener en cuenta que el 
establecimiento de estas actividades demanda uso de recursos naturales; es así como se 
requiere que parte de la planificación de estos proyectos debe desarrollarse bajo el 
marco jurídico de la obtención de permisos ambientales (Ibídem). Reconoce además su 
importancia en la región, contribución al desarrollo socioeconómico y a los cultivos como 
generadores de oxígeno para el planeta. Se evidencia una intervención dentro del 
paradigma comando-control y la posibilidad de cumplir con sus objetivos misionales 
depende de la capacidad humana, técnica y política de la institución (Cormacarena, 
2012).  
 
 Administraciones municipales. Su objetivo y por tanto interés principal sería el de 
administrar el territorio y sus recursos, con orientación principal al bienestar de la 
población; el desarrollo socioeconómico está asociado a dicho propósito. Es mandatoria 
su responsabilidad en el ordenamiento territorial del municipio, incluyendo la zonificación 
de usos del suelo y áreas de protección; debe ejercer control policivo sobre la ejecución 
de actividades que puedan afectar el ambiente y atente contra el bienestar de la 
población.  
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Dentro de las fuentes de información primaria a las que se tuvo acceso en la 
investigación, para la unidad de análisis estos actores aparecen poco diligentes en el 
cumplimiento de las funciones de ordenamiento antes descritas y más activas a través de 
las inspecciones de policía, en términos de atender solicitudes particulares. Para los 
miembros de la población, la posición de sus gobernantes frente a la expansión de la 
agroindustria de la palma africana parece permisiva y desinteresada con respecto a las 
afectaciones o divergencias de contenido ambiental ocurridas, a menos que cuente con 
antecedentes de resultados exitosos de intervención por parte de la autoridad regional 
(Cormacarena, 2012; Investigación social, 2011-2013). 
 
Objetos de los conflictos 
 
Pasando de los actores a los objetos de los conflictos reconocidos, estos pueden 
agruparse en tres tópicos principales, como son, la disponibilidad de agua en calidad y 
cantidad, tanto para los beneficiarios aguas arriba-aguas abajo en las cuencas, como 
para los procesos ecosistémicos (provisión); la prevención o protección frente a 
potenciales pérdidas en propiedades, bienes, infraestructura y sistemas productivos; 
finalmente, la preservación de ecosistemas que protegen y garantizan la continuidad del 
recurso hídrico, así como de los flujos hídricos superficiales y subsuperficiales típicos de 
la región (regulación). 
 
A estos objetos se relacionan un conjunto más amplio de causas o hechos generadores, 
relacionadas todas con las prácticas utilizadas por el sector palmicultor para el desarrollo 
de su actividad económica en la zona; las más recurrentes se mencionan a continuación, 
no sin antes aclarar que en el territorio estas categorías tanto de objetos, como de causa, 
son difícilmente individualizables, pues en los sistemas socioecológicos procesos y 
funciones trabajan coordinadamente y muchas veces en simultaneo para la generación 
de sus beneficios. 
 
En primer lugar, y unida directamente a los temas de disponibilidad, se encuentra la 
concerniente a las altas demandas de agua por parte de las plantaciones, así como la 
escasez a lo que se está expuesto bien sea por periodos de extrema sequía o porque el 
límite de caudal concesionable en una determinada corriente ha sido alcanzado; luego se 
tienen las derivadas de las actividades de planeación del cultivo y prácticas para la 
adecuación de los terrenos a incorporar en el proceso productivo, acciones están que 
impactan tanto en la disponibilidad como en la protección del agua y sus ecosistemas 
reguladores. 
 
Otro grupo de causas de importancia, están relacionadas con la configuración y 
funcionamiento de los sistemas de drenaje y riego, incluyendo obras de captación, 
conducción, medición y control de caudales, así como las técnicas de ocupación de 
cauces para poder dirigir los cauces en las temporadas secas. Aquí se pone de 
manifiesto la relevante paradoja sobre el manejo del agua en este tipo de plantaciones en 
el área de estudio, pues para la implementación de los cultivos se altera el régimen del 
nivel freático que en la zona en promedio es de 50cm (o más alto en bajos), a través de 
las zanjas de drenaje que pueden tener más de 4 metros de ancho superior y 2 metros 
de profundidad (Cormacarena, 2012); posteriormente las empresas solicitan a la 
autoridad ambiental concesiones de agua superficial para el riego requerido por las 
palmas. 
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Finalmente se identifican otras causas o detonantes de conflicto, dentro de ciertas 
prácticas de mantenimiento, durante la etapa productiva del cultivo, específicamente 
esas que tiene ver con la fertilización orgánica a partir de subproductos del proceso de 
extracción del aceite de palma y las concernientes a una serie de obras a las que se ven 
avocadas las palmeras para proteger orillas, taludes, predios e infraestructura, como 
producto de eventos de socavación, sedimentación, erosión e inestabilidad derivados del 
mismo grado de intervención de los cauces en todo su trayecto. Como se nota en la 
Tabla 5-1, algunas de las categorías establecidas incluyen una diferenciación práctica en 
el objeto del conflicto, la cual está definida por las condiciones propias de la época 
lluviosa y la época seca en la zona de estudio (la importancia de la estacionalidad será 
abordada más integralmente en los numerales 5.3 y 5.4). 
 
Un tipo de objeto colateral a los antes mencionados, puesto de manifiesto en la 
investigación y que también es de alta recurrencia, está relacionado con los criterios, 
requerimientos y respuestas ofrecidas por las distintas instituciones y autoridades a los 
actores involucrados en las desarticulaciones sociales consolidadas. El origen directo de 
este tipo de eventos puede venir por un lado de la ineficiencia en la atención y trámite 
tanto de permisos como de quejas y otras comunicaciones dirigidas a los entes 
reguladores, y por otro, a las discrepancias en conceptos, interpretaciones y criterios de 
aplicación de las normas o el cumplimiento de sus funciones, entre estas entidades y los 
actores beneficiarios o regulados. En este contexto, así como en cualquiera de los 
anteriores es común la intervención en autoridades, entidades de control  del nivel central 
y hasta del sector judicial para garantizar el curso de los procesos o decidir de fondo 
sobre ellos. 
 
Otros potenciales objetos de conflicto relacionados con palma, citados por los actores 
durante el trabajo de campo, tienen que ver con la pérdida de hábitat para especies, 
corredores para fauna silvestre (canales como barreras), cambio de biodiversidad a un 
rango muy estrecho de fauna, parásitos normales en morichales que pueden ser plaga 
en palma, déficit de vivienda y servicios públicos por población trabajadora que inmigra, 
contaminación hídrica por aumento en producción de las extractoras de aceite (lagunas 
en invierno se rebosan y descargan a fuentes de agua con alta carga de materia 
orgánica- mortandad peces), valorización de la tierra y homogenización de paisajes. Con 
la confluencia en terreno de múltiples sectores productivos, también se encuentran 
reportes de situaciones de divergencia o disputa relacionados con otros tipos de 
monocultivos, así como con la exploración y explotación de hidrocarburos (vertimientos y 
alteraciones del régimen hídrico en las zonas de recorrido de los oleoductos). 
5.3 Estado del socioecosistema y generación de los 
beneficios en la unidad de análisis 
Fruto del análisis del socioecosistema en los tres niveles definidos para esta fase, ha sido 
posible construir dos esquemas teóricos; el primero, sobre la interacción de los 
componentes principales del ciclo hidrológico con los elementos claves de los 
ecosistemas de las cuencas que componen la unidad de análisis. El segundo, integrando 
el primer nivel al entendimiento general de los flujos hídricos por los usos del suelo más 
relevantes en las áreas, visibilizando el alcance en los consumos y conversiones entre 
agua azul, agua verde y agua gris. 
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A partir de lo anterior, en el tercer nivel de análisis se sintetiza la descripción más 
concreta del socioecosistema, tratando de individualizar por un lado las dependencias a 
los ecosistemas por los beneficios recibidos de ellos, y por otro, el grupo de actores 
beneficiarios y sus posibles lenguajes de valoración sobre ellos.  
5.3.1 Nivel A. El ciclo hidrológico en la unidad de análisis 
 
La oferta hídrica en un determinado territorio está dada tanto por la disponibilidad del 
agua en sus diferentes fases, como por la presencia de sistemas naturales que la 
sustenten en el largo plazo. Si bien el ciclo hidrológico se basa en el principio de 
conservación y transferencia de las masas de agua, el permanente movimiento del 
recurso no solo se somete a los efectos de la energía solar y la gravedad, sino a los 
procesos que se derivan con su entrada en los elementos propios de los paisajes de un 
lugar específico; intervienen así factores geográficos, meteorológicos, hidrológicos, 
físicos y bióticos de los sistemas hídricos que se reconocen en cada áreas hidrográfica 
(IDEAM, 2010). 
 
Desde esta perspectiva sistémica, la propuesta de un esquema general que refleje la 
dinámica del ciclo hidrológico en la unidad de análisis ha requerido la revisión de 
información técnica sobre las variables principales que intervienen en la ecuación del 
balance hídrico concebido en relación con los ecosistemas de las subzonas objeto de 
análisis. 
En el Anexo C (Tabla 1) se han consignado los datos relevantes disponibles a este 
respecto para las tres cuencas trabajadas en la presente investigación. Como allí mismo 
se indica, las fuentes bibliográficas principales para este fin fueron los documentos 
aprobados por Cormacarena de los Planes de Ordenamiento y Manejo Ambiental –
POMCA de los cuencas del río Guayuriba (correspondiente a la subzona hidrológica del 
mismo nombre y que contiene además el área de influencia del río Negro) y del río 
Acacías-Pajure (parte, junto con el río Guamal de la subzona denominada como río 
Metica). Para el caso del río Guamal, el POMCA hasta ahora se encuentra en proceso de 
elaboración y únicamente se halla disponible para consulta el informe de la fase de 
aprestamiento; por esta razón se trabajó con la información oficial sobre la 
reglamentación de la corriente, surtida por esta misma Corporación entre los años 2005 y 
2007. 
 
A partir de esa información se concluye que gracias a las características homogéneas o 
similares entre las subzonas evaluadas, en cuanto a geomorfología, regímenes de 
precipitación, evapotranspiración y dinámica de caudales, así como de la configuración 
en cuanto a los elementos del paisaje y ecosistemas claves para la provisión y regulación 
hídrica, es probable acercarse a un modelo común sobre el relacionamiento entre ellos y 
los componentes del ciclo hidrológico en la unidad de análisis.  
 
A esta información se adicionaron datos sobre la dinámica del agua en su respectiva 
cuenca para generar el modelo de funcionamiento genérico en la unidad de análisis, tal 
como se muestra en el Anexo D (Ilustración 1) y en la Figura 5-5. 
 
Cómo se ha mencionado antes, en el área se diferencian dos paisajes principales como 
son el de montaña en las partes altas de las cuencas, hasta los 1000msnm, con 
pendientes altas de ladera y donde se ubica el páramo y los bosques medio densos 
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como cobertura original; luego en cuencas medias y bajas se encuentra el piedemonte, 
con pendientes medias a bajas de laderas y zonas planas correspondientes a sabanas 
altas principalmente (Cormacarena-Gestión Ambiental y Desarrollo, 2011). Este último se 
encuentra en el zonobioma húmedo tropical (Romero et al., 2004). 
 
Figura 5-5 Comportamiento del ciclo hidrológico en relación con los ecosistemas 
estratégicos 
 
Fuente. Elaboración propia 
 
Hablando de los beneficios de aprovisionamiento y regulación hídrica en el área, estos 
están definidos originalmente en el ciclo hidrológico por los siguientes elementos: 
precipitación como variable de entrada; escorrentía superficial y subterránea (incluyendo 
nivel freático y flujos subsuperficiales), evapotranspiración y áreas de acumulación 
(cuerpos lénticos), como variables de salida (IDEAM, 2010). Estos se conjugan en 
terreno, con la estructura y disposición de los demás componentes ecosistémicos 
característicos del área de análisis, por lo que no deben considerarse como aspectos 
aislados, sino como parte de conjunto de funciones e interacciones que se retroalimentan 
continuamente. 
 
Precipitación. Tal y como indica el tamaño de las flechas azul oscuro en la Figura 5-5, la 
principal recarga hídrica superficial de las subzonas, corresponde a la precipitación en 
sus partes altas, es decir en los páramos y bosques de la cordillera oriental. En general 
las isoyetas van decreciendo desde los Andes en sentido nororiental. En las partes 
medias y bajas, las lluvias también aportan a la formación y mantenimiento de caños y 
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otros drenajes menores, al nivel freático y a cuerpos lénticos de particular presencia en 
los bajos y llanuras aluviales, tales como humedales, morichales y esteros 
(Cormacarena-Planeación Ecológica Ltda, 2007;Cormacarena-ISD, 2010; Cormacarena-
Gestión Ambiental y Desarrollo, 2011; Cormacarena-POMCA río Guamal UT, 2013). 
 
En esta zona de piedemonte llanero, si bien la media anual de precipitación es alta 
(3000-4000mm), se hace fundamental tener en consideración su régimen monomodal, si 
bien en los nacimientos de la cordillera puede ser bimodal no acentuada. Es así como en 
el año se presenta un periodo seco o de estiaje entre los meses de diciembre a marzo, 
en los que la lluvia puede reducirse hasta en un 90% con relación a los meses más 
lluviosos (pico máximo en Mayo). Siendo esta la entrada de agua en el ciclo y que 
además incide en los otros componentes del mismo, tales variaciones redundan 
directamente en la disponibilidad del recurso tanto para los procesos de los ecosistemas, 
como para los usos de la sociedad (Ibídem). 
 
Escorrentía superficial. En las partes altas tras la precipitación, parte del agua que es-
curre a lo largo de las laderas puede ser interceptada por las depresiones naturales del 
terreno, en donde se evapora o infiltra; una porción es utilizada en los procesos y 
funciones de los ecosistemas y el resto, aprovechando la topografía y pendientes de 
estas áreas, se mueve a través de los drenajes naturales y forma el flujo superficial 
(flechas azul claro en la Figura 5-5). Junto con la escorrentía subterránea, integra los 
cauces de las corrientes, alimenta los diferentes almacenamientos y drena finalmente 
hacia el río Meta. De acuerdo con el ENA, el piedemonte llanero presenta una 
escorrentía anual media alta con valores mayores a 2000mm (IDEAM, 2010). 
 
Los sistemas fluviales, tienen una estructura básica constituida en primer lugar por un 
cauce principal por donde fluye la mayor parte del agua. El relieve pasa de inclinado a 
plano o plano cóncavo; en las cuencas altas se presenta el cauce generalmente 
encañonado y con recurrencia de erosión; en las cuencas media o piedemonte, su 
comportamiento puede ser de río trenzado con alta carga de sedimentos gruesos, 
mientras que en la cuenca baja o llanura de inundación, su comportamiento es 
comúnmente de río meándrico (Botero, 1999). Las aguas contienen abundante material 
en suspensión, rico en nutrientes, que hace los suelos más fértiles (IDEAM, 2010); (Rial, 
2006a). 
 
Luego se encuentran afluentes de importancia a la corriente principal incluso en las 
partes medias, mientras en la zona baja predominan los aferentes menores, que bien 
pueden aportar algo de caudal en tiempo de lluvia, o bien contribuir a la regulación o 
como almacenamiento temporal del agua; tales canales secundarios pueden fluir o 
mantener el agua estancada. Cabe anotar que en la cuenca del río Acacias-Pajure, se 
encuentran dos aportantes de interés en los límites entre la zona media y baja, como son 
el río Chichimene y el río Orotoy; su nacimiento no obstante, se ubica también en la zona 
de cordillera. 
 
A lo largo del recorrido de los ríos se encuentran también cuerpos lénticos (como 
lagunas, humedales) conectados directa o indirectamente al cauce principal y en la zona 
plana, una llanura o planicie de inundación que se cubre de agua durante la época de 
aguas altas junto al material aluvional que transporta el río (Rial, 2006a). Las lagunetas y 
otros espejos de agua son indicadores de altos niveles freáticos del área y corresponden 
a zonas de recarga de cuerpos lóticos menores como caños, con presencia de bosque 
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inundable con palma de moriche y demás vegetación riparia; zona baja donde se 
concentran las aguas freáticas, condición que la caracteriza como humedal 
(Cormacarena, 2012) 
 
Las llanuras aluviales corresponden a planicies bajas muy extensas, formadas por este 
tipo de ríos trenzados y meándricos que nacen en la cordillera oriental. Como resultado 
del continuo proceso de sedimentación, se han desarrollado geoformas como planos de 
inundación, terrazas en diferentes niveles -altas, medias y bajas) y depresiones (bajíos, 
esteros, basines- (Ibídem). Las diferentes formas aluviales se han distribuido de acuerdo 
con el espacio y en el tiempo; Esta unidad coincide con los depósitos aluviales 
cuaternarios (Qal) del área (Cormacarena-ISD, 2010). 
 
Como se mencionaba antes estos componentes básicos del sistema fluvial experimentan 
cambios a lo largo del año, a causa de la estacionalidad. Durante la época de lluvias el 
agua escurre superficial o subterráneamente aumentando el nivel de los caudales de ríos 
hasta desbordarse sobre sus llanuras inundación, a través de caños y canales, llegando 
también a las lagunas y depresiones del terreno. Este anegamiento de las zonas 
húmedas desencadena una dinámica ecosistémica asociada a la disponibilidad de 
recursos, que es propia de humedales como los llanos del Orinoco (Rial, 2006a). 
 
En temporada seca los caudales disminuyen entre un 51% y un 62% con relación al 
medio anual de los ríos principales, con lo que la disponibilidad de agua para uso, 
depende de la garantía del caudal ecológico, requerido para mantener los procesos 
ecosistémicos en la cuenca. En esta época algunas corrientes menores pueden llegar 
casi que a perder su caudal, sin embargo, por las conexiones antes descritas y las 
funciones de regulación, caños, lagunas y humedales siguen manteniéndose como 
reserva de aprovisionamiento de agua. 
 
Agua subterránea. De acuerdo con el ENA, la mayor parte del área de estudio 
(piedemonte) se encuentra en la provincia hidrogeológica de los Llanos orientales, 
separada de la provincia de la cordillera oriental por el sistema de fallas de Guaicaramo, 
también nombrado como fallas del piedemonte de la cordillera Oriental, el cual actúa 
barrera impermeable que afecta la continuidad de las unidades regionales (IDEAM, 
2010). 
 
Esto significaría que dadas las condiciones estructurales y estratigráficas en las cuencas 
altas y la presencia de las fallas con un comportamiento de barreras y el agua 
subterránea en ellas debe fluir hacia el occidente y la recarga de los acuíferos en las 
zonas medias y bajas de las cuencas no estén conectadas, al menos significativamente, 
con las porciones de montaña; situación que se indica en la Figura 5-5 con las 
direcciones negras (Cormacarena-Gestión Ambiental y Desarrollo, 2011). 
 
Como principales mecanismos de recarga de los acuíferos cuaternarios se infiere la 
infiltración directa de la precipitación y aporte desde los drenajes superficiales, los cuales 
a su vez deben alimentarse del agua subterránea (flujo base), en ciertos períodos secos. 
También debe existir aporte desde los drenajes superficiales hacía los acuíferos 
someros, especialmente en periodos lluviosos (Cormacarena-Gestión Ambiental y 
Desarrollo, 2011). En estos acuíferos superiores (libres a semiconfinados), es de 
esperarse que la dirección de flujo de las aguas subterráneas coincida con la dirección 
del drenaje original (IDEAM, 2010). 
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Es posible que los acuíferos de la formación areniscas del Limbo se alimenten por goteo 
desde los acuíferos cuaternarios y que tengan su recarga principal por fuera de la 
cuenca. Para las cuencas bajas (parte de las medias), el flujo regional se dirige hacia el 
Occidente, dado por la disposición estructural, contraria a la dirección de las corrientes 
superficiales (Cormacarena-Gestión Ambiental y Desarrollo, 2011). 
 
La descarga se da de manera natural a través de los manantiales en el piedemonte y en 
los taludes de las terrazas disectadas y artificialmente a través de pozos y aljibes. El 
agua subterránea puede volver a la atmósfera por evapotranspiración cuando el nivel 
saturado o freático queda próximo a la superficie del terreno. Otra parte de las aguas 
subterráneas pasa a engrosar el caudal de los ríos, rezumando directamente en el cauce 
o a través de manantiales, o descarga directamente en el mar, u otras grandes 
superficies de agua, cerrándose así el ciclo (Ibídem). 
 
Evaporación y evapotranspiración. La evapotranspiración es la combinación de 
evaporación tanto desde la superficie del suelo, como desde masas o cuerpos de agua y 
la transpiración de la vegetación; el volumen de agua que se evapotranspira entra a 
formar parte de la humedad atmosférica como vapor, con el que inicia de nuevo el ciclo 
hidrológico (Cormacarena-ISD, 2010; Fernandez, 2013). En la unidad de análisis se 
encuentra una media anual para este parámetro, cercana a los 1300 mm, lo que en 
general muestra un balance positivo para la zona si se compara con la media de 
precipitación y otros parámetros climatológicos como la temperatura; así lo muestra el 
resultado del índice de aridez14 calculado en el estudio nacional del agua, el cual es bajo 
para las dos subzonas hidrográficas trabajadas; es decir, que hay excedentes de agua en 
ellas. 
 
Nuevamente la estacionalidad incide en el balance hídrico, llevando a que en la zona 
exista déficit de agua durante los meses de estiaje, especialmente en los meses de enero 
y febrero, frente a excesos de agua en el resto del año (Cormacarena-Gestión Ambiental 
y Desarrollo, 2011). De acuerdo con los datos revisados en las tres cuencas, se registran 
los mayores niveles de evapotranspiración, justamente en los meses de menor 
precipitación (evapotranspiración hasta tres veces más grande que la precipitación en 
enero) y las temperaturas más altas. En temporadas muy secas en los cuerpos lóticos se 
encuentran considerables pérdidas por evaporación e infiltración (Cormacarena, 2012). 
 
Cuerpos lénticos y bosques de galería. Léntico se refiere a las aguas tranquilas 
propias de las aguas estancadas o de muy lento desplazamiento. Su dinámica y función 
dependen de factores hidrológicos que varían de acuerdo con la época del año y están 
relacionados con la precipitación, la escorrentía, la humedad del suelo y la 
evapotranspiración. Igualmente, el tamaño y la tendencia a la reducción son producto de 
la dinámica hidrológica natural lo que hace que estos cuerpos de agua sean bastante 
frágiles y con una alta dependencia de dichos factores(Sarmiento, 2000 en 
Cormacarena-ISD, 2010). 
 
                                               
 
14
 Indicador del régimen natural, definido como una característica del clima que muestra, de 
manera cualitativa, los lugares con excedentes y déficit de agua. Los componentes de la ecuación 
del índice de aridez son la evapotranspiración potencial y la evapotranspiración real (IDEAM, 
2010). 
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En las cuencas bajas del área de estudio, estos se encuentran asociados a la llanura 
aluvial de inundación permanente y constituyen zonas de amortiguamiento hidráulico de 
los ríos tributarios; esto debido a que una vez el caudal y la precipitación de eventos 
extremos inunda esta zona, ella retiene el flujo y por lo tanto aumenta el tiempo de 
concentración de las subcuencas evitando la descarga directa e inmediata del total de las 
crecientes de estos ríos en el Rio Metica (Cormacarena-ISD, 2010; Cormacarena-
Gestión Ambiental y Desarrollo, 2011).  
 
Dentro de esta categoría se encuentran los lagos, lagunas y de especial importancia en 
la Orinoquía, los humedales, que junto a otros ecosistemas asociados a ambientes 
acuáticos son de vital importancia para la regulación hídrica, tales como los palmares y 
los bosques de galería. 
 
Según el Consejo de Estado los humedales están incluidos dentro de los ecosistemas 
acuáticos continentales y se definen como áreas de ciénaga, laguna, pantano, turbera o 
en general cuerpos de agua, permanentes o temporales, con agua estancada o corriente, 
cuya profundidad en nivel bajo de agua no sea mayor a seis metros (Sala de consulta del 
Consejo de Estado en Cormacarena, 2012). Dentro de la zonificación por regiones 
geográficas de humedales en Colombia, se encuentra que la categoría más común en la 
zona de interés es la denominada como de tierras bajas, donde se incluyen lagos, 
ciénagas, pantanos, madreviejas, meandros, esteros, morichales, juncales, sabanas 
inundables y bosques inundables (Cormacarena, 2012). 
 
Los morichales son palmares15 nativos de la Orinoquía, que toman el agua, utilizan una 
parte para sus procesos fisiológicos y devuelven la otra porción a la atmósfera 
(Fernandez, 2013). Se caracterizan por el dominio de la palma moriche (Mauritia 
flexuosa), la cual puede alcanzar alturas de hasta 18m, crecen en las márgenes de los 
cuerpos de agua y en los sectores inundables o encharcados (Cormacarena-ISD, 2010). 
Este tipo de vegetación, asociada a cuerpos de agua superficiales es indicador de la 
presencia de aguas subterráneas y es de gran importancia ecológica para la región (Rial, 
2006b). 
 
Como se muestra en la Figura 5-5, dentro de la unidad de análisis, los humedales 
además de ser alimentados por cursos de agua como caños provenientes de los ríos 
principales, al mismo tiempo pueden constituir el nacimiento de otros, bien sea de forma 
visible o a través de flujos subsuperficiales y mantos freáticos cuando no hay conexión 
aparente (IDEAM, 2010; Trabajo de campo, 2011 y 2013). 
 
Los humedales, junto con las rondas hidráulicas sirven de vasos comunicantes con los 
cuerpos lóticos más cercanos, por lo que en temporada de lluvia y debido a que se 
localizan por debajo de la cota del río, se llenan de agua. Por otro lado y compartiendo 
esta característica con los bosques de galería, aportan al control de la erosión en su 
áreas de influencia, principalmente por las coberturas vegetales que sustentan sus 
suelos (Cormacarena, 2012). 
                                               
 
15
Un palmar es una “comunidad vegetal constituida por un conjunto de individuos aislados, 
poblaciones o comunidades de palmas (especialmente comunes las de Copernicia tectorum, 
Mauritia flexuosa-Palma Moriche- o Acrocomia sp.) ocupando un área diferenciable como 
colectivo en la sabana” (Rial, 2006b, pág. 131). 
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El bosque de galería o ribereño es una comunidad predominantemente arbórea asociada 
a las márgenes de los cursos de agua llaneros, inundable o semi-inundable y (Rial, 
2006b). Entre su vegetación típica se encuentra la guadua, el guáramo, el hobo, el 
maracao, la trampilla, la varasanta y el platanillo entre otros (Cormacarena, 2012). Ellos 
constituyen el enlace entre el río y el ecosistema terrestre, además de zonas de 
amortiguamiento para el primero. Dentro de sus funciones se cuentan la ayuda para la 
reducción de la escorrentía hacia los cuerpos de agua, la reducción de la erosión de 
taludes a través de la sujeción del suelo, estabilizan orillas y amortiguan crecidas e 
inundaciones (Caro et al. (comp), 2011). 
5.3.2 Nivel B. Flujos de agua azul, verde y gris 
En los socioecosistemas, las áreas naturales y los mismos componentes del ciclo 
hidrológico están sujetos a diferentes tipos y grados de intervención por parte de la 
sociedad, a través de su apropiación, aprovechamiento y trasformación, entre otros; de 
allí que el panorama más completo de los diferentes movimientos del agua en la unidad 
de análisis, requiere considerar el grupo de coberturas y usos presentes en el área de 
estudio y la dinámica de flujos de las denominadas agua azul, verde y gris. Para este 
nivel de análisis se requiere entonces una segunda parte de la caracterización de las 
subzonas hidrológicas, desde sus estudios para la ordenación o reglamentación 
(consignada en el Anexo C, Tabla 2); esta vez en lo concerniente a las actividades 
económicas más relevantes, los usos de suelo predominantes en las cuencas y datos 
sobre oferta disponible, demanda e indicadores del recurso hídrico, según el estudio 
nacional del agua del IDEAM (2010). 
La información disponible muestra en primera instancia que para el último decenio, la 
actividad ganadera sigue siendo la que más espacio ocupa en la zona, seguida por la 
agroindustrial y la agrícola. Para Ocampo & Santana (2006) ha sido principalmente a 
partir de la modernización de la ganadería, que se ha ido incrementado la presión sobre 
el uso del suelo a medida que los paquetes tecnológicos han dispuesto pastos 
mejorados, poblaciones más robustas, así como una mejor infraestructura; señalan 
también que junto con ella, avanzan los sistemas agrícolas desde el piedemonte hacia la 
sabana y los cultivos intensivos de palma de aceite (por debajo de 50msnm) y arroz, han 
venido a reemplazando cultivos tradicionales, el morichal y el bosque. 
 
Justamente estos mismos autores en el estudio multitemporal de la relación biodiversidad 
y sistemas de producción agraria a nivel paisajístico, adelantado en gran parte de la 
unidad de análisis de la presente investigación (municipios de Acacías, Castilla la Nueva, 
San Carlos de Guaroa y parte de San Martín) entre los años 1982 y 2004 encuentran las 
siguientes cambios: de 70.5% a 16.1% en sistemas naturales y seminaturales, 
fragmentados; de 40.5% a 4.2% en ganadería extensiva; de cero a 39.5% en ganadería 
intensiva y de 2.4% a 22% en sistemas de monocultivo de palma de aceite (Ocampo & 
Santana, 2006). 
Estudios más recientes sobre cambios en coberturas y usos del suelo en la región de la 
Orinoquía señalan que desde la mitad de los 90´s y con mayor impulso desde el año 
2000, el área experimenta el boom petrolero, así como el de plantaciones de palma de 
aceite, en el caso del Departamento del Meta (Etter, Sarmiento & Romero, 2011; Romero 
et al., 2012; Castiblanco, Etter, & Aide, 2013). En cuanto al desarrollo económico futuro 
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en la unidad de análisis, en el Anexo E se presenta por un lado el mapa de localización 
actual y potencial de las explotaciones de petróleo, minería y la producción de palma de 
aceite, arroz, caña de azúcar, soya, maíz y sorgo en los Llanos; por otro lado una gráfica 
con las tendencias pasadas y futuras de ocupación de tales actividades económicas 
hasta el año 2020. 
 
En segunda instancia los datos revisados confirman que el agua es eje para la mayoría 
de las actividades humanas en el área, desde las extractivas hasta las industriales, 
siendo el más demandante el uso agrícola y dentro de este el riego para la palma de 
aceite y el arroz16. Los recursos hidrobiológicos, especialmente los pesqueros, si bien no 
han sido abordados en los documentos, han constituido uno de los principales renglones 
de la economía regional (González& Guillot 1993 en Ocampo & Santana, 2006). 
 
Al contrastar los cálculos del índice de escasez elaborados para los POMCA de las 
cuencas del río Guayuriba y el río Acacías, con los indicadores del ENA 2010 
correspondientes a las subzonas hidrográficas, vuelve a resaltarse el efecto de la 
estacionalidad, el cual es mejor valorado a escalas más detalladas y en análisis 
mensuales. Por ejemplo, frente a un índice de uso de agua IUA bajo en ambos casos, los 
balances particulares durante los meses de estiaje en las cuencas muestran valores de 
hasta 160.4% para el índice de escasez, al comparar la demanda con la oferta disponible 
de agua en tales periodos (caudales dramáticamente reducidos y monocultivos 
extensivos con necesidades de riego permanente). 
 
Bajo estas consideraciones se ha completado entonces el esquema del ciclo hidrológico 
en la zona estudiada como se muestra en el Anexo D (Ilustración 2) y Figura 5-6, 
tratando de indicar relaciones más reales en los socioecosistemas que inciden en la 
provisión y regulación hídrica. 
 
La lectura de este modelo se complementa con las precisiones sobre uso y conversiones 
entre los distintos tipos de flujos presentes en las subzonas seleccionadas, así como con 
la identificación de las potenciales modificaciones que cada uno de tales manejos podría 
representar a nivel de las características hidráulicas o hidrológicas del área bajo análisis 
(Anexo D), constituyendo estas últimas las interacciones críticas para la provisión y 
regulación hídrica. Todo esto basado en la experiencia del autor, estudios previos del 
área y el trabajo integrado incluido en la investigación.  
 
En el sector agrícola, principalmente agroindustrial, se resalta que en las áreas bajas de 
las subzonas estudiadas en general, el balance entre precipitación y evapotranspiración 
es negativo entre diciembre y marzo, pues las lluvias son más escasas y por lo tanto la 
evaporación se incrementa. Entonces la precipitación no alcanza a suplir las necesidades 
de ciertos cultivos (agua verde) en estos meses en las zonas consumidoras de las 
cuencas, haciéndose necesario la cobertura de este déficit por medio de la oferta 
superficial de las mismas (agua azul), bien en sus corrientes principales o bien en caños 
y afluentes menores (Cormacarena-ISD, 2010). 
 
Aunque los conceptos de evapotranspiración y de Requerimiento de Agua de Cultivo 
teóricamente son diferentes, se acoge la expresado por Bettín (2011) cuando afirma que 
                                               
 
16
 Se resalta con en la unidad de análisis, unido a la reducción en hectáreas sembradas de arroz, 
de las que persisten, buena parte lo hacen con el sistema de secano, es decir sin riego. 
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desde el punto de vista práctico sus valores son idénticos. De acuerdo con la 
sustentación teórica de este autor, la evapotranspiración es el agua que se utiliza en los 
procesos metabólicos de la interacción planta – suelo y si el cultivo no dispone del 
recurso hídrico suficiente para compensarla, no puede desarrollarse. Por lo tanto, se 
considera la evapotranspiración igual al Requerimiento de Agua del Cultivo. 
 
Figura 5-6: Flujos hídricos en la unidad de análisis. Ciclo hidrológico con usos del suelo 
 
Fuente. Elaboración propia 
 
Con relación a la interacción de este sector con los ecosistemas estratégicos para el 
aprovisionamiento y regulación hídrica se encuentra que normalmente en las coberturas 
de arroz, pastos y palma de aceite se tiene la asociación con bosque galería morichal y 
en menor proporción con bosque fragmentado, lo que indica que en gran parte de estas 
zonas conservan relictos de vegetación de porte arbóreo pudiendo encontrar 
comunidades vegetales y animales aun persistentes en estas áreas (Cormacarena-
Gestión Ambiental y Desarrollo, 2011).  
 
Lo anterior contrasta con el hecho de que de acuerdo con la zonificación ambiental de 
cuencas hidrográficas del Instituto Geográfico Agustín Codazzi, a través del cual se 
determina el grado de fragmentación de la cobertura, la situación actual de los bosques 
de galería en las subzonas de interés presenta un grado avanzado, debido a que se 
encuentra un gran número de parches que son pequeños y aislados, trayendo consigo 
una baja conectividad (Ibídem).  
 
En la cuenca de Acacias-Pajure por ejemplo, 58% de áreas de pantano se encontraban 
en donde solo se llevaba a cabo una actividad de producción o estaba presente una sola 
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cobertura, bien bosque o bien de algún tipo o alguna clase de cultivo (arroz, palma de 
aceite, pastos), estando rodeado en su totalidad por este; 35% de ellas se asociaban a 
dos actividades o tipos de cobertura, por lo general un cultivo y bosque; finalmente solo 
un 7% se encontraron con presencia de tres o cuatro coberturas (Ibídem). Frente a esta 
condición es oportuno resaltar que con la fragmentación no solamente se afecta la 
conectividad hídrica sino la biológica, los beneficios de hábitat y soporte en su conjunto, 
debido a las retroalimentaciones y ciclos entre los distintos ecosistemas. 
 
Se ha incluido en este último esquema de flujos hídricos a la minería de agregados o 
materiales de construcción que se desarrolla en todos los ríos principales del área de 
estudio, pues si bien no se cataloga como una actividad consumidora de agua azul, su 
práctica generalizada e intensiva si puede conllevar considerables intervenciones en la 
geomorfología de los lechos, cauces y en la dinámica de erosión, acumulación y 
transporte de sedimentos, con los respectivos efectos en el suministro y regulación 
hídrica de las cuencas. 
 
Se pone en consideración finalmente, aunque no se han considerado antes, los estudios 
que vienen adelantándose para la ubicación de una hidroeléctrica en la cuenca alta del 
río Guayuriba (Cormacarena-ISD, 2010), lo que conlleva implicaciones para los distintos 
usos y salud de los ecosistemas de la cuenca aguas abajo (retención de sedimentos, 
modificación y control del régimen de caudales, alteración de dinámica río-humedal, entre 
otros). 
5.3.3 Nivel C. Funciones, beneficios y beneficiarios 
 
La Tabla 5-2 incluye una síntesis sobre las relaciones entre componentes de los 
ecosistemas y los beneficios de aprovisionamiento y regulación hídrica, así como una 
orientación general hacia las variables críticas para su generación en el sistema 
socioecológico objeto de análisis. Al ser también los actores sociales parte de este, se 
identifican los beneficiaros de los flujos provenientes de los sistemas naturales y cuáles 
podrían ser sus motivaciones y opciones al interactuar con tales beneficios. 
 
Por ser el agua un patrimonio imprescindible tanto para la vida de los sistemas naturales 
como para sustentar la existencia de la sociedad, las motivaciones más explícitas en la 
mayoría de los casos se refieren a la posibilidad de contar con el recurso en la cantidad y 
calidad requerida para suplir sus necesidades de subsistencia o para el desarrollo 
(incluyendo expansión) de sus actividades productivas, dentro de un margen aceptable 
de rentabilidad. En este último caso, frente a ecosistemas reconocidos 
internacionalmente como estratégicos para la provisión del agua, también es posible 
encontrar motivos para optar por su mantenimiento en las condiciones mínimas exigidas 
por la autoridad ambiental, en las posibilidades de crear relaciones amigables con las 
poblaciones donde se establecen o abrirse a nuevos mercados a través de iniciativas 
gremiales o certificaciones de buenas prácticas ambientales. 
  
 
Tabla 5-2. Identificación y relación entre componentes del ecosistema, funciones, beneficios y beneficiarios del aprovisionamiento y 
regulación hídrica 
Ecosistemas 
o elementos/ 
procesos 
Procesos/ 
Funciones 
Beneficios Variables críticas Beneficiarios Motivaciones y opciones 
Aprovisionamiento     
Cuencas altas 
Reserva y 
encausamiento de 
escorrentía 
laminar  
Suministro de 
agua 
- Régimen hidrológico 
(temperatura, 
precipitación, 
evapotranspiración) 
- Caudales mínimos 
- Conservación del suelo 
y vegetación nativa 
Ecosistemas y sociedad en 
general 
- Disponibilidad y calidad del agua 
- Protección de fuentes de 
abastecimiento y nacimientos 
Cuerpos lóticos 
(corrientes 
principales y 
afluentes) 
Transporte y 
recarga hídrica 
Suministro de 
agua  
- Regímenes de 
precipitación/evapotran
spiración 
- Caudal ecológico 
- Demanda vs oferta 
considerando 
estacionalidad y 
eventos extremos 
- Calidad del agua 
Ecosistemas NA 
Poblaciones (empresas de 
servicios públicos, 
acueductos veredales, uso 
individual) 
- Cobertura en saneamiento básico 
- Calidad de vida y necesidades básicas 
 
Actividades productivas  de 
pequeña y mediana escala 
(incluye pesca y acuicultura) 
- Subsistencia 
- Productividad y rentabilidad 
- Continuidad del negocio 
Actividades productivas  de 
gran escala (hacendados, 
agroempresarios, 
hidrocarburos) 
- Productividad y rentabilidad 
- Integración de corrientes a sistemas 
productivos 
- Creación de economías de escala 
- Expansión y apertura de nuevas 
unidades de negocio 
Erosión de 
laderas y 
acumulación de 
sólidos 
Extracción de 
agregados de río 
(cantos rodados, 
gravas y arenas) 
- Volumen de 
sedimentos 
disponibles 
- Ubicación de 
depósitos  
- Erosión/socavación 
de lecho y cauces 
(geomorfología) 
Mineros artesanales  
- Subsistencia 
- Disponibilidad y accesibilidad a los 
materiales 
- Continuidad de la actividad 
Mineros tecnificados (con 
título minero) 
- Productividad y rentabilidad 
- Ejercicio y prórroga de la concesión 
- Disponibilidad y accesibilidad a los 
materiales 
Cuerpos 
lénticos 
(humedales, 
palmares) y 
bosques de 
galería 
Filtración, 
almacenamiento y 
liberación de agua 
Recarga de 
fuentes de 
abastecimiento 
- Entrada de agua al 
sistema/ Conectividad 
hídrica 
- Composición y 
estructura de 
vegetación 
Ecosistemas NA 
Poblaciones y sistemas 
productivos 
-Suministro del agua en las temporadas 
requeridas 
- Permanencia del recurso 
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Ecosistemas 
o elementos/ 
procesos 
Procesos/ 
Funciones 
Beneficios Variables críticas Beneficiarios Motivaciones y opciones 
Componente 
hidrogeológico 
(incluyendo 
manantiales) 
Almacenamiento y 
transporte de 
agua subterránea 
Extracción de 
agua en pozos y 
aljibes 
- Cobertura y usos en 
zona de recarga 
- Dirección y volumen 
de drenajes 
subsuperficiales 
Poblaciones (urbanos, 
centros poblados y viviendas 
rurales) 
-Disponibilidad y recarga del recurso 
- Calidad de vida y necesidades básicas 
- Mínimos requerimientos de tratamiento 
Regulación      
Páramo, 
Bosques de 
montaña 
Infiltración, 
retención y 
entrega gradual 
de agua; 
crecimiento y 
mantenimiento de 
estratos vegetales 
Control de la 
erosión; 
formación de 
suelo; 
preservación del 
flujo hídrico 
- Estructura y 
composición vegetal. 
Grado de 
fragmentación 
- Capacidad de 
retención de agua en 
suelos 
Ecosistemas y sociedad en 
general 
- Disponibilidad y calidad del agua 
- Protección de fuentes de 
abastecimiento y nacimientos 
- Protección de ecosistemas 
estratégicos (páramo) 
Cuerpos lóticos 
(cauce 
principal, 
llanuras 
aluviales y de 
inundación) 
Capacidad de 
dilución/remoción 
de contaminantes 
Asimilación y 
tratamiento de 
residuos 
- Calidad fisicoquímica 
y microbiológica para 
viabilizar la vida y los 
usos del agua 
Ecosistemas acuáticos NA 
Poblaciones y sistemas 
productivos  
- Captación del recurso en las mejores 
condiciones 
- Vertimiento de aguas residuales con 
las remociones mínimas exigidas 
- Oportunidades de reutilización 
(sistemas productivos) 
Capacidad de 
dispersar o 
amortiguar el 
escurrimiento de 
las lluvias 
intensas (tiempo 
de concentración); 
regulación de 
caudales 
Prevención y 
control de 
inundaciones; 
control de 
erosión; 
formación de 
vegas e islas 
- Perfiles 
geomorfológicos e 
hidráulicos 
- Formas de cauces y 
área de divagación 
- Niveles y técnicas de 
intervención en 
cauces 
Poblaciones y vecinas de los 
cuerpos de agua 
- Protección de sus viviendas y modos de 
subsistencia 
Actividades económicas 
vecinas de los cuerpos de 
agua 
- Protección de sus activos 
- Mantenimiento en productividad 
-  Continuidad del negocio 
Meandros, 
sedimentos y 
composición 
natural de 
cauces 
Protección de 
orilla y taludes; 
prevención de 
desbordamientos 
Control de 
erosión; 
protección a la 
infraestructura 
(de procesos de 
socavación 
inducidos) 
 
Entes territoriales 
- Protección de infraestructura pública 
- Prevención de emergencias 
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Ecosistemas 
o elementos/ 
procesos 
Procesos/ 
Funciones 
Beneficios Variables críticas Beneficiarios Motivaciones y opciones 
Bosques de 
galería 
Reducción de la 
escorrentía hacia 
los cuerpos de 
agua; enlace 
hidrobiológico con 
el ecosistema 
terrestre 
Amortiguamiento 
de crecidas y 
reducción de la 
erosión de 
taludes; 
estabilización de 
orillas  
-Grado de 
fragmentación y 
conectividad 
- Áreas de anegamiento 
y amortiguación 
- Estructura y 
composición vegetal 
 
Ecosistemas NA 
Poblaciones vecinas y 
dependientes del agua 
(incluye entes territoriales) 
- Mantenimiento de áreas naturales 
- Protección de viviendas y bienes 
públicos 
Sistemas productivos 
- Cumplimiento de normatividad 
ambiental mínima 
- Imagen empresarial y acceso a 
nuevos mercados 
Humedales, 
morichales y 
otros cuerpos 
lénticos 
Capacidad de 
almacenamiento y 
entrega de agua 
por capilaridad 
(vasos 
comunicantes con 
ríos y otros 
cuerpos de agua); 
aporte de vapor al 
ciclo hídrico por 
metabolismo de 
plantas 
Estabilidad 
climática y 
control de 
inundaciones/ 
sequía 
Recarga hídrica 
de aljibes y 
fuentes de 
abastecimiento 
- Área de cobertura 
natural 
- Conectividad  
superficial y 
subsuperficial 
Ecosistemas  
Poblaciones y 
administraciones locales 
- Aprovechamiento para subsistencia 
- Mantenimiento de áreas naturales de 
soporte 
Sistemas productivos 
- Cumplimiento de normatividad 
ambiental, iniciativas gremiales 
- Adecuación de terrenos para la 
producción 
- Maximización de áreas productivas 
Sabanas del 
piedemonte 
(suelo y 
subsuelo) 
Interacciones 
agua-suelo-
vegetación 
Infiltración, 
almacenamiento 
y transporte de 
agua 
- Características de 
suelo (profundidad, 
capacidad de 
retención) 
- Entrada a acuíferos 
superficiales 
- Dirección y magnitud 
de flujos 
subsuperficiales 
Ecosistemas y sociedad en 
general 
- Conocimiento sobre la vocación del 
suelo  
- Mínimos requerimientos de adecuación 
- Potencial de productividad al usar el 
suelo 
 
Fuente. Elaboración propia a partir de de Groot(2006); Rial (2006b); Boons & Mendoza(2010); Cormacarena-ISD ( 2010); de Groot 
et al.(2010); IDEAM, (2010); Cormacarena-Gestión Ambiental y Desarrollo (2011), Cormacarena(2012); Trabajo de campo (2011 y 
2013); Entrevistas (2011-2013); Bustamante (2013) y Fernandez(2013).
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En algunos beneficios de regulación asociados al control o prevención de inundaciones, 
erosión y afectación a infraestructura, las poblaciones y administraciones municipales 
pueden estar motivadas en su preservación o adecuada gestión, en tanto que presentan 
una oportunidad para la reducción en amenazas y vulnerabilidades frente a desastres 
para las personas y los bienes tanto privados, como públicos. 
 
Para las poblaciones de las cuencas bajas (donde se adelantan en la zona de estudio los 
sistemas productivos más extensos e intensos en su interacción con los flujos hídricos), 
podría no ser tan inmediata la relación de su bienestar con la existencia e integridad de 
los ecosistemas de montaña, sin embargo, por la alta difusión que en los últimos años 
han tenido términos como páramo y cambio climático, es común encontrar motivaciones 
para la protección de tales paisajes, al reconocerlos como lugar de nacimiento y fuente 
de abastecimiento para las comunidades. 
 
Si bien esta sección se ha enfocado en la identificación de los beneficios de 
aprovisionamiento y regulación hídrica, así como en la interacción de los actores 
beneficiarios con los mismos, la investigación no pretende afirmar que estos puedan ser 
aislados de las demás dinámicas ecosistémicas y reconoce que en último término, cada 
componente del sistema natural aporta directa o indirectamente en la generación de 
todos los beneficios derivados de él; del mismo modo que todas las acciones y prácticas 
de la sociedad pueden modificar y retroalimentar a diferentes niveles los procesos 
naturales. Por ello se incluye en el Anexo F, un grupo de otros beneficios de provisión, 
regulación, hábitat y culturales que se generan de los procesos y funciones de los 
elementos ecosistémicos aquí destacados. 
5.4 El cultivo de palma como potencial generador de 
conflictos ambientales en el oriente colombiano 
En esta sección se describe el contexto biofísico y espacial en el cual viene 
desarrollándose el sistema productivo de la palma de aceite en la zona de estudio, las 
vulnerabilidades que para la red hídrica y sus ecosistemas protectores, representa el 
emplazamiento de extensas áreas dedicadas a la plantación de este commodity, así 
como las presiones que ejercen sus distintas actividades sobre las variables de estado 
del socioecosistema; adicionalmente, se reconocen los potenciales impactos que dichas 
presiones podrían representar para la generación de los beneficios ecosistémicos 
descritos en el numeral 5.3. 
 
Dando por entendido que a los diferentes beneficios se encuentran ligados actores 
sociales que dependen y se benefician de tales flujos ecosistémicos, cada uno con sus 
intereses y motivaciones de relación con los mismos, las alteraciones aquí descritas 
vienen constituyendo potenciales causas y objetos de conflicto entre las partes 
interesadas en el aprovechamiento y regulación hídrica dentro de las cuencas 
estudiadas. 
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5.4.1 El cultivo de palma africana en el contexto de la unidad de 
análisis 
 
La palma de aceite (Elaeis guineensis Jacq), es originaria del África Ecuatorial, razón por 
la cual también se le conoce en el país como palma africana y es un árbol perenne. Se 
desarrolla en condiciones de alta temperatura, buena radiación solar, alta precipitación y 
humedad relativa; el cultivo tiene una alta adaptabilidad a una amplia gama de 
condiciones agroecológicas con diversidad de suelos, dentro del marco ambiental del 
trópico húmedo. No obstante, de acuerdo con el gremio palmero de Colombia- 
Fedepalma y organizaciones como la FAO, las condiciones más adecuadas para lograr 
mayor productividad en un cultivo de palma se muestran en la Tabla 5-3, comparadas 
con las ofrecidas por el área de estudio. 
 
Aunque tolera suelos moderadamente ácidos (no menores a 4), éstos en general 
presentan deficiencias de elementos nutritivos tales como nitrógeno, fósforo, potasio, 
magnesio y boro, que obligan a un manejo adecuado de la fertilización e imponen la 
aplicación de enmiendas (Investigación social, 2011-2013). Cuando hay una alta acidez 
en el subsuelo se limita la profundización de las raíces y ocasiona susceptibilidad en las 
plantas a períodos prolongados de déficit hídrico. 
 
Resultados de investigaciones adelantadas por la Universidad Nacional indican que el 
déficit de agua en el suelo fue la condición hídrica más limitante de la fisiología de la 
palma de aceite en la etapa de vivero, ya que generó un efecto drástico sobre el 
intercambio gaseoso y el crecimiento. Este último como producto del balance entre las 
menores tasas de fotosíntesis y las mayores tasas de respiración foliar (Cuenca, 2013). 
En el desarrollo de las entrevistas con ingenieros agrónomos y funcionarios de la 
autoridad ambiental, pudo establecerse que sin riego, la producción en la palma puede 
reducirse entre un 40 y un 60%. 
 
Tabla 5-3: Condiciones biofísicas favorables para la productividad de la palma vs. 
Características de la unidad de análisis 
Aspecto Recomendado para alta 
productividad 
Condiciones en la unidad de análisis 
Altitud  Hasta 500msnm Desarrollo por debajo de los 500msnm 
(Anexo A) 
Pendientes Menores a 15°  Menores a 15° 
Precipitación anual 2.000-2.500 mm
17
.  
1500mm si hay lluvia todo el año 
Superior  a 3600mm 
Periodo seco de diciembre a marzo 
Precipitación mensual Mayor a 100 mm/mes, durante 
todos los meses del año 
Precipitaciones entre 40 y 80m en mes 
de Enero 
Humedad relativa 75-85% 65 a 85% 
Temperatura promedio 28ºC. Mínimo 22°C 25°C 
Fuente. Adaptado a partir de Mingorance, Minelli, & Le Du(2004) y numeral 5.3 del 
presente capítulo 
 
Por otra parte, la evacuación de los excesos de agua de una precipitación en el cultivo, 
debe tener lugar en menos de 48 horas, evitando así acumulaciones de agua que 
                                               
 
17
 De acuerdo con el estudio de Dufey & Stage (2011), entre las materias primas más utilizadas 
para la obtención de biodiesel (Raps, jatropha, girasol, aceite de ricino y soya), la palma de aceite 
tiene los mayores requerimientos de precipitación en mm/año. 
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producen amarillamiento en las palmas, baja producción y menores ingresos para la 
plantación. En los ensayos a nivel vivero se encontró que las plantas que se mantuvieron 
totalmente anegadas expresaron una disminución del crecimiento, debido a las mayores 
tasas de respiración foliar y posiblemente a las limitaciones en la absorción y trasporte de 
nutrientes (Cuenca, 2013). 
 
De lo anterior puede deducirse la conveniencia que desde el punto de vista de la 
productividad ofrece la unidad de análisis para el gremio palmicultor, así como la 
importancia del recurso hídrico en la búsqueda del máximo aprovechamiento del cultivo. 
Así mismo confirmarse lo denominado en el numeral 5.2 como la paradoja en el manejo 
del agua en la agroindustria de la palma aceitera, en tanto que drena los lotes 
inicialmente, pues el alto nivel freático perjudica la siembra y durante la producción debe 
acudir a riego para mantener la humedad necesaria en el suelo. 
 
Teniendo bajo consideración lo anteriormente descrito, en el área de estudio el 
establecimiento y expansión de esta agroindustria se ha dado con algunos elementos de 
contexto particulares: 
 
De acuerdo con los análisis de cambios de coberturas, adelantados para los Llanos y el 
área específica de estudio, las mayores transiciones a cultivos de palma se han dado 
desde áreas dedicadas anteriormente a la ganadería y el arroz (Romero et al., 2012; 
Castiblanco, Etter, & Aide, 2013); incluso algunos de los entrevistados encuentran una 
asociación entre este último cultivo desarrollado en los 90´s y su paso a inicios de los 
2000´s a palma (Investigación social, 2011-2013). Esta situación hace que los predios en 
general donde esta situación se presentó, ya contaran con suelos “limpios de vegetación 
nativa” y una infraestructura básica para el riego, en el caso del cambio desde arroz. De 
acuerdo con Ocampo y Santana (2006) para 2004 en el área de estudio un 6.37% de las 
tierras se encontraban en conflicto por alta intervención de vegetación natural. 
 
Por otro lado algunos consideran que el arroz de riego es un tipo de alto impacto para 
suelo y agua y frente a este, la palma, por su mayor y permanente cobertura debería al 
menos teóricamente generar algunos beneficios ecológicos; esto depende por supuesto 
de las prácticas adelantadas, en especial con relación a ecosistemas estratégicos 
(Ocampo & Santana, 2006). No obstante, estas mismas publicaciones encuentran un 
grado de afectación a ecosistemas estratégicos, que tal vez en escala regional no 
corresponda a un porcentaje muy alto, pero que son determinantes en las dinámicas 
locales, con repercusiones a nivel de cuenca. Castiblanco, Etter, & Aide (2013) calculan 
que el 11% del área de expansión de la palma en la región oriental entre los años 2002 y 
2008 se dieron en el ecosistemas naturales de sabana. 
 
Lo anterior es corroborado por la misma corporación autónoma con jurisdicción en el 
área de estudio y lo consignado en los expedientes de las empresas palmeras 
(Cormacarena, 2012 y 2013). Al respecto Pérez (2008) señala que dado que los 
procesos de especialización productiva en este tipo de cultivos se desarrollan sobre 
regiones y zonas específicas con una determinada dotación de recursos naturales, es 
sobre estos territorios donde se trasladan específicamente las cargas ambientales de los 
procesos de especialización (Pérez, 2008 en Bettín, 2011). 
 
Dentro de las prácticas que el sector utiliza en la zona de estudio se cuentan aquellas 
referidas al uso de canales de drenaje en predios con alto nivel freático (zonas 
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húmedas), el sistema de riego usando las fuentes superficiales aledañas en periodos de 
estiaje, debido al régimen de precipitación, donde en esta época los niveles están muy 
por debajo de lo requerido. Los volúmenes captados son directamente proporcionales al 
área plantada (en la unidad de análisis cerca de 100000Ha). Así mismo las enmiendas 
con cal por condiciones ácidas de los suelos. 
 
De acuerdo con los POMCA en la unidad de análisis, se encuentra para el río Guayuriba 
un 32.02% del suelo en conflicto medio, dado que uso actual no corresponde a 
capacidad del suelo (áreas para explotación limitada de especies forestales, clasificadas 
en amenaza alta, con capacidad para agricultura pero requieren prácticas de 
conservación por su susceptibilidad a erosión, rugosidad, exceso de humedad), esto en 
unidades productivas de arroz y palma. En el río Acacias estos conflictos altos y medios 
por uso corresponden al 8%. Ocampo & Santana (2006) estimaron en su investigación 
que el 23.05% del área analizada se trata de tierras en conflicto por sobreutilización en 
amplios planos de inundación. 
 
El sector de la palma aceitera estudia muy en detalle las necesidades de fertilización (por 
costos asociados), las plagas y su manejo. Hay una amplía aplicación de controles 
biológicos. Los controles químicos son utilizados en baja proporción por palma, sin 
embargo si se asocian a las grandes extensiones de los cultivos, el consumo y riesgo 
puede ser relevante (Cormacarena, 2013). Se utilizan insecticidas de absorción radicular; 
herbicidas y fungicidas. Esto sumado a control mecánico: trampas y biológicos (hongos, 
bacterias) y esquemas de fertilización con N, P, K, Mg, B (Cormacarena, 2012). 
 
En el área aún hay predominio de pastos (27.75%), así como presencia de cultivos de 
arroz (2.33%), por lo que se mantiene un importante potencial de conversión de estos 
usos a palma, a juzgar por las transiciones ya reportadas (IDEAM, 2010b; IDEAM, 2013). 
 
El sector palmicultor cuenta con cuantiosos recursos para investigación y desarrollo del 
sistema productivo, provenientes del fondo creado para tal fin desde 1994 por el 
Congreso colombiano. La organización que los representa está interesada en la 
implementación de buenas prácticas, así como en programas de certificación y 
responsabilidad social, lo que hace posible ir encontrando opciones a las diferentes 
brechas de comportamiento empresarial y ambiental (Rodríguez & van Hoof, 2003). En 
áreas de producción pequeñas se encuentran prácticas de mejor uso del agua y 
agrícolas en general, las cuales pueden potencializarse y adaptarse en las agroindustrias 
de mayor impacto (Investigación social, 2011-2013). 
5.4.2 Vulnerabilidades para la red hídrica y ecosistemas de 
regulación 
 
Con la información cartográfica disponible y debido a que su base es máximo en escala 
1:100000 (ver capítulo 4), se construyeron dos mapas que sugieren potenciales 
vulnerabilidades de los cuerpos de agua y ecosistemas estratégicos para la provisión y 
regulación hídrica dentro de la unidad de análisis. Lastimosamente no se hace visible a 
esta escala la presencia de ciertas particularidades del territorio, por lo que en algunos 
casos se hacen contrastes cualitativos con lo presentado en la cartografía temática de los 
planes de ordenamiento de las cuencas a escala 1:50000 (sólo disponible en formato 
JPG o PDF) con el fin de encontrar coincidencias o complementar el análisis. 
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En el primer cruce construido dentro de la investigación se ubican las áreas de plantación 
de palma de aceite que de acuerdo con Corine Land Cover 2007-2009 (IDEAM, 2013) se 
encuentran en las dos subzonas hidrológicas seleccionadas (8.72% del total, 
concentradas en su totalidad en las cuencas medias y bajas); a esta capa se superpone 
la información de los drenajes dobles y sencillos del Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
(IGAC, 2012). El mapa completo se encuentra en el Anexo G, mientras en la Figura 5-7 
se ha tomado una ventana que toma la porción superior del área de estudio, entre los 
ríos Guayuriba y Metica, que corresponde además a la zona de mayor concentración de 
cultivos. 
 
Figura 5-7: Vulnerabilidad de la red hídrica por plantaciones de palma 
 
Fuente. Elaboración propia a partir de IDEAM (2010b); IGAC (2012); IDEAM (2013) 
 
Se reconoce fácilmente en esta primera representación la interacción entre la densa red 
hídrica de la zona y las extensas áreas de palma de aceite que allí se desarrollan, puesto 
que prácticamente las corrientes transitan en medio de los cultivos. En cuanto a 
elementos que sugieran vulnerabilidad potencial de los cuerpos hídricos y sus 
ecosistemas asociados, frente a la actividad económica que las envuelve, se quiere 
resaltar dos situaciones: la primera, señalada en la Figura 5-8 con la letra A, dado que en 
esta zona se encuentran evidencias de uso de aguas trasvasadas desde el Guayuriba a 
través del Chichimene y llegando al río Acacias, así como el uso de los caños naturales 
en la configuración de los sistemas de riego de la plantación, como se describirá más 
adelante en esta sección (Cormacarena, 2012). 
 
La segunda, evidenciada en la figura con las letras B y C, pues el nacimiento de diversos 
caños se da justamente en inmediaciones de las áreas de cultivo; esto hace que su 
recarga y permanencia de flujo este íntimamente relacionada con los usos y prácticas 
agrícolas adelantadas en los suelos dentro de las plantaciones. Así mismo llama la 
atención la corta distancia existente entre los límites de las áreas plantadas y los 
márgenes de los ríos principales, casos en los cuales debe respetarse por ley una ronda 
hidráulica de al menos 100m. 
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Esta última condición puede relacionarse con lo presentado en el segundo mapa 
construido (Anexo G), en el que se conservan las áreas de palma, los drenajes dobles y 
se adicionan las coberturas boscosas, cuerpos lénticos y zonas pantanosas, de acuerdo 
con la leyenda de Corine Land Cover y que coinciden con las áreas de alto valor de 
conservación del portafolio del Instituto Alexander von Humboldt(ANH et al., 2010). En la 
unidad de análisis el cubrimiento de los bosques de galería es del 5.95% del área total y 
tan solo del 0.12 para la subzona del Guayuriba; mientras los bosques fragmentados con 
pastos y cultivos corresponden al 1.39% del área. Se confirma que las corrientes 
principales se encuentran desprovistas de las áreas protectoras y los bosques densos 
predominan en la parte inferior del área de trabajo, es decir a la margen derecha del río 
Guamal-Humadea. En este mismo sector se nota mayor continuidad y densidad en los 
bosques de galería, con respecto a lo sección superior más intervenida. 
 
 
a 
 
b 
c  
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Figura 5-8.a y b: Contraste entre cuerpos de agua en la zona y bosques de galería 
existentes; inexistencia de franja protectora en la ronda del río Guayuriba. Fuente. 
Elaboración propia a partir de IDEAM (2010b); IGAC (2012); IDEAM (2013).c. Detalle 
cobertura y usos del suelo cuenca río Acacías-Pajure. Fuente. (Cormacarena-Gestión 
Ambiental y Desarrollo, 2011) 
 
Retomando las ventanas señaladas en el primer ejercicio (Figura 5-7), se amplía la 
ventana de la circunferencia A y se presenta en la Figura 5-8a y b, la ausencia de 
bosques de galería en la totalidad de cuerpos de agua entre la margen derecha del río 
Guayuriba y la margen izquierda del Acacías-Pajure. En el recuadro c, que parte de un 
mapa a escala mayor (1:50000), proveniente del POMCA de este último cuerpo de agua 
Resultado de la lectura de los conflictos ambientales 85 
 
puede verificarse esta condición, así como la presencia de los sistemas de riego en 
palma africana (En el Anexo H se presenta un detalle del mapa de usuarios, desarrollado 
por el POMCA del río Guayuriba donde se observa con más claridad la extensión de 
tales redes de irrigación). 
 
En cuanto a los detalles B y C, la Figura 5-9 muestra en el primer caso el corte en los 
bosques de galería de las corrientes que nacen en inmediaciones de la plantación y se 
dirigen hacia el oriente, justamente en el límite de los cultivos; mostrando esto que dentro 
de dichos sistema productivo puede ser bajo el nivel de conservación de la vegetación 
protectora y reguladora de tales nacimientos de agua. 
 
En la Figura 5-10se indica una situación similar para la ventana C, al evidenciarse varios 
de los caños que nacen en el área inferior, en sentido nororiental pierden sus bosques de 
galería y rondas hidráulicas dentro de las áreas de cultivo de la palma de aceite. Este 
fenómeno podría ir en contravía de las normas sobre el interés público de las áreas de 
importancia estratégica para conservación de recursos hídricos, así como de la función 
pública de recursos naturales en áreas privadas. 
 
  
Figura 5-9: Ventana B de comparación entre redes hídricas y bosques protectores de 
cauces. Margen derecha del río Acacías. Fuente. Elaboración propia a partir de IDEAM 
(2010b); IGAC (2012); IDEAM (2013) 
 
  
Figura 5-10: Ventana C de comparación entre redes hídricas y bosques protectores de 
cauces. Margen izquierda del río Guamal-Humadea. Fuente. Elaboración propia a partir 
IDEAM (2010b); IGAC (2012); IDEAM (2013) 
5.4.3 Presiones e impactos derivados de las actividades del 
sistema productivo 
 
El proceso de establecimiento de una plantación de palma africana en el área, una vez 
se seleccionan los predios que cumplan con las condiciones básicas antes descritas, se 
compone típicamente de las etapas consignadas en la Figura 5-11. 
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La civilización o adecuación de suelo incluye el levantamiento topográfico y diseño de los 
lotes, limpieza de vegetación, tazado, nivelación de lotes, construcción de vías o 
caminos, subsolado para corregir compactación y aplicación de cal rastrillada para 
siembra de Kudzu (Cormacarena, 2012). El Kudzu es una cobertura vegetal que se 
establece antes de la siembra pues ayuda a fijar nutrientes, materia orgánica, mantienen 
en mejores condiciones humedad del suelo y para control de malezas y evitan la erosión 
de materia orgánica, mantienen en mejores condiciones humedad del suelo y evitan la 
erosión (Investigación social, 2011-2013). 
 
Dentro de esta fase se encuentran también las actividades de adecuación o excavación 
de los canales de drenaje y riego de los distintos lotes. Por la presencia de abundantes 
bajos y áreas húmedas en la zona, las zanjas excavadas para el drenaje, evacuan el 
exceso de agua en el suelo que podría llegar a afectar a las palmas al ser sembradas; 
durante la producción estos canales participan en la doble función riego (en época seca) 
y drenaje (en época lluviosa). 
 
Figura 5-11: Etapas del cultivo de la palma de aceite y flujos de consumo de agua 
 
Fuente. (Bettín, 2011) 
 
Simultáneamente se adelanta en las zonas de previvero y vivero, la germinación de 
semillas en bolsas plásticas y condiciones controladas por aproximadamente 3 meses; 
posteriormente el trasplante de plántulas a bolsas de 15Kg, las cuales se ubican en suelo 
de mejor calidad posible, adecuado y nivelado, donde permanecen con riego continuo y 
control tanto de plagas como de malezas de 6 a 8 meses (Cormacarena-ISD, 2010); 
(Indepaz, 2013). 
 
La plantación o establecimiento del cultivo como tal inicia con la siembra definitiva de las 
plántulas procedentes del vivero en óptimas condiciones fitosanitarias; normalmente los 
lotes se configuran con plantación de palmas con 9m de distancia entre una y otra, en 
forma triangular escalonada. La siembra incluye trazo, ahoyado y fertilización previa 
(Ibídem). 
 
Luego de la siembra, la etapa productiva requiere labores de mantenimiento tales como 
el control de malezas, las podas, la fertilización (incluyendo la orgánica con subproductos 
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de la agroindustria), el riego en periodos secos, el control de plagas y enfermedades, la 
erradicación de la palma al culminar etapa productiva (25 a 30 años) y la renovación del 
cultivo. El ciclo productivo se inicia a los tres años, con ciclos de cosecha entre 10 y 15 
días (Ibídem). 
 
La fase final se refiere justamente a la cosecha, acumulación y transporte del fruto a la 
instalación de beneficio o planta de extracción del aceite. Este producto puede ser usado 
para la elaboración de alimentos, jabones, velas, cosméticos, entre otros artículos no 
comestibles, así como para la fabricación del biodiesel, aportando al cumplimiento de las 
metas de mezcla en la gasolina propuestas por el gobierno nacional y con fines de 
exportación también. 
 
De acuerdo con las etapas antes descritas y el contexto de expansión de los cultivos en 
el área de estudio, las actividades y presiones sobre las variables de estado del 
socioecosistema en cuanto a la generación de los beneficios de provisión y regulación 
hídrica se consignan en la Tabla 5-4. 
 
Aun cuando la información aquí presentada está referida principalmente a cambios 
directos, la interdependencia de los flujos de agua y los procesos ecológicos, no descarta 
la aparición de impactos indirectos en la generación de estos u otros beneficios 
ecosistémicos a largas distancias, incluso fuera de los límites de las cuencas, en lo que 
Gordon & Folke (1999) han denominado “cadenas causales ecohidrológicas”. 
 
Se hace notar que aun cuando las áreas de vivero pueden ser el 0.2% de área cultivada, 
en proporción a las áreas sembradas en la unidad de análisis, que actualmente 
ascienden las 100.000Has (Cormacarena, 2013), son considerables para el territorio en 
términos de demanda de riego, ya que de acuerdo con lo hallado en el trabajo de 
investigación social, las semillas y plantas en esta etapa deben ser rociadas 
aproximadamente durante 3 horas cuando han pasado 3 o 4 días sin lluvia en época de 
invierno y el mismo tiempo diariamente en tiempo de verano (Investigación social, 2011-
2013). 
 
Con relación a los agroquímicos usados en los cultivos de palma, un 60% se califican 
como de riesgo medio, se centra la atención en el producto llamado Lorsban, dado que 
es el utilizado con más frecuencia y presenta nivel de riesgo “muy alto” puesto que por 
sus características es ecotóxico y puede representar daño al ambiente y a las personas 
(Cormacarena, 2013). 
 
La autoridad ambiental competente en el área de estudio indica con relación a las 
afectaciones generadas por los cultivos sobre los ecosistemas claves para el ciclo 
hidrológico menciona que se pueden presentar de dos clases, la primera referente a la 
desecación y destrucción de tales sistemas naturales, y la segunda con respecto a su 
aislamiento; en este último caso no se afectan directamente, pero todas las condiciones a 
su alrededor son modificadas, lo que afecta necesariamente la generación de sus 
beneficios al dejarlos aislados y prácticamente sin funciones ecológica. Adicionalmente 
registran invasión a rondas hídricas, disposición a cielo abierto de residuos e inadecuado 
aprovechamiento de recursos naturales por parte de las palmeras (Ibídem). 
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Tabla 5-4: Presiones e impactos sobre los beneficios de aprovisionamiento y regulación hídrica derivados del cultivo de palma 
ETAPA DEL 
CULTIVO 
ACTIVIDAD PRESIÓN (sobre variables de Estado) CAMBIO E IMPACTO (en la generación del beneficio) 
Localización 
Selección de predios 
Ubicación en áreas con capacidad limitada del suelo 
para la actividad agrícola y requieren prácticas de 
conservación 
Alteración de flujos superficiales y subsuperficiales. 
Modificación de propiedades relación agua-suelo. 
Expansión de áreas 
de cultivo 
(concentración de 
tierra para un solo 
uso) 
Demanda de agua directamente proporcional al 
tamaño de la plantación en meses secos (1L/sxHa)18 
Alcance de los límites de concesión de aguas superficiales en las 
cuencas (agotamiento de corriente) 
Adecuación y 
preparación 
del suelo/ 
ampliación de 
lotes 
Civilización de 
predios (adecuación 
de terreno) 
Aprovechamiento forestal (deforestación)- Bosques 
restringidos a bordes de río y espejos de agua 
permanentes. 
Intervención en lagunas, rondas hídricas y zonas de 
reserva 
Disminución caudales y aumento deposición de sedimentos en los 
cauce. 
Potenciales rupturas en conectividad hídrica. 
Afectación de nacimientos y zonas de recarga. 
Cultivo en planos de inundación y playas de ríos Aumento en la vulnerabilidad a socavación, estabilidad de orillas 
Fragmentación, aislamiento de bosques de 
piedemonte, bosques de galería, morichales 
Mayor turbidez y violencia del agua en las cuencas. 
Interrupción en flujos hídricos y zonas de retención/ recarga. 
Excavación de 
canales de drenaje y 
riego (450 ml/ha)19 
Drenaje de manto freático. Modificación de flujos 
superficiales subsuperficiales (perfil típico de canal: 
base menor de 0.8m, base mayor 4.80m y 2m de 
profundidad) 
Aumento inducido y momentáneo de escorrentía superficial. 
Alteración a relación agua/suelo (humedad, retención, 
profundización nivel freático), zonas de recarga de cuerpos y 
conexión hidráulica. 
Adecuación con 
maquinaria 
(nivelación) 
Cambios en la estructura del suelo Cambio relación suelo-agua; flujos supsuperficiales 
Previvero y 
vivero 
Riego diario 
Interceptación de precipitación 
Demanda de agua superficial en días sin lluvia y 
verano  
Disminución escorrentía superficial/infiltración 
Plantación 
Crecimiento de 
plantas y 
mantenimiento en 
meses de lluvia 
Interceptación de precipitación (agua azul a agua 
verde) -5mm de agua/haxdía-20 
Riego en meses 
secos 
Demanda de agua superficial 
Radicalización de la estacionalidad 
Escasez del agua para usos aguas abajo y procesos ecológicos 
 
                                               
 
18
 Módulo de consumo (Cormacarena, 2012). Para riego por canales la eficiencia está entre el 47 y el 73.5%, es decir que las pérdidas pueden 
llegar hasta el 53%; estas deben considerarse en el cálculo de los módulos (Corporinoquía, 2010) 
19
Promedio de infraestructura de canales  que  pueden servir para riego y drenaje (MAVDT & Fedepalma, 2010) 
20
 (MAVDT & Fedepalma, 2010) 
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ETAPA DEL 
CULTIVO 
ACTIVIDAD PRESIÓN (sobre variables de Estado) CAMBIO E IMPACTO (en la generación del beneficio) 
Plantación  
Configuración/ 
funcionamiento 
sistemas de riego 
Uso de caños naturales como canales de drenajes. 
Corrientes de uso público con obras privadas 
Modificación en regímenes de caudales en cauces naturales. 
Amenaza de desecación. 
Potenciales restricciones de acceso al agua- función social-. 
Trasvases de cuencas 
Alteración de regímenes de caudales en cuerpo de origen y 
receptor (señales equivocadas a comunidades hidrobiológicas). 
Arrastre de sedimentos y potencial de erosión. 
Reducción oferta hídrica para procesos ecosistémicos y usuarios 
aguas abajo en cuerpo de origen. 
Desviación o taponamiento, estrangulación de cauces 
Modificación comportamiento hidráulico local 
Alteración o interrupción en conectividad hídrica-recarga- entre 
caños, acuíferos, cuerpos lénticos 
Mortalidad en comunidades ícticas 
Descoles de canales en terreno 
Provisión de agua a terrenos alejados o aislados de fuentes de 
agua, captando el recurso de tales descoles 
Uso de trinchos y 
jarillones para 
conducción a 
estructuras de 
captación en época 
de estiaje 
(longitudes hasta de 
500m 
Época seca. Ocupación parcial de cauces con 
maquinaria y material; cierres de brazuelos en época 
de menor caudal 
 
Reducción de oferta de agua disponible aguas abajo  
Cambios geomorfológicos en cauces 
 
Época de lluvia. Obstáculo y factor de riesgo cuando 
inician crecientes  
Amenaza de inundación y erosión de orillas por permanencia de 
estructuras al inicio de lluvias 
Colmatación de cauces por material de arrastre 
Plantación 
Funcionamiento de 
sistemas de 
medición y control 
de caudales 
Época de lluvia. Ausencia, inoperancia u obsolescencia 
de estructuras de entrada y control (captación, 
compuertas) que impidan entrada de crecientes a 
sistemas de riego 
Ocurrencia de eventos de desborde de a canales y anegamiento 
de predios (pérdidas en bienes, producción, animales) 
Época seca. Baja eficiencia en la medición y control de 
la entrada de los caudales concesionados y mayores 
restricciones en temporadas de extrema sequía 
Inseguridad en la garantía de caudal ecológico y para usos aguas 
abajo en época de menor escorrentía 
Obras de contención 
y mitigación en 
taludes, orillas, 
infraestructura 
Ocupación, desviación e intervención de los cauces 
con maquinaria y materiales exógenos 
Cambios geomorfológicos en cauces relacionados con control de 
erosión, socavación e inundaciones; vulnerabilidad de dinámicas 
hidrobiológicas 
Fertilización y 
manejo de plagas 
Contacto de agroquímicos con suelo y transporte a 
cuerpos y flujos hídricos 
Alteración de propiedades del suelo, calidad de agua y limitación 
para diferentes procesos y usos en las cuencas 
Fertilización 
orgánica 
Disposición en suelo de tusa, raquis, hojas de palma, 
entre otras en las áreas de cultivo 
Potencial de lixiviación que puede alterar calidad de agua 
superficial y subsuperficial 
Fuente. Adaptado a partir de Rodríguez & van Hoof (2003); Ocampo & Santana (2006); Cormacarena-ISD (2010); Corporinoquía 
(2010); MAVDT & Fedepalma (2010); Bettín (2011); Cormacarena (2012); Cormacarena(2013); Indepaz (2013); Investigación social 
(2011-2013); Trabajo de campo (2011 y 2013). 
  
 
No obstante esta investigación se enfoca a la fase de cultivo de la palma africana, los 
expedientes y demás publicaciones consultadas evidencias las presiones y potenciales 
impactos en la generación de beneficios de aprovisionamiento y regulación hídrica, 
derivadas de la transformación o extracción del aceite. El consumo de agua estimado es 
de 2.2 a 4.6m3/ton de aceite y la generación de aguas residuales entre 2.6 y 3.3 6m3/ton 
de aceite (Pleanjai, 2004 en Bettín, 2011); así mismo en los expedientes consultados se 
evidencian 16 procesos de investigación y sanción por vertimientos, emisiones y manejo 
de subproductos y residuos en las plantas de extracción (Cormacarena, 2012). A este 
respecto vale la pena resaltar que del total de plantas extractoras ubicadas en la 
denominada zona oriental palmera (26), el 61% se ubican en la zona de estudio 
(Fedepalma, 2013). 
 
Entre otras vulnerabilidades asociadas a la agroindustria de la palma aceitera, que no 
pueden ignorarse en el territorio, si bien superan lo referido a aprovisionamiento y 
regulación hídrica y por tanto el alcance de esta investigación, se encuentran: 
 
- La disponibilidad de suelo para cultivos de seguridad alimentaria (Gasparatos et al., 
2011; Sánchez, 2011; Castiblanco Rozo & Hortúa Romero, 2012; Castiblanco, Etter, 
& Aide, 2013).  
- Fragmentación de hábitat y ruptura en conectividad biológica. Amenaza para la 
biodiversidad (Cormacarena-ISD, 2010; Gerber, 2011; Fernández, 2013; Trabajo de 
campo, 2011 y 2013). 
- Reducción de comunidades ícticas y recursos pesqueros (Cormacarena, 2012). 
- La emisión de gases de efecto invernadero por cambios directos e indirectos en el 
uso del suelo y uso de combustibles fósiles (Sánchez, 2011; Castiblanco Rozo & 
Hortúa Romero, 2012; Castiblanco, Etter, & Aide, 2013) 
 
De acuerdo con la comunicación de Cormacarena (2013; pág 3), existen dos impactos 
directos de gran importancia por establecimiento de los cultivos de palma en su 
jurisdicción; el primero es la deforestación y el segundo los vertimientos.  
 
“El primero tiene grande implicaciones ambientales; ya que modifica desde los suelos; 
hasta el paisaje y por ende existe una transformación del ecosistema, cambios de las 
especies de flora y fauna nativa por un monocultivo, que a su vez afecta la genética de 
las especies locales. 
 
Por otro lado los vertimientos generan grandes impactos, especialmente en las fuentes 
hídricas; ya que en ocasiones se realizan vertimientos directos, y en otros casos por 
accidente; esto tiene consecuencias sobre la calidad del agua y las especies ícticas de 
la región”. 
 
Ninguna de las vulnerabilidades, presiones, impactos y problemas ambientales 
abordados en esta sección pueden desligarse en el panorama actual del debate sobre el 
cambio climático y las políticas adoptadas para su mitigación en el mundo. En este 
sentido, investigadores han encontrado que tales medidas podrían evitar entre el 16 y 
30% del cambio en la escorrentía global, aunque en algunas áreas podría reducir los 
impactos positivos del cambio en la escasez del agua. Otros autores ha mostrado como 
los cambios en el clima causa el incremento en la demanda de agua para irrigación 
(Sulser et al., 2010 y Arnell et al., 2011 en (Gerbens-Leenes et al., 2012). Ante estos 
pronósticos, en un escenario de escasez hídrica en varias zonas del país, el agua debe 
Aportes del marco analítico propuesto en el tratamiento de conflictos y el 
ordenamiento ambiental 
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ser una variable fundamental a la hora de desarrollar proyectos que requieran una 
intensiva utilización de agua, como es el caso de la cadena productiva de los 
biocombustibles de primera generación (Bettín, 2011). 
5.5 Conflicto local y macroconflicto 
A juzgar por las tendencias pasadas y futuras, indicadas en el numeral 5.1, con relación 
al aumento en áreas ocupadas por plantaciones de palma de aceite en los Llanos 
orientales; así como por el tipo de causas o hechos generadores de conflictos 
reconocidos en la unidad de análisis (numeral 5.2), puede llegar a establecerse que los 
actores implicados en tales divergencias, estiman que en la zona viene privilegiándose el 
flujo de beneficios necesarios para el desarrollo de este sistema productivo, en 
detrimento o comprometiendo21 otra gama de ello. Así lo revela el hecho de que tales 
causas coinciden en gran medida con las actividades de dicho cultivo que ejercen 
presión sobre los beneficios ecosistémicos de provisión y regulación hídrica (numerales 
5.3 y 5.4). 
 
Adicionalmente se incluye la categoría de los “perjuicios ecológicos”22 asociados a la 
provisión y regulación hídrica, que potencialmente podrían comprometerse en esta 
misma situación (aumentando o disminuyendo). Se denominan perjuicios por ser 
características del funcionamiento normal de los ecosistemas que en este caso no 
constituirían un beneficio sino un perjuicio para la expansión u operación de las 
plantaciones de palma. 
 
En los componentes relacionados con el ciclo hidrológico se encuentra que con el 
aumento de la producción de palma la escorrentía superficial puede disminuirse debido a 
los requerimientos de agua para el crecimiento de la alta densidad de palmas en el área 
(aumento de evapotranspiración); sin embargo, como los regímenes de flujo 
subsuperficial se han alterado desde la excavación de zanjas de drenaje en los lotes, la 
precipitación evacúa con mayor facilidad en dirección horizontal. Por este mismo hecho 
se encuentra la disminución de la infiltración a capas profundas del suelo. 
 
En cuanto a los beneficios de regulación se encuentra un compromiso moderado de los 
beneficios de asimilación de residuos, en cuanto este tipo de plantación no es intensivo 
en uso de agroquímicos. Aquellos relacionados con amortiguación de crecientes, 
protección de orillas, taludes, contención del suelo y control de erosión se ven 
disminuidos en la medida en la que los proyectos mantengan prácticas de intervención a 
ecosistemas protectores tales como bosques de galería y humedales, así como la 
modificación geomorfológica de cauces. 
 
Muy cercano al eje anterior se encuentra el referente a la prevención de inundaciones y 
arrastre de sólidos (especialmente en época de lluvia), pues depende de la forma y 
                                               
 
21
 El término” trade-offs” se ha traducido como “compromisos” al castellano, en distintas 
publicaciones referidas a la narrativa de los servicios ecosistémicos (Viota et al., 2010). 
22
 Los ecosistemas no solo proveen beneficios a la sociedad sino también perjuicios, en desarrollo 
de sus procesos y funciones; estos deberían ser objeto de igual atención en el marco de los 
servicios ecosistémicos (Muradian, 2013). 
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técnicas con las que se configuren los sistemas de riego, incluyendo captación, 
conducción y control de caudales del agua entrante. Este eje, junto con el concerniente a 
la dinámica de retención y liberación del agua en el suelo pueden ser los más 
comprometidos en tanto que se vinculan a prácticas regulares en el sector y se sustentan 
en la integridad y conectividad hídrica de diversos elementos del sistema tales como 
bajos, morichales, caños y flujos subsuperficiales. 
 
Figura 5-12: Trade-offs en los beneficios y perjuicios ecosistémicos de 
aprovisionamiento y regulación hídrica generados por el incremento en la producción del 
cultivo de palma africana 
 
Fuente. Adaptado a partir de Falkenmark, Finlayson, & Gordon (2007) y Foley et al., 
2005 en de Groot et al.(2010). 
 
Los beneficios de aprovisionamiento, íntimamente ligados y dependientes de los de 
regulación muestran que, la disponibilidad para el suministro de agua superficial aguas 
abajo de las captaciones se ve seriamente comprometida en época seca, por la 
expansión de los cultivos de palma, puesto que la demanda del sector ha llevado a 
encontrar en ocasiones los límites máximos concesionables y adicionalmente los 
sistemas de medición y regulación a la entrada de agua, no ofrecen garantía de 
cumplimiento al caudal autorizado (Cormacarena, 2012).  
 
Por su parte la posibilidad de extraer agua a través de aljibes y pozos puede verse 
parcialmente limitada en cuanto a la recarga de los acuíferos locales y superficiales, en 
tanto dependen de la precipitación, así como de las relaciones agua-suelo a través de 
distintos ecosistemas de la sabana de piedemonte. Su continuidad, así como la de los 
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reservorios (cuerpos lénticos), dependerán en mayor parte de los compromisos en los 
flujos entre el subsuelo y los ecosistemas estratégicos. 
 
Dentro de los perjuicios ambientales potencialmente comprometidos con las prácticas 
actuales y la ampliación de las plantaciones de palma, se considera en primer lugar el 
concerniente a las amenazas de desbordamiento e inundaciones y los daños que estos 
puedan causar; en este caso, la reducción de los beneficios de regulación por 
intervenciones en los cauces y ecosistemas amortiguadores, así como la configuración 
de los sistemas de riego, pueden aumentar en época de lluvia, las probabilidades de 
afectación al patrimonio de las empresas palmeras. Por otro lado se observa la reducción 
del perjuicio denominado por Muradian (2013) como desaprovechamiento de la 
oportunidad de uso de suelo productivo, en cuanto los cultivos de palma en ocasiones 
han ocupado suelos con restricciones de uso por su importancia para la dinámica hídrica 
(rondas hidráulicas, zonas húmedas, planos de inundación); entonces, la expansión de 
las plantaciones sobre dichas zonas significaría una disminución de este perjuicio o 
limitante que la naturaleza inicialmente pone al sistema productivo. 
 
De acuerdo con el recorrido seguido hasta ahora, los trade-offs son percibidos en el 
territorio desde el nivel local y de allí el origen de los procesos de conflicto; sin embargo, 
como se ha señalado en repetidas ocasiones, no es posible aislar un área o grupo 
específico de procesos socioecológicos, del tejido de interacciones y retroalimentaciones 
dadas en los sistemas mayores que los envuelven; por ello, como ya se notaba en los 
resultados de las disputas reconocidas (numeral 5.2), los compromisos se pueden ir 
manifestando o tornando más complejos en escalas superiores, tanto de tiempo como de 
espacio, y así trasladar la desarticulación ambiental hacia el contexto regional o más allá, 
tal y como se indicaba ya en el Capítulo. En el caso específico de esta unidad de análisis, 
al tratarse de cuencas o subzonas hidrográficas de carácter intermunicipal e inmersas en 
una zona aún más amplia, como es el río Meta, la lectura ha reflejado estas dinámicas de 
transición veredal-municipal-departamental; esta última principalmente por el 
protagonismo jugado por la autoridad ambiental. 
 
En el otro sentido también puede ocurrir que los conflictos más locales estén ligados y 
casi que justificados por divergencias o desarticulaciones ambientales de orden superior, 
denominadas antes como macroconflictos. Así por ejemplo, los patrones con los cuales 
se desarrolla el sistema productivo de la palma en la zona de estudio particular, pueden 
obedecer a direccionadores que traspasan las fronteras de lo sectorial o regional; del 
mismo modo, y como lo proponen Boons & Mendoza (2010), los actores primarios no 
actúan independientemente de otros a los que se conectan (llámese comunidad, 
gobiernos, organizaciones, gremios, entre otros) y cuyas relaciones llegan a constituir 
parte de su acervo cultural y su campo de acción “actor field”. 
 
Desde este punto de vista, se propone un acercamiento general a aquellos aspectos sin 
los cuales no sería posible cruzar los límites difusos entre el conflicto local y el 
macroconflicto, en busca no solamente de entender un contexto más amplio, sino de 
reconocer la existencia de causas subyacentes o estructurales de los conflictos. Su 
abordaje es determinante para ofrecer una lectura más integral de los mismos. 
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5.5.1 Facilitadores de la expansión de áreas sembradas 
 
 A nivel municipal y regional 
 
En el numeral anterior, se describen algunas de las condiciones que han venido 
facilitando la implementación de los cultivos en el área de estudio que incluye los 
municipios de San Carlos de Guaroa, Acacías, Castilla la Nueva, Guamal y San Martín, 
estos dos últimos, parcialmente. Entre ellas se cuentan las principales características 
climáticas (precipitación anual, humedad, temperatura), morfológicas y de oferta hídrica 
anual. También se anotaba la permanencia de actividades económicas susceptibles de 
ser convertidas a plantaciones de palma (de acuerdo con las tendencias de cambio de 
uso del suelo), como lo son pastos de ganadería y cultivos de arroz. 
 
Por otra parte se encuentra la consolidación de la cadena de producto de la palma en la 
zona, dado que 14 de las 23 plantas extractoras de aceite se encuentran ubicadas en 
estos municipios (Fedepalma, 2013), así como las dos plantas de fabricación de 
Biodiesel del Departamento. El fruto de la palma de aceite es la materia prima del primer 
proceso y el aceite de palma es el principal insumo para el segundo. 
 
La existencia de los cultivos en la zona desde hace más de 30 años, su mayor expansión 
en los últimos 10 y el hecho de existir un efecto positivo del incremento de áreas 
cultivadas en palma sobre los ingresos fiscales de los municipios palmeros de la zona 
oriental(Castiblanco, Etter, & Ramirez, 2014)23, hacen pensar que las administraciones 
municipales estarían interesadas en la continuidad de esta agroindustria en sus 
jurisdicciones. 
 
La posibilidad que han tenido las grandes empresas palmeras de adquirir predios de gran 
extensión en la zona (mayores a 3000Ha inclusive), como se evidencia en la expedientes 
consultados (Cormacarena, 2012), también representa una ventaja para comparativa 
para la rentabilidad del negocio (Estrada, 2012). En el análisis de regresión adelantado 
por Castiblanco, Etter, & Ramirez (2014) se encontró una relación significativa entre la 
mayor expansión de palma y mayores indicadores de concentración de la tierra y de la 
propiedad (GINI_T 24y GINI_P25) en la zona oriental palmera para los años 2000, 2005 y 
2009, encontrandose entre 0.7 y 0.72. Las diferencias con los municipios no palmeros en 
todos los años resultaron ser estadísticamente significativas. 
 
Finalmente, con relación a la legislación y regulaciones ambientales se encuentra que en 
la jurisdicción de Cormacarena, es decir en el Departamento del Meta, actualmente la 
implementación del sistema productivo de la palma de aceite no requiere un permiso 
integral, equiparable a una licencia ambiental o un plan de manejo, que tome en cuenta 
todas las actividades de la agroindustria (Indepaz, 2013)26, sino que las empresas 
                                               
 
23
Resultado de los análisis estadísticos adelantados por  los autores, sobre los indicadores socieconómicos 
del impacto de la expansión de los cultivos de palma de aceite en Colombia. 
24
Se utiliza por el PNUD, como un indicador para medir el grado de concentración de la propiedad rural. 
Cuanto más cercano a 1 esté el índice, más concentrada está la propiedad (Castiblanco, Etter, & Ramirez, 
2014). 
25
 Se calcula por el IGAC, con el área del terreno en poder de cada uno de los propietarios. Con repeticiones 
que suma el total del área del predio (Ibídem). 
26
 Sólo se exige estudio técnico ambiental a proyectos (predios en la misma solicitud) que para su ejecución 
requieran construir y operar sistemas de riego en áreas superiores 5.000 hectáreas(Corporinoquía, 2011). 
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pueden ir obteniendo los permisos ambientales que se requieran, principalmente los de 
aprovechamiento forestal, concesión de aguas y ocupación de cauce, para la etapa de 
cultivo específicamente. Así mismo se han concedido autorizaciones para realización de 
trasvases de cuencas y realización de obras específicas de protección (Cormacarena, 
2012). 
 
Para el otorgamiento de las concesiones de agua se debe hacer una solicitud con el lleno 
de requisitos contemplados por la autoridad (caudal, fuente, diseños de las obras, 
titularidad del predio, entre otros) y para decidir si se otorga o se niega se tiene en cuenta 
la base documental y técnica de aforos, en época de sequía, de las corrientes más 
representativas; con ella se establece la oferta hídrica disponible. Se cuenta con una 
estructura tarifaria que grava el uso del agua y el funcionamiento de los canales de riego 
se vigila a través de visitas anuales de control y seguimiento a las concesiones otorgadas 
(Cormacarena, 2013). Las limitaciones o vacíos, bien normativos o bien institucionales de 
la autoridad ambiental del área de estudio, pueden representar una ventaja para la 
actividad económica, frente a la regulación y por tanto para la sostenibilidad de los 
beneficios ecosistémicos (Investigación social, 2011-2013). 
 
Algunas de esta debilidades, encontradas durante la investigación tienen que ver por un 
lado con los largos periodos transcurridos entre la solicitud y la culminación de los 
trámites de permisos, lo que permite que en ocasiones el avance de las intervenciones 
sin mayor seguimiento; por otra parte los conceptos que se emiten en el proceso de 
estudio de los permisos, de seguimiento a los mismo o de atención a quejas, dependen 
del criterio de los profesionales encargados y en el último caso de la parte que atiende la 
visita. En lo que se refiere a probables afectaciones a ecosistemas estratégicos, la falta 
de reconocimiento y delimitación oficial de los mismos, hace que su condición como tales 
sea juzgada diferente según las circunstancias puntuales y sin mayores soportes 
técnicos (Cormacarena, 2012). 
 
En algunos casos también se han presentado inconvenientes para identificar el 
responsable de las posibles contravenciones ambientales, por las dificultades de 
identificar la titularidad de los predios. Otro de los aspectos en los que las empresas se 
apoyan para rendir sus descargos dentro de procesos sancionatorios, tiene que ver con 
la referencia, por parte de la autoridad en sus actos administrativos, a normas que no 
aplican específicamente a las situaciones o aspectos ambientales objeto de 
investigación, o no se soportan sólidamente algunas afirmaciones, sobre todo en los 
casos donde hay incertidumbre técnica (Ibídem). 
 
 A nivel nacional 
 
Los productos derivados de la palma de aceite tienen diferentes destinos en el sector de 
las grasas y aceites, como el industrial, de alimentos, cosmético, entre otros; no obstante, 
el mercado que en la última década muestra un mayor impulso a esta agroindustria, por 
su demanda creciente es el de los biocombustibles, concretamente del biodiesel. De 
acuerdo con las cifras gremiales, el porcentaje de la producción de aceite de palma que 
se destina a la elaboración de biodiesel en Colombia ha ido en aumento desde su inicio 
en 2008, desde un 5.23% hasta un 45.08% (Fedebiocombustibles, 2013a). 
 
Con el término de biocombustibles se entiende, las fuentes de energía derivadas de 
material orgánico vivo en oposición a los combustibles fósiles; en un sentido más 
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específico, como cualquier tipo de combustible líquido o gaseoso (metano), que puede 
ser producido a partir de substratos de biomasa y que es usado como sustituto (parcial) 
de los carburantes fósiles (Giampietro et al.,1997; Gardner y Tyner, 2007 en Uribe, 
2008). 
 
El biodiesel es una de las dos formas más comunes de los biocombustibles de primera 
generación (también llamados agrocombustibles), reconocidos así por provenir de 
cultivos agrícolas destinados a la alimentación humana. Este se produce a través de la 
transesterificación de aceites animales y vegetales, siendo las principales materias 
primas la colza, la soja, las semillas de girasol, el aceite de palma y la Jatropha (IEA, 
2004; FAO, 2009; Fischer et al., 2009 en (Gasparatos et al., 2011). 
 
En los últimos años numerosos países, industrializados y en desarrollo, han 
implementado ambiciosos objetivos y políticas para promover el sector de los 
agrocombustibles (Dufey & Stange, 2011). Por esta razón se jalona el mercado de las 
materias primas requeridas para la producción de etanol y biodiesel, generando grandes 
expectativas para algunos países latinoamericanos que han impulsado la incursión de 
sus tradicionales agroindustrias exportadoras al emergente mercado mundial 
agroenergético (Mejía S. , 2010). 
 
En sintonía con el panorama internacional, en Colombia se ha establecido una política de 
apoyo al sector de biocombustibles, la cual incluye la formulación de un marco normativo 
encaminado a la promoción de tres componentes: primero, fomentar el cultivo de 
materias primas, segundo, estimular la producción y comercialización de biocombustibles 
a través de incentivos tributarios y financieros; tercero, reglamentar un consumo 
doméstico de etanol y biodiesel, estableciendo los porcentajes de mezcla con los 
combustibles fósiles (Ibídem). La primera iniciativa fue en 2001 mediante la 
implementación del proyecto “Biogasolina” cuya meta era utilizar mezclas de gasolina 
con 10% de bioetanol. El marco actualmente vigente incluye mandatos obligatorios en el 
país desde el año 2005, que corresponden a un volumen de biocombustibles del 10% en 
las mezclas, tanto para el bioetanol como para el biodiesel (Dufey & Stange, 2011). 
 
La agroindustria de la palma ha sido objeto de dos documentos Conpes; el 3477 de 
2007, donde se estableció el objetivo de incrementar la competitividad y la producción de 
la agroindustria de la palma de aceite en forma sostenible, aprovechando las ventajas del 
país y el potencial de un mercado creciente (MAVDT & Fedepalma, 2010). 
Posteriormente en 2008 y como derrotero para la consolidación de esta actividad 
económica en el país, se expide el documento CONPES 3510 que contiene los 
lineamientos de política para promover la producción sostenible de biocombustibles en 
Colombia, en concordancia con las oportunidades de desarrollo económico y social que 
ofrece este mercado (Consejo Nacional de Política Económica y Social, 2008). En 
términos generales, los dos documentos se dirigen a aumentar la competitividad y a 
reducir los costos de producción promedio del aceite de palma en un 15% (Salinas, 
2008). 
 
En el trabajo de Agudelo & Moreno (2007) se resumen los incentivos tributarios 
disponibles para el cultivo de palma de aceite, los cuales aportan a su rápida expansión; 
dentro ellos se destaca la Ley 138 de 1994, a través de la cual se establece la cuota para 
el fomento de la agroindustria, aplicable a todo aquel que realice beneficio del fruto, y se 
crea el Fondo de Fomento Palmero, administrado por Fedepalma y cuyas operaciones se 
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orientan a equilibrar los precios pagados al palmicultor por sus ventas en mercado 
interno y de exportación. Por otro lado se encuentra la Ley 633 de 2000, a través de la 
cual el Congreso Nacional expide algunas normas que modifican aspectos relacionados 
con el gravamen de los movimientos financieros, el impuesto sobre la renta y las ventas, 
junto con otras disposiciones. 
 
Agudelo & Moreno (2007) se refieren también a la Ley 939 de 2004, donde se estableció 
la exención del impuesto sobre la renta a todas aquellas provenientes de nuevos cultivos 
de tardío rendimiento. Así mismo mencionan que a través del FINAGRO (Fondo para el 
Financiamiento del sector Agropecuario) se destinaron recursos para subsidiar las tasas 
de interés de los créditos del programa Agro Ingreso Seguro, a proyectos destinados a la 
conversión de cultivos incluidos en la Apuesta Exportadora. 
 
Para la evaluación del impacto de las políticas y los subsidios del aceite de palma y los 
biocombustibles en Colombia, Castiblanco, Etter & Moreno (2014) utilizan un modelo de 
equilibrio parcial de dos sectores, en el que la producción de biodiesel a base de aceite 
de palma se interrelaciona con la demanda de tierra para el cultivo de palma africana 
para el periodo de 2010 a 2020. En sus resultados se evidencia que la aplicación sola de 
los subsidios y exenciones no impulsa una mayor producción de aceite de palma, 
mientras que al combinar estos con los porcentajes mandatorios de mezcla establecidos 
en el país, si hay un efecto positivo en la demanda de áreas de cultivo; en la simulación, 
la producción de aceite pasaría de 1.037.000 toneladas en 2010 a 1.932.000 2020. 
 
Se resaltan también los hallazgos de la investigación de Castiblanco, Etter & Moreno 
(2014) en cuanto a que de acuerdo con este modelo de uso de materias primas, para el 
cumplimiento de los objetivos de los programas de biocombustibles nacionales, en la 
práctica habría una desaparición virtual de las exportaciones y otro usos del aceite crudo 
de palma. Es más, alcanzar el porcentaje de mezcla B25 para el 2020, implicaría la 
importación de aceite. 
5.5.2 Participación de actores secundarios 
 
En el transcurso de la investigación se ha identificado un grupo de actores o grupos de 
interés, que forman parte de los campos de acción de los actores primarios, en tanto que 
sus acciones e intereses influyen en las motivaciones y opciones de estos últimos, bien 
frente al conflicto o bien frente a los diversos particulares que se ponen en juego en la 
realidad del territorio. 
 
Ya se ha dado un perfil sobre las administraciones municipales y la Corporación 
Autónoma con competencia en el área (numeral 5.2), que como se ha visto antes pueden 
ser parte directa en la relación conflictual y a su vez, por su misma función y papel como 
autoridad, serán referentes para la actuación de los actores beneficiarios de los 
beneficios ecosistémicos en el área determinada. 
 
Se considera adicionalmente al gobierno nacional, la Secretaría departamental de 
agricultura, los gremios y las ONG, como integrantes de relevancia de este grupo. 
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 Gobierno nacional 
Si bien desde la administración del presidente Andrés Pastrana se promueve la industria 
palmicultora como uno de los ejes del desarrollo rural del país, es el gobierno de Álvaro 
Uribe el que definió como una de las estrategias para el “aprovechamiento del campo” 
colombiano la producción de combustibles vegetales (Fajardo et al., 2010). Con el 
segundo mandato de Uribe Vélez, el impulso a los agrocombustibles se prioriza tanto en 
el sector agrícola como en el energético, con potencial dentro de las políticas de 
desarrollo del país (DNP, 2007).  
 
En 2004, el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural lanza el megaproyecto 
Renacimiento de la Orinoquia Alta de Colombia, el cual trataba específicamente de un 
ambicioso programa de reconversión agroambiental en las sabanas altas de esta región 
del país a lo largo de 20 años, en una extensión de 6.3 millones de hectáreas, en los 
departamentos de Vichada y el Meta, con cultivos principalmente en pino, caucho, palma 
de aceite y otros cultivos para la seguridad alimentaria regional (Minagricultura, 2004). 
 
Este mismo Ministerio en su Apuesta Exportadora Agropecuaria 2006 – 2020 incluye 
como producto promisorio exportable, en la categoría de cultivos de tardío rendimiento, la 
palma de aceite, con una regionalización en las cuatro zonas ya conocidas. Se 
consideran también como promisorios exportables los biocombustibles: etanol y biodiesel 
a partir de palma de aceite. Este documento igualmente hace una descripción de todos 
aquellos instrumentos de política y financieros disponibles para promover la producción 
de este cultivo, tales como créditos, incentivos, exenciones de impuesto y asistencia 
técnica, entre otros (Minagricultura, 2006). 
 
El actual Plan Nacional de Desarrollo-PND “Prosperidad para todos” incluye como una de 
las locomotoras para el crecimiento y la generación de empleo, una denominada como 
Agropecuaria y Desarrollo rural, con la que se espera que este sector alcance un 
crecimiento sostenido de la producción por encima del promedio nacional, generando 
riqueza y beneficios para la economía, reducción de la pobreza, seguridad alimentaria y 
bienestar de la población, con consideraciones ambientales que garanticen la 
sostenibilidad en el largo plazo (DNP, 2011). Esta política se encuentra en perfecta 
armonía con las fijadas en administraciones anteriores, en el sentido que se considera el 
sector de los biocombustibles como uno de los que debe consolidarse y desarrollarse 
especialmente para la oferta exportable; así mismo reitera como estratégica el aumento 
en la competitividad, concretamente en lo que tiene que ver con reducción de costos y la 
necesidad de aumentar las escalas de producción bajo el enfoque de conglomerados 
productivos. 
 
Para el desarrollo de dichos conglomerados, la política agropecuaria del PND incluye la 
implementación de instrumentos que incentiven la localización de la producción de 
acuerdo con el potencial de las regiones y la creación de cadenas agroindustriales que 
identifiquen necesidades para su desarrollo, en aspectos como investigación, asistencia 
técnica e infraestructura, entre otros. La Orinoquía, es señalada como la primera zona 
donde debería iniciarse dicho proceso, considerando su potencial agroindustrial y la 
posibilidad de expansión de áreas de manera sostenible.  
 
Vale la pena mencionar que la promoción de esta agroindustria se ha vinculado también 
al proceso de lucha contra las drogas como estrategia para consolidar el control del 
territorio, el combate a los cultivos de uso ilícito y el desarrollo alternativo; en ese sentido, 
Aportes del marco analítico propuesto en el tratamiento de conflictos y el 
ordenamiento ambiental 
99 
 
la expansión de los cultivos de palma se plantea como el componente social 
complementario a la recuperación territorial (Fajardo et al., 2010). 
 
 Secretaría de Agricultura del Meta 
Se estableció como una de las apuestas del plan de desarrollo departamental, la de 
integrar todos los escenarios de la cadena productiva con el ánimo de aumentar su 
competitividad. Es así como el presupuesto de la secretaría ha aumentado en la última 
década de 2.000 a 10.000 millones anuales aproximadamente, lo que demuestra 
decisión política para impulsar los sectores agropecuario y de la agroindustria. Se 
reconoce que actualmente en la Orinoquía se encuentran puestos los ojos de países e 
inversionistas que hasta el momento no se habían interesado en ellas y existe una 
presión por la avalancha de oportunidades que se ha ofrecido para esta (Investigación 
social, 2011-2013). 
 
Se manifiesta que aunque el departamento no rechaza la existencia de la agroindustria, 
también busca promover al pequeño productor con oportunidades de negocio y valor 
agregado; en ese sentido se quiere aprovechar la política de restitución de bienes y 
derechos para encontrar equilibrios entre lo social y lo productivo, fortaleciendo la 
organización. Se encuentra en la actual y próxima administración la voluntad para 
trabajar en políticas públicas que ordenen el territorio, definiendo por ejemplo espacios 
reservados para producción de alimentos y se paren los incentivos a los megaproyectos 
(Ibídem). 
 
 Gremios 
 
La Federación Nacional de Cultivadores de palma (Fedepalma), es la organización que 
agremia y representa a los productores y se orienta a identificar y evaluar las 
necesidades de sus miembros, de forma que pueda responder efectivamente a sus 
intereses. Se considera una de las asociaciones más posicionadas y dinámicas en el 
sector agrícola; su trabajo ha jugado un rol decisivo en el fortalecimiento y consolidación 
de la agroindustria de la palma de aceite en Colombia, a través de sus iniciativas 
dirigidas a incrementar la competitividad y la preparación frente a los retos futuros. Desde 
1990 creó el centro de investigación en palma de aceite- Cenipalma, encargado de 
proveer soluciones a los problemas que afectan el cultivo de palma en general 
(Fedepalma, 2010). 
 
Por su parte la Federación Nacional de Biocombustibles (Fedebiocombustibles), aúna los 
esfuerzos tecnológicos, científicos, académicos y personales para el desarrollo e 
implementación de esta industria en Colombia. Procurar la aplicación amplia de las leyes 
aplicables, la difusión del uso de los biocombustibles y apoyar cualquier iniciativa que 
redunde en el beneficio de los fines del sector. Así mismo vela por la estabilidad jurídica 
del mismo, convirtiéndolo en una palanca de riqueza en aquellas regiones en donde se 
establezcan los núcleos productivos (Fedebiocombustibles, 2013b). 
 
En el marco de estos objetivos fundamentales, los dos gremios se encuentran vinculados 
a iniciativas de producción ambiental y socialmente sostenible, comprometiéndose a 
lograr la apropiación de estas por parte de los productores; trabajan en la construcción de 
sectores que internalicen buenas prácticas empresariales, orientadas a cumplir con los 
requerimientos que el mercado internacional ha impuesto en ese sentido, pero también 
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para responder adecuadamente a los beneficios que reciben de las zonas rurales en las 
que se ubican (Boons & Mendoza, 2010). Es así como desde el año 2000 Fedepalma ha 
preparado y ajustado la guía ambiental para el subsector de la palma africana, con el 
concurso de los productores y finalmente del Ministerio de Ambiente, con la cual se 
busca manejar los potenciales impactos ambientales que pudieran llegar a afectar el 
suelo, el agua, el aire y la biodiversidad (Fedepalma, 2010). 
 
 ONG y otras organizaciones civiles 
El documento de Indepaz (2013) indica que para los grupos que abanderan la economía 
campesina, este monocultivo y la producción de biocombustibles tren consigo una serie 
de conflictos debido a que las mejores tierras disponibles los subsidios provenientes del 
Estado se concentran en ellos y dejan a los campesinos sin ningún tipo de incentivos 
para sembradíos tradicionales de subsistencia. Cita también las fuertes críticas de las 
que ha sido objeto la agroindustria en materia de soberanía alimentaria, por parte de 
organizaciones sociales que han planteado la reducción o desplazamiento de las áreas 
de producción de alimentos y los precios han incrementado. 
 
Desde posiciones cercanas a la ecología política, organizaciones ambientalistas y 
académicos manifiestan que al analizar los discursos de las agro-empresas ubicadas en 
la región de la Orinoquía, así como lo consignado en los planes de desarrollo, la 
expansión de la frontera agrícola se haría bajo un modelo que privilegia tanto los 
resultados económicos, como las dimensiones sociales y ambientales; de esta forma, 
dicho desarrollo beneficiaría a la población local, garantizaría la seguridad alimentaria, 
crearía empleos rurales y reduciría la pobreza. Sin embargo, las experiencias similares 
en otras regiones mostrarían que se trata de otro modelo, de uno que genera riquezas 
para pocos y a su vez crea conflictos socioambientales en los territorios en los que se 
generan pérdidas (Estrada, 2012). Los monocultivos son una amenaza para la defensa 
del territorio y por tanto las comunidades deben actuar unidas y con apoyo de estas 
organizaciones para resistir en el territorio (Investigación social, 2011-2013). 
5.5.3 Direccionadores de conflicto (Macroconflicto) 
 
A partir de las categorías propuestas por Nie (2003), así como de la información 
recopilada y analizada en este capítulo, se proponen a continuación algunos de los ejes 
relevantes para el caso específico del área y sistema productivo bajo estudio: 
 
a. Diseño y marco de política. Sin duda, las últimas administraciones orientan el 
modelo de desarrollo del país al crecimiento económico y encuentran en la agroindustria 
un potencial alto de posicionamiento en el mercado interno y externo; es por ello que 
desde los planes de desarrollo nacionales y también regionales, el impulso y los 
incentivos para este sector facilitan la expansión de los cultivos, incluso enmascarando o 
cubriendo muchas de las deficiencias que como negocio este puede tener. 
 
b. Estrategia de grupos de interés y políticos. Las agremiaciones que representan al 
sector palmero y al de los biocombustibles, cuentan con recursos importantes no sólo 
para avanzar en la investigación necesaria para el aumento de la competitividad de esta 
agroindustria, sino también para posicionarla en distintos ámbitos empresariales, 
institucionales e incluso académicos. La vinculación a programas de desarrollo sostenible 
y mecanismos de producción más limpia, dejan una buena imagen del sector y desvían 
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en algún sentido la atención de aspectos críticos de la producción, tal como las 
implicaciones ambientales aquí enfatizadas y la orientación a la especialización de la 
producción agrícola. 
 
c. Gobernanza contradictoria. Al revisar los documentos de política pública, 
especialmente los planes de desarrollo y los planes de ordenamiento territorial, en todos 
los casos se encuentran principios y objetivos de carácter ambiental e incluso 
diagnósticos donde se visibilizan algunos de los impactos que la expansión de los 
cultivos de palma ha generado en los municipios de la zona oriental de Colombia. Sin 
embargo se encuentra también que las soluciones propuestas no responden a las 
necesidades de la problemática de fondo y se ofrece un manejo estético a los asuntos 
que en realidad comprometen la sostenibilidad del territorio. Es fundamental hacer notar 
que en los instrumentos de toma de decisión, se tiende a adecuar los propósitos 
ambientales a los económicos, pues prima la promesa del bienestar general, derivado del 
desarrollo económico. 
 
En la gobernabilidad de los territorios estudiados también vale la pena resaltar que esta 
muchas veces resulta contradictoria a las misiones de las instituciones que la ejercen, 
puesto que su actuar se ve mediado por compromisos electorales adquiridos, influencia 
de intereses particulares sobre los asuntos que podrían verse limitados por los aspectos 
ambientales, falta de decisión para la prevención y corrección de situaciones no 
deseadas, así como por niveles no despreciables de corrupción. 
 
d. Lenguaje legal y administrativo. La normatividad ambiental y de ordenamiento 
territorial bajo la cual ejercen sus funciones las autoridades competentes tanto para su 
aplicación, como para la vigilancia de su cumplimiento, parece dejar vacíos o presentarse 
obtusa frente a los retos que representa este crecimiento vertiginoso de megaproyectos 
en los territorios de la Orinoquía; más aún, incluso la legislación rural se ha reacomodado 
para darles mayor cabida. Así, en departamentos como el Meta, donde la Corporación 
parece regirse por los mínimos demandados por la función que la ley le confiere, no 
existen mecanismos de actuación eficientes frente a infracciones de los permisos, 
deterioro de los ecosistemas y reducción en los beneficios ecosistémicos de los cuales la 
sociedad depende. 
 
e. Distribución de tierras y rentas. Los análisis económicos adelantados por 
Castiblanco, Etter, & Ramirez (2014) y Castiblanco, Etter & Moreno (2014), muestran en 
sus resultados los altos niveles de concentración de la tierra en los municipios palmeros 
de la zona oriental, así como el hecho de que en el largo plazo, los beneficios de 
subsidios y mayores producciones del sector de la palma y los biocombustibles se dirigen 
en mayor proporción a las grandes empresas encargadas de la transformación a los 
productos finales. De allí el que afirmen que “la mejora en el ingreso de los productores 
palmeros no asegura una mejor equidad en la distribución de las rentas regionales, ni 
una disminución de los niveles de pobreza rural regional, parece ser que la alta 
concentración de la tierra y los elevados niveles de violencia impiden avanzar en el 
desarrollo equitativo dentro de las regiones productoras” (Castiblanco, Etter, & Ramirez, 
2014, pág. 15). 
 
Así mismo, análisis macroeconómicos realizados para Colombia por Molano (2009) y 
Fajardo and Salinas (2010) sobre los impactos de la gran plantación de aceite crudo de 
palma sobre el desarrollo rural encuentran que a nivel agregado la mayor concentración 
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de la tierra y el ingreso, generan mayores conflictos sociales, menor acumulación de 
capital humano, menor eficiencia en el uso de la tierra y menor tasa de crecimiento de 
largo plazo y de empleo y en estas circunstancias las instituciones son más proclives al 
clientelismo y la corrupción (Molano 2009 y Fajardo & Salinas, 2010 en Castiblanco, 
Etter, & Ramirez, 2014). 
 
f. Escasez. Cuando se habla de bienes y servicios ambientales, muchas veces no 
se es consciente de lo que está en juego para el mundo, el hombre y el resto de los 
especies; por tanto se evidencia que por la falta de límites a la generalización del uso 
intensivo de los territorios y su sobreexplotación, se incrementa la demanda de tales 
beneficios ecosistémicos, al mismo tiempo que su suministro va reduciéndose 
paulatinamente. Específicamente en la Orinoquía colombiana ya empiezan a reportarse 
eventos en los que la ausencia de una gestión integral de las cuencas hidrográficas -que 
considere la capacidad de soporte de un territorio y las restricciones ambientales 
asociadas de los ecosistemas fluviales-, ha redundado en serias dificultades para 
acceder al flujo de funciones la naturaleza. A esta situación, la presencia de grandes 
extensiones de plantaciones de palma africana, contribuye cada vez con mayor 
protagonismo.
  
 
6. Aportes del marco analítico propuesto en el 
tratamiento de conflictos y el ordenamiento 
ambiental 
El marco analítico propuesto para la investigación ha incluido la ocurrencia de conflictos 
ambientales como una de las posibles respuestas que pueden darse dentro de un 
sistema socioecológico específico, a los cambios en el estado del mismo y a los impactos 
que estos impliquen en el flujo de funciones ecosistémicas de las que dependen la 
sociedad y los demás componentes naturales. 
 
Precisamente el hablar de sistemas sociecológicos implica que en el confluyan un sin 
número de interacciones entre los ecosistemas y la sociedad, de forma que los cambios 
experimentados por los sistemas naturales debido a las presiones de una determinada 
actividad, no tenga únicamente unas repercusiones en sus procesos y funciones, sino 
que además son percibidos y valorados de formas diversas por las partes interesadas en 
los beneficios que de ellos recibe, en su manejo sostenible o simplemente en su 
existencia. 
 
El conflicto por tanto emerge en el territorio como una respuesta, bien a los efectos 
directos que se causan a las dinámicas naturales de la biosfera o bien por el nivel en el 
que los beneficios ecosistémicos de interés de un actor, se vean comprometidos por las 
decisiones o acciones de otros agentes que tienden a favorecer beneficios diferentes, a 
través de su apropiación, transformación o reducción; incluso cuando su complejidad e 
integridad se simplifica en aras de sobreponer acciones o usos alternativos. La 
recurrencia en las presiones o cambios, así como el fortalecimiento de percepciones, 
posiciones e intereses por parte de los grupos de interés frente a los hechos generadores 
de conflicto, darán respuestas encadenadas, tales como el escalamiento, la 
intensificación o la dilatación del proceso.  
 
Estas divergencias surgidas de desacoplamientos sociales a distintos niveles, como 
hemos visto en los capítulos precedentes, tienen causas u objetos que entrelazan lo 
biofísico con lo cultural; así mismo, los resultados de tales confrontaciones, pueden 
evidenciar no necesariamente la existencia de un perdedor y un ganador, sino que 
también pueden llegar a incidir en la aparición de nuevas formas de construcción del 
territorio, considerando sus múltiples dimensiones, nuevas reglas o instituciones 
relacionadas con preservación de esos flujos indispensables de beneficios e incluso con 
la trasformación de visiones aceptadas en términos generales. 
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Del ejercicio adelantado en esta investigación, sobre la lectura en contexto de los 
conflictos ambientales asociados a la provisión y regulación hídrica, generados por la 
expansión del cultivo de palma, ha resultado el reconocimiento de un grupo de 
oportunidades de este abordaje para el tratamiento de tales procesos de relacionamiento 
o desarticulación socio-ecológicos; así también para avanzar en iniciativas de 
ordenamiento ambiental, basadas más en la construcción del territorio y no tanto en la 
adaptación de los antiguos paradigmas a las exigencias más recientes. 
6.1 Para el tratamiento de los conflictos ambientales 
 El marco de referencia propuesto valora las características y componentes de los 
procesos conflictuales específicos, más allá de su magnitud relativa en niveles de estudio 
superiores; sin embargo no ofrece un tratamiento aislado a su ocurrencia, sino que por el 
contrario se esfuerza por encontrar sus bases biofísicas y sociales, al poner en contexto 
tanto sus causas como sus objetos y ahora también sus resultados. De esta manera se 
profundiza el conocimiento del sistema socioecológico en el que se encuentran inmersos 
beneficios y actores, llegando a asociaciones más sustentadas entre los factores de 
presión y los cambios en la generación de los beneficios. 
 
 Por otro lado, el relacionar las afectaciones documentadas y los argumentos de 
las partes en disputa con las condiciones propias en las cuales se desarrolla el sistema 
productivo en el socioecosistema permite acercarse a las actividades más críticas para la 
continuidad de las funciones en los ecosistemas, pero también a las formas o prácticas 
que las posicionan como tal, de forma que se moderen generalizaciones que rechazan 
de tajo un determinado proceso o uso del suelo. 
 
 En este sentido se reconoce como una ventaja en el abordaje de los conflicto, 
partir del análisis preliminar de los conflictos registrados o reconocidos por los actores en 
el área de estudio, pues permite orientar el estudio del socioecosistema hacia aquellos 
componentes que más recurrentemente están involucrados en dichos procesos, donde 
con mayor certeza podrá definirse el objeto de la divergencia en términos de los 
beneficios ecosistémicos que de ellos se derivan; por otra parte, una revisión completa 
de las razones o causas por las cuales dos actores se encuentran en oposición, será el 
primer indicio sobre las actividades del sistema productivo mayormente asociadas a 
posibles cambios en los sistemas naturales, sus procesos y flujo de servicios. 
 
 El proponer una interfase entre el conflicto ambiental local y el macroconflicto, a 
través del análisis de trade-offs entre flujos de beneficios y perjuicios ambientales, así 
como de factores direccionadores de tales divergencias, facilita el reconocimiento de las 
categorías señaladas por Escobar (2005) para los conflicto de índole ambiental y la 
relación entre ellos. Las divergencias en cuanto a la distribución ecológica y económica 
se evidencian con mayor facilidad al evaluar, por un lado los compromisos (trade-offs) 
que para beneficios de interés de otros actores implique la expansión de la actividad 
económica; por otro lado la correlación entre tamaño de los predios y su incidencia en la 
demanda de recursos. Finalmente y de manera trasversal a los dos anteriores, los 
indicadores disponibles sobre tenencia y concentración de la tierra, así como de 
distribución de las rentas. 
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 En cuanto a los conflictos de distribución cultural, puede decirse que estos inciden 
directamente en los dos anteriores, pues están mediados por las relaciones de poder, la 
asimetría de información, prácticas culturales, capacidad de decisión entre otros. Desde 
el marco desarrollado se ofrece la identificación de actores primarios y secundarios como 
un avance para reconocer que partes pueden incidir más o menos en los patrones de 
distribución ecológica y económica. 
 
 El desarrollo de una lectura en contexto de los conflictos ha permitido entre otras 
cosas, correlacionar las posiciones e intereses de los actores tanto primarios como 
secundarios, con los distintos lenguajes de valoración que median en la existencia y 
desenvolvimiento de tales disputas; dado que pueden estar muy enraizados en el acervo 
cultural de los implicados, la dominancia de alguno de ellos puede constituir causa de un 
conflicto estructural, lo que pronostica dilatamiento y permanencia en el tiempo de la 
confrontación. Las herramientas facilitadoras en este caso fueron principalmente el perfil 
de actores primarios en los conflictos reconocidos, la identificación de beneficiarios y 
motivaciones en relación con los beneficios ecosistémicos y el reconocimiento de actores 
secundarios que influencian las motivaciones y opciones de actuación de los primarios. 
 
 A juzgar por las debilidades encontradas en el cumplimento de la misión y 
funciones asignadas a las autoridades ambientales en cuanto al derecho constitucional 
de los ciudadanos a un ambiente sano y en su papel como actores reguladores de 
conflictos ambientales, se considera que el enfoque de la investigación podría 
representar una oportunidad para corresponder al verdadero potencial de análisis, 
decisión y proposición que representan los expedientes continuamente alimentados en 
sus archivos. Una sistematización y estructuración más cercana a las configuraciones 
comunes de territorios, ecosistemas y sectores de la sociedad, contribuiría a contar con 
robustas bases de datos generadas con documentación de calidad, entregada 
directamente por los actores y que difícilmente se encuentra disponibles para fines de 
gestión, control y ordenamiento; más aún para procesos académicos e investigativos, los 
cuales normalmente encuentran una de sus mayores dificultades en el acceso a 
información trazable y oficial. 
 
 El marco de análisis propuesto a través de una secuencia de etapas generales no 
pretende ser un modelo estático y menos aún que su estructura se convierta en una 
excusa para reducir la complejidad del pensamiento ambiental y las variables que 
simultáneamente coinciden en el territorio, como ha intentado mostrarse en el ejercicio 
aplicado a la unidad de análisis; por el contrario constituye una propuesta embrionaria 
con perspectiva de prueba y corrección de acuerdo con lo que demande la realidad. 
Consecuentemente su composición ofrece la posibilidad de contraerse o expandirse de 
acuerdo con el alcance que se desee o requiera dar al análisis; Por ejemplo las etapas 
de descripción del sistema socioecológico y la de análisis del potencial de la actividad 
económica para generar conflictos, pueden dar cabida al uso de técnicas sofisticadas 
que ofrezcan soportes cuantitativos a la discusión, como modelamiento espacial, 
hidrológico o el uso de software recientemente diseñados para la evaluación de servicios 
ecosistémicos, entre otros. 
 
 Desde su base teórica y a través de todo el proceso tanto de estructuración como 
de aplicación, en esta investigación se ha insistido en las características particulares del 
conflicto ambiental, las cuales diferencian este concepto de otros cercanos, tales como el 
de problema o impacto, utilizados frecuentemente como sinónimos. Esta claridad sobre la 
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condición de relación social (Entelman, 2002), en la divergencia, disputa o 
desarticulación, como también se ha nombrado a lo largo del documento, ofrece una 
mayor oportunidad para su entendimiento y manejo, en tanto que debe asumirse en su 
abordaje la diversidad en las percepciones, intereses y valores de los actores 
involucrados (Maya et al., 2010), que no es igual al tratamiento que se da un efecto 
ambiental caracterizado biofísicamente; adicionalmente porque se concibe al proceso 
conflictual como posible generador de cambio social (Miall & Ramsbothan, 2004 en 
Carpio & Meneses, 2006) y en esa medida los resultados de su ocurrencia podrían ser 
una ganancia para el ambiente en su conjunto . 
6.2 Para el ordenamiento ambiental desde la 
construcción de territorio 
Ya se ha dicho que el conflicto ambiental puede darse como respuesta a los trade-offs 
entre beneficios o perjuicios ambientales generados por cambios inducidos en cualquier 
sistema socioecológico; además, este tipo de relación puede conducir, apoyar o acelerar 
otro nivel de respuestas, que dependerán o no de los actores en controversia, tal y como 
se evidenció en la unidad de análisis; estas incluyen reglamentaciones específicas, 
políticas, estrategias de gestión (medidas de adaptación y mitigación), entre otras, que 
podrían caer en ámbito del ordenamiento ambiental del territorio27.  
No obstante, la opción más interesante sería que pudiese, como se acaba de señalar, 
generar o al menos jalonar cambio social; en este sentido, la consideración del territorio 
como construcción social y “espacio de vida”, en el que es al mismo tiempo funcional y 
simbólico (Haesbaert, 2007 en Toledo, 2011), sirve de referencia para señalar a 
continuación algunos de los elementos del análisis propuesto en esta investigación que 
podrían constituirse en oportunidad para que tal ordenamiento pueda darse desde la 
construcción de territorio. En ella tiene cabida la multipluralidad e intencionalidades 
diferentes a la acumulación y la productividad(Ibídem). 
 
 Algunos de los análisis y resultados obtenidos en la lectura de los conflictos 
ambientales en la unidad de análisis, pueden reflejar realidades análogas vividas en otras 
zonas de la región, bien sea por similar patrón de la agroindustria o bien por el tipo de 
relaciones entre los ecosistemas y los actores beneficiados por el flujos de funciones de 
los primeros. De esta manera pueden constituir un referente inicial y a manera de 
pronóstico que puede señalar situaciones a prevenir en las nuevas fronteras de 
expansión; en el caso de la Orinoquía, las zonas proyectadas podrían representar 
impactos mucho más importantes a los hallados, si se considera su mayor complejidad e 
importancia hídrica. 
 
 El análisis combinado de las variables críticas del ecosistema para la generación 
de beneficios ecosistémicos y las etapas productivas que representan una mayor tensión 
para los mismos, en un contexto social y administrativo específico, pone en evidencia 
hasta qué punto las características de un cierto modelo de relacionamiento entre la 
                                               
 
27
 Como herramienta técnica de planeación se funda en la evaluación y selección de soluciones a 
los problemas, conflictos y desequilibrios ambientales a corto, mediano y largo plazo. Como 
instrumento de gestión pública implica la operación de diversas fases de interacción, en las que se 
define implícita o explícitamente, la conformación del territorio 
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sociedad y los sistemas naturales incentiva la aparición de los límites biofísicos que la 
biosfera pone a su misma diseminación.  
 
Como consecuencia, el desarrollo sectorial debe verse abocado a plantear escenarios 
que les permita abordar tales circunstancias en busca de la sostenibilidad de su negocio. 
En este sentido vuelve a reiterarse la imperiosa necesidad de aumentar la investigación 
de procesos y beneficios ecosistémicos menos conocidos (como el agua subterránea o 
los regímenes subsuperficiales en las sabanas inundables), para que las alternativas que 
finalmente se elijan no representen mayores trade-offs con flujos vitales a los existentes 
hoy. 
 
 La inclusión de fuentes de información de diverso origen, así como la integración 
de formas de conocimiento empírico en las distintas etapas de abordaje, permitió 
reconocer la consistencia en los criterios de pobladores locales sobre el funcionamiento 
de los ecosistemas, la forma en la que generan sus beneficios a la sociedad y las 
alteraciones a la que estos expone el crecimiento y expansión del cultivo de palma 
africana. De esta forma, las administraciones municipales podrían apoyarse en equipos 
conjuntos de valoración socioecológica (comunitarios, políticos, técnicos) para entre 
muchas otros tópicos de trabajo, se avance en la definición y declaratoria de áreas de 
conservación o importancia ambiental, hoy prácticamente inexistentes en la unidad de 
análisis, con soportes integrales; por otro lado, para llegar a una zonificación que le 
apunte a mantener la diversidad y oportunidad socioeconómica en la definición de usos 
del suelo, así como la sostenibilidad de los flujos de funciones ecosistémicas. 
 
En esta misma línea, los productos resultantes del trabajo a nivel municipal podrán ser 
utilizados como criterios objetivos de juicio por la autoridad ambiental regional, para 
ofrecer la claridad reclamada por los representantes de los sectores productivos, en 
cuanto a dimensiones y zonas de influencia de tales sistemas naturales prioritarios. 
 
 Si bien es indispensable la intervención vinculante de expertos comunitarios en el 
ejercicio de las responsabilidades que por ley tienen las administraciones y autoridades 
territoriales, tal vez lo es más la posibilidad de potenciar y ampliar el alcance de 
iniciativas de construcción territorial encontradas durante la investigación y que nacen 
casi integralmente del reconocimiento por parte de los pobladores, de su papel 
protagónico en la vida de sus veredas y en el futuro de la región. Dentro de ellas se 
resaltan dos que han logrado además de cohesión social, reconocimiento por parte del 
Estado y otras partes interesadas en el área. 
 
En primer lugar el trabajo con los planes de vida que desde las familias se elaboran y se 
consolidan en uno a nivel de vereda, donde a través de líneas de tiempo y de 
conformidad con planes municipales y departamentales de desarrollo, la organización 
comunal establece la visión y lineamientos para su territorio; este plan constituye el 
criterio y la herramienta de dialogo con cualquier actor que desee actuar en el territorio. 
En el segundo, el proyecto de las escuelas de formación campesina “de campesino a 
campesino” desarrollada a partir del conocimiento de los suelos del Llano y observación 
de la naturaleza; el objetivo de su creador (campesino investigador) es demostrar la 
viabilidad de la productividad campesina en la altillanura y llevar esta iniciativa hasta 
donde pueda. Se considera que este tipo de procesos de base pueden constituir reales 
instrumentos de construcción del territorio y alternativa viable a proyectos de impacto 
socioambiental incierto. 
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 Avanzar hacia un ordenamiento ambiental que refleje tras de sí el recorrer de un 
camino integrador, consensuado y proyectado hacia la sustentabilidad social y ambiental 
fuerte, requiere con seguridad que parte del fortalecimiento y probablemente la 
trasformación de la institucionalidad con injerencia y poder de decisión sobre la gestión 
de las variables críticas para la subsistencia de los sistemas socioecológicos en la región. 
La investigación confirmó la frecuentemente citada debilidad de las entidades del Estado 
para actuar con suficiencia frente a las demandas sociales, económicas, políticas y 
ambientales de territorios inmersos en constantes dinámicas de cambio y tensión.  
 
Así mismo se considera que muchas de las reflexiones adelantadas en el presente 
capítulo pueden ser analizadas y potencialmente articuladas al que hacer de algunas de 
esas instituciones, como pequeños pasos hacia el cambio requerido. Las experiencias de 
otros municipios y departamentos frente a retos parecidos en la gobernabilidad y 
gobernanza del patrimonio natural, muestran que incluso dentro del sistema económico  
actual pueden adoptarse medidas que medien en la magnitud de los efectos adversos; es 
el caso de Corporinoquía con la emisión de un acto administrativo que requiere la 
presentación de un Plan de Manejo Ambiental a todo proyecto forestal, agrícola y 
agroindustriales que pretenda asentarse en su jurisdicción, con sistemas de drenaje 
mayores a 100Ha. También el caso de Maní en Casanare, en el que el Consejo 
Municipal emite un Acuerdo que restringe la expansión de los cultivos de palma africana. 
  
 
7. Conclusiones y recomendaciones 
7.1 Conclusiones 
 La investigación, a través de un proceso de articulación teórica y desarrollo 
conceptual, presenta un marco analítico para el abordaje de los conflictos ambientales 
asociados al aprovisionamiento y regulación hídrica desde un enfoque ecosistémico que 
atiende el llamado que desde la economía ecológica se hace a todas las ciencias de la 
sostenibilidad, para retomar el origen pedagógico del término “servicios ecosistémicos”. 
Es así como prefiere acudir al concepto de “beneficio ecosistémico” y realizar toda la 
propuesta de lectura en contexto de las divergencias con contenido ambiental, a partir de 
las interrelaciones entre los procesos de los sistemas naturales, sus funciones y los 
beneficiarios de los mismos, reconociendo la dependencia de la sociedad a los 
ecosistemas. 
 
Se trata de una investigación que intenta conservar una visión transdisciplinaria del 
asunto en estudio, integrando fuentes, metodologías y recursos de distintas procedencias 
que sustenten los análisis adelantados y ofrezcan una perspectiva de objetividad, donde 
ello sea posible. La formación y experiencia ganada en el ejercicio profesional de la 
autora colisionan y se amplían con los discursos provenientes de las ciencias de la 
sostenibilidad, para definir la perspectiva de las reflexiones presentadas.  
 
 El incluir como punto de partida y fase trasversal a todo el proceso de lectura de 
los conflictos, el análisis inicial de divergencias ambientales reconocidas en el territorio, 
permitió correlacionar objetos de conflicto con beneficios ecosistémicos, y causas, con 
actividades y presiones derivadas del sistema productivo, focalizando de esta manera el 
trabajo posterior a las circunstancias que han sido expresadas prioritariamente por los 
actores. Es así como los objetos asociados a los beneficios de aprovisionamiento, se 
refirieron a la disponibilidad de agua en la calidad y cantidad requerida por los distintos 
usos, usuarios y procesos ecosistémicos en las cuencas; por otra parte, aquellos 
concernientes a los beneficios de regulación hídrica, tuvieron que ver con la prevención o 
protección frente a potenciales pérdidas y con la preservación de ecosistemas que 
protegen y garantizan la continuidad del recurso hídrico. 
 
Las principales causas de los conflictos registrados en el área de estudio se refirieron por 
un lado a la alta demanda de agua por los cultivos de palma y su repercusión en eventos 
de escasez por sequía o en el límite de caudal concesionable; así mismo a las prácticas 
aplicadas para la planeación del cultivo y la adecuación de los terrenos. Finalmente, a la 
configuración y funcionamiento de los sistemas de drenaje y riego. 
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 La escala elegida para el trabajo en la unidad de análisis, desde una perspectiva 
de cuenca (o subzona hidrográfica), así como las particularidades del marco de estudio, 
en el que se propuso una lectura en contexto de los conflictos, brindaron la posibilidad de 
dar mayor énfasis al entorno e interacciones locales presentes tanto en la expansión de 
la agroindustria como en las dinámicas ecosistémicas y la generación de sus beneficios 
ecosistémicos. Esta visión más detallada del territorio logra captar aspectos 
fundamentales para el territorio que se invisibilizan o pierden relevancia en ventanas de 
estudio regionales o nacionales, tales como la incidencia de la estacionalidad en el grado 
de disponibilidad o escasez del agua. 
 
Es el caso de ejercicios a nivel de macrocuenca del Orinoco(Bustamante, 2013), donde 
los beneficios ecosistémicos generados por las cuencas seleccionadas pueden valorarse 
como bajos debido a su nivel de intervención antrópica; o el del Estudio Nacional del 
Agua, donde el índice de uso del agua muestra para las cuencas un excedente de agua 
usando los promedio anuales (IDEAM, 2010). En contraste, el nivel local evidencia la 
función estratégica de los ecosistemas y el riesgo que implica su continua reducción, al 
considerar la dependencia de las poblaciones, así como las consecuencias de los trade-
offs entre beneficios; por otro lado, la incidencia de la estacionalidad en la disponibilidad 
y demanda hídrica de un determinado territorio, deja al descubierto la relevancia de la 
escasez para usos y beneficiarios. 
 
Esta característica del enfoque utilizado, permitió abordar también aspectos ambientales 
del sector agroindustrial normalmente no incluidos en sus guías e instrumentos de 
gestión ambiental, como es el caso de los cambios de uso del suelo, alteración de flujos 
subsuperficiales, aislamiento de ecosistemas y reducción en la conectividad hídrica; así 
como ofrecer mayor atención a beneficios mencionados o estudiados con menor 
frecuencia en la literatura, como son los procesos regulación hídrica y ecosistemas 
estratégicos para tal fin.  
 
 De acuerdo con los resultados obtenidos en las primeras fases del abordaje fue 
posible determinar que las condiciones biogeofísicas y climatológicas como la topografía, 
altitud, temperatura y precipitación total, en general han favorecido el establecimiento del 
monocultivo de palma de aceite en la unidad de análisis; unido a esto, el entorno 
socieconómico y político-administrativo tanto de municipios, como del departamento, 
parece respaldar las tendencias esperadas de expansión de esta agroindustria en la 
región. 
 
 Dentro de las variables críticas y ecosistemas estratégicos para la generación de 
los beneficios ecosistémicos de aprovisionamiento y regulación hídrica en las sabanas 
del piedemonte llanero se destacan los regímenes hidrológicos definidos por la 
estacionalidad en la región, la estructura y composición del suelo (incluyendo flujos 
subsuperficiales) y la conectividad hídrica entre elementos de los ecosistemas (caños, 
humedales, bajos, vegetación, zonas de recarga y descarga).  
 
 La etapa del cultivo que resulto más relacionada con la posibilidad de ejercer 
presión y generar cambio en el beneficio de regulación hídrica, sin duda fue la de 
adecuación del terreno (incluyendo cambio de uso del suelo y la ampliación de lotes), en 
tanto implica el drenaje en zonas bajas y húmedas, así como la potencial intervención en 
los ecosistemas con funciones claves en este campo; entre estos están los caños, 
bosques de galería, humedales y zonas de recarga, y se resalta que dicha alteración no 
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viene solo dada por la desaparición de los mismos, sino también por su reducción, 
fragmentación, aislamiento y apropiación (caños como canales). 
 
De otra parte, la etapa crítica para el aprovisionamiento hídrico resulta ser la de 
operación o producción del cultivo, debido a los requerimientos de agua de la plantación 
y a las prácticas, obras y sistemas utilizados para el riego (jarillones, canales, 
compuertas). En ambos casos las presiones se hacen mayores cuando el área a sembrar 
aumenta y con ellas, las percepciones de trade-offs en otros beneficiarios del agua; por 
consiguiente, el acercamiento a los elementos de distinto orden que vienen facilitando la 
expansión del cultivo fue la interfase para el entendimiento de los factores 
direccionadores de conflicto. En este caso se llegó hasta el nivel nacional, al considerar 
los efectos positivos de las políticas de apoyo al sector de los biocombustibles, en la 
ampliación de hectáreas dedicadas a la agroindustria estudiada (Castiblanco, Etter, & 
Moreno, 2014). 
 
 La aplicación del marco de análisis propuesto en esta investigación ha dejado 
entrever algunas de las oportunidades que tanto para el tratamiento de los conflictos 
ambientales, como para el ordenamiento ambiental puede representar este enfoque, 
algunas de las cuales se refuerzan y complementan con las anteriores conclusiones del 
estudio. La piedra angular para que esto sea posible está constituida por el esfuerzo 
realizado por destacar que el conflicto ambiental es una relación social de singulares 
características, que por tanto participan individuos o grupos con posiciones, intereses y 
acervos culturales diversos; que como tal, su aparición esta llamada al cambio y a la 
construcción del territorio.  
 
En ese sentido, se considera que los principios sobre los cuales se articula el enfoque de 
esta investigación, pueden apoyar esa perspectiva en tanto sugieren por un lado, la 
necesidad de adelantar análisis biofísicos y sociales (que incluyen arraigadas estructuras 
económicas y de poder político) en conjunto para la lectura de los conflictos ambientales; 
por otro, la dinámica de correlaciones entre escalas biofísicas, actores, aspectos 
ambientales en juego y sistemas de valor. Finalmente, la coexistencia de 
multipluralidades en las funciones de los sistemas naturales, en los actores y en las 
instituciones que intervienen en la gestión integrada de los beneficios ecosistémicos.  
 
Así mismo, la aproximación a la valoración con criterios sociales y ecológicos de las 
potenciales vulnerabilidades, impactos y compromisos que implica para estos la 
expansión del cultivo de palma de aceite, en un contexto socioeconómico e institucional 
definido, aporta a la sustentación y visibilización de la importancia de preservar la 
integridad de los ecosistemas y su flujo de funciones, sin necesidad de acudir a 
valoraciones monetarias. 
7.2 Recomendaciones 
 Continuar con la estructuración y ajuste del enfoque propuesto a través de 
estudios tanto de investigación como de profundización, que en el primer caso puedan 
aprovechar tanto los cimientos teóricos como los principios del abordaje, para construir 
mejores y más complejos marcos de análisis y donde aspectos como los lenguajes de 
valoración puedan ser más desarrollados. En el segundo caso, que evalúen otros 
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beneficios ecosistémicos y sistemas productivos, llegando a completar un panorama de 
valoración más integral y cercano a la realidad de los territorios. 
 
 Ampliar la investigación dentro del marco de referencia propuesto en la Orinoquía, 
contemplando las nuevas zonas de expansión de esta y otras agroindustrias, así como 
del sector hidrocarburos, con especial interés en las franjas de las denominadas sabanas 
inundables del Casanare y el norte del Vichada. Estos ecosistemas parecen ser muy 
vulnerables a cualquier alteración y determinantes para la regulación hídrica regional, 
además de importantes reservorios de agua y biodiversidad (Romero et al., 2012); es 
imperativo entonces ofrecer análisis mejor informados sobre las interacciones 
ecosistémicas y las respuestas a los direccionadores de cambio. 
 
 Generar desde la academia más y mejores estudios que destaquen el contexto 
local y cuyo lenguaje de construcción permita ponerlos en dialogo con información 
generada a escalas mayores de evaluación, de las cuales muchas veces dependen tanto 
los lineamientos como las prioridades de planeación a nivel nacional; de esta manera se 
espera que poco a poco los datos detallados no pasen desapercibidos o se mimeticen en 
categorías de clasificación macro y por el contrario se incorporen a tales los procesos de 
toma de decisión. Dentro de estas iniciativas de investigación se espera sean valoradas a 
profundidad las experiencias de construcción de territorio, concebidas, implementadas y 
expandidas desde la lógica de los “expertos comunitarios”, puesto que estos avances 
pueden significar una ventaja real frente a las circunstancias que aumentan la 
vulnerabilidad de la sostenibilidad ambiental y social de los territorios. 
 
 Proponer y participar en proyectos tanto de fortalecimiento como de trasformación 
de la institucionalidad con legitimidad, relevancia y poder en las regiones, con el 
propósito de potencializar su capacidad de gestión y previsión con respecto a los 
multifuncionales ecosistemas, así como de los procesos y beneficiarios que de ellos 
dependen. Diversas propuestas se generan en las últimas décadas para el afrontar los 
retos de la gobernanza o soberanía en el ámbito ambiental, de las cuales algunas 
podrían representar una alternativa viable para contexto colombiano, incluyendo por 
supuesto las resultantes de las iniciativas resaltadas en la recomendación anterior. Al 
respecto podría incluso considerarse lo afirmado por Merrey (2007) en cuanto a que tal 
vez lo crítico no sea encontrar un único tipo “correcto” de institución u organización, sino 
identificar las condiciones bajo las cuales cada actor puede cumplir un rol efectivo, 
entendiendo que puede hacerse para fortalecerlos y asegurar mecanismos efectivos de 
coordinación y negociación entre ellos. 
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Tabla 1. Caracterización biofísica, hidrológica y ecosistémica de las subzonas 
hidrológicas bajo estudio 
Subzona/ 
cuenca 
Parámetro 
Guayuriba
28
 Metica Guamal-Humadea 
Acacias-Pajure Guamal
29
 
Extensión 1132.5 Km
2
 (113250Ha); 
118Km de cauce principal 
931Km 
2
(93000)Ha (1006Km
2
)100643Ha; 
132Km de cauce 
principal 
Municipios que 
hacen parte de la 
cuenca (% de la 
cuenca) 
Villavicencio 42.5%, Acacías 
38.5%, San Carlos de Guaroa 
14.2%, Puerto López 3.7% 
Acacías 62%, San Carlos de 
Guaroa 30%, Guamal 2% y 
Castilla la Nueva 6% 
Guamal 23.5%, Acacias 
10.7%, San Carlos de 
Guaroa 1.2%, San Martín 
18.3%, San Luis de 
Cubarral 15.1%, Castilla 
la Nueva 31.2% 
Población 
estimada en la 
cuenca
30
 
2005: 8.363 Hab 
2011: 10160Hab 
63.307 beneficiarios 
que dependen de la cuenca del 
río Guayuriba para consumo 
doméstico, 9.054 beneficiarios 
(14,3% del total) habitan en 
ella y 54.253 (85,7%) 
pertenecen a la cuenca del río 
Acacías y río 
Guatiquía 
2005: 56712Hab 
2011:61089Hab 
2005: 38253Hab 
Principales 
cuencas afluentes 
Quebradas Pipiral y Pescao, 
caño San Luis; ríos Sardinata y 
Manzanares. Río negrito y 
Negro. Drenajes como caño 
Chichimene, San Cristobal 
Río Chichimene, río Orotoy, 
Caño Acaciitas, Quebrada el 
Playón, Caño La Unión, 
Santa Bárbara 
Loma Chica, El Encanto, 
Humadeita, Cumaralito 
Gradiente de 
altitud 
3700 hasta 195msnm 1800 hasta 200 msnm 3722 hasta 204 msnm 
Nacimiento Cordillera oriental por la 
confluencia de río Blanco y río 
Negro. Sumapaz y Chingaza 
Cordillera oriental, Vereda 
Alto Acaciitas-Acacias 
Páramo de Peñaliza- 
Sumapaz 
Zonificación Cuenca alta. Desde cota 3700 
hasta puente en vía Acacias-
Villavicencio a 525msnm. 
Cuenca media. Hasta 
derivación caño Chichimene a 
440msnm 
Cuenca baja. Hasta 
desembocadura 
Cuenca alta. Desde cota 
1800 a cota 500msnm. 
Tramo encañonado. 
Cuenca media. Hasta 
desembocadura río 
Cichimene a cota 200msnm. 
Tramo trenzado 
Cuenca baja. Hasta 
desembocadura en río 
Metica. Sector meándrico 
Cuenca alta. Zona de 
pendientes fuertes 25-
30Km 
Aspectos 
geomorfológicos 
Unidad montañosa estructural 
(principalmente laderas y 
montañas erosionales) 57.7% 
Desde flanco oriental de la 
cordillera sobre relieve 
moderadamente ondulado a 
Cuenca alta montañosa y 
pendientes fuertes en 
primero 25-30Km del 
                                               
 
28
 A diferencia de la subzona hidrográfica definida por el IDEAM como Guayuriba, el POMCA del 
río Guayuriba incluye también la subcuenca del río negro, por tal razón el área abarcada es mayor 
en esta caracterización. 
29
 Los documentos de reglamentación de la corriente río Guamal no consideran la bifurcación del 
río Humadea. 
30
 Cálculos propios de los estudios consultados, con base en censo DANE 2005. Para el 
Guayuriba se incluye para la proyección el censo SISBEN 2009 adelantado en las zonas rurales 
incluidas en el área de la cuenca. 
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Subzona/ 
cuenca 
Parámetro 
Guayuriba
28
 Metica Guamal-Humadea 
Acacias-Pajure Guamal
29
 
Unidad agradacional o 
acumulativa (principalmente 
terrazas y llanura de inundación 
en planicie aluvial de desborde) 
42.3% 
plano; 98% de su extensión 
pendientes menores al 3%.  
La Zona de Montaña, 
asociada a la Región de 
Sierras Estructurales y la 
Zona Plana, asociada a la 
región de Llanura Aluvial, 
siendo predominantes la 
erosión en la zona 
montañosa y la acumulación 
en la zona plana 
recorrido. Luego 
pendientes leves, 
depósitos aluviales a lo 
largo del cauce. 
 
Unidad vega de la llanura 
aluvial 44.6% de la 
cuenca; abanico de la 
llanura oriental de río 
trenzado 25%; ladera 
erosionable 8.6% 
Ecosistemas 
relacionados con 
provisión y 
regulación 
hídrica
31
 
Bosques y áreas seminaturales 
38% 
77 cuerpos lénticos 
Lagunas 0.07% 
Zonas pantanosas (humedales) 
0.01% 
Bosques de galería morichal 
7.4% 
Bosque fragmentado 3.43% 
Bosque galería montaña 
0.36% 
Zonas pantanosas 
(humedales) 0.62% 
Lagunas 0.01% 
Bosque denso 21.4% 
Bosque de galería 7% 
Cuerpos Lénticos 0.1% 
Aspectos 
hidrogeológicos 
En cuenca baja depósitos 
aluviales, terrazas y 
fluvioglaciares, que conforman 
acuíferos locales (cuaternarios); 
libres a confinados 
Flujo del agua subterránea en 
los acuíferos superficiales 
debe seguir la tendencia 
topográfica y fluir hacia los 
ríos y caños por diferencia de 
carga hidráulica. Para la 
cuenca media y baja el flujo 
regional se dirige hacia el 
Occidente, dado por la 
disposición estructural. 
No se encontró 
información 
Precipitación Media anual 3416mm 
Máxima526mm mes (Mayo) 
Mínima58mm (Enero) 
Media anual de 3461mm 
Máxima estación Acacias 
650mm; Guamal 560mm 
(Mayo) 
Mínima aprox. 80mm 
Media anual 4200mm 
Estación en cuenca baja 
Máxima 400mm mes 
(Mayo) 
Mínima<40mm (Enero) 
Evapotranspiración Media anual de 1303mm, 
variando entre 1230 y 1370mm. 
Máximo en enero y febrero 
136mm  
Mínimo 83mm 
De 1290 a 1397mm/año. 
Máximo estación Acacias 
145.72; San Carlos 
149.43mm (Marzo). Balance 
más negativo en enero por 
menor precipitación 
Enero 158mm-Febrero 
145mm. Resto del año 
registro positivo 
Caudales Medio 77 m
3
/s 
Época de lluvia191.5m
3
/s(Julio) 
Época seca35.5 m
3
/s (Enero) 
Medios regionalizados para 
toda la cuenca 57.45m
3
/s. 
Caudal medio mínimo 21.4 
m
3
/s. 
Medio 29.7m3/s; medio 
mínimo 10.7 m3/s 
Época de lluvia superior 
a 40 m
3
/s(Julio) 
Época seca 14.3 m
3
/s 
(Enero) 
Máximo en 5años 214 
m
3
/s 
Fuente. Elaboración propia a partir de Cormacarena-Planeación Ecológica Ltda. (2007), 
Cormacarena-ISD (2010) Cormacarena-Gestión Ambiental y Desarrollo (2011) y 
Cormacarena-POMCA río Guamal UT (2013). 
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 Al final de este anexo se encuentra el mapa de ecosistemas completo para la unidad de análisis 
de la investigación 
132 Conflictos ambientales asociados al aprovisionamiento y regulación hídrica, 
generados por la expansión de cultivos de palma africana 
 
 
 
Tabla 2. Usos del suelo, oferta y demanda hídrica en las subzonas hidrológicas bajo 
estudio 
Subzona/ 
cuenca 
Parámetro 
Guayuriba Metica Guamal-Humadea 
Acacias-Pajure Guamal 
Actividades 
económicas 
relevantes 
Sistemas agropecuarios (ganadería, 
arroz, palma), minería (agregados 
principalmente), hidrocarburos 
(estaciones Suria y Acacias) e 
industriales (incluyendo extractoras 
aceite) 
Sistemas agropecuarios 
(ganadería, arroz, palma), minería 
(agregados principalmente), 
hidrocarburos (bloque Castilla) e 
industriales (incluyendo 
extractoras aceite) 
Sistemas agropecuarios 
(ganadería, arroz, palma), 
minería (agregados 
principalmente), hidrocarburos, 
piscicultura 
Coberturas/u
so del suelo 
Pastos 30% 
Arroz 15.68% 
Palma de aceite 7.72% 
Áreas agrícolas heterogéneas 
(maíz, plátano, yuca) 1.4% 
Títulos mineros 23% (38 otorgados) 
Pastos 43.34% 
Palma de aceite 21.99% 
Arroz 19.37% 
Áreas mixtas con explotación de 
especies menores 0.15% 
Campo Castilla 25.1%
32
 
Cultivos 32.6% 
Pastos 15% 
Cultivo de palma 1% 
 
 
Oferta En enero 26,5m
3
/s oferta neta, al 
descontar del medio en época seca, 
por calidad (12.5%) y caudal 
ecológico (25%) 
Oferta neta 28.72m
3
/s, al 
descontar del medio 
regionalizado, por calidad (25%) y 
caudal ecológico (25%) 
9.55m
3
/s al caudal medio 
mínimo se descuenta caudal 
ecológico (30%);  
Por rendimiento , con base en 
caudales mínimos y medio, varía 
entre 4 y 88 L/s/Km
2
 
Demanda En enero 42,6m3/s 
Zona consumidora 99.4% uso 
agrícola. Agrícola 
Para usos agropecuario: 26% a 
arroz; 68% a palma de aceite; 5% a 
pecuario 
Total anual 341´228.482,  
24m
3
/año 
Agroindustria -cultivos de arroz y 
palma- (96%) 
Población para uso doméstico 
(1%) 
Pecuario (1%) 
Industrial- plantas oleaginosas y 
estaciones petroleras- (2%) 
97 captaciones en el río con un 
total de 14361L/s. De estos 
trasvase desde Guayuriba de 
9803L/s 
200 a 300 puntos de agua 
subterránea 
Media 7.95m
3
/s 
Doméstica< 0.01% 
Arroz  61% 
Ganadería 19.8% 
Palma de aceite 14.3% 
Piscicultura 4% 
Palma de aceite 
Con relación al tamaño de la 
propiedad, fincas menores de 
20Ha menos del 1.3%, 
medianas (20 a 100 Ha) 11.2%; 
más de 100Ha consumen el 
87.5% del total demandado 
Índice de 
escasez 
En enero presenta su máximo valor 
con 160,4%, clasificado como alto. 
Entre los meses de marzo a 
diciembre el índice de escasez se 
encuentra en la  categoría no 
significativo menor a 1%. 
Con caudal medio Mínimo se 
clasifica como alto con 101% y 
con caudal medio 37.7% 
Clasificación media alta. 
No se encontró información 
Índices ENA 
2010 
Índice Uso de Agua IUA 4.49 Bajo; 
8.68 en año seco,  Bajo 
Índice de regulación 0.69 Moderado 
Índice de vulnerabilidad Bajo; en 
año seco Bajo 
Índice Uso de Agua IUA 9.06 Bajo; 18.39 en año seco, Moderado 
Índice de regulación 0.70 Moderado 
Índice de vulnerabilidad Bajo; en año seco Medio 
Fuente. Elaboración propia a partir de Cormacarena-Planeación Ecológica Ltda. (2007), 
Cormacarena-ISD (2010), IDEAM (2010), Cormacarena-Gestión Ambiental y Desarrollo 
(2011) y Cormacarena-POMCA río Guamal UT (2013). 
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 Correspondiente al bloque Castilla de 23423.65Ha que se superpone a otros usos del suelo 
presentes en el territorio. Jurisdicción de la zona rural de los municipios de Acacias, Castilla la 
Nueva y Guamal. 
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Nota sobre los índices ENA.  
 
 El índice del uso de agua (IUA) se refiere a la cantidad de agua utilizada por los diferentes sectores usuarios, en un 
periodo determinado (anual, mensual) y unidad espacial de análisis (área, zona, subzona, etc.) en relación con la 
oferta hídrica superficial disponible para las mismas unidades de tiempo y espaciales. 
 El índice de regulación hídrica permite evaluar la capacidad de regulación del sistema en su conjunto. Se calcula con 
base en la curva de duración de caudales medios diarios. Las curvas de duración o distribución de frecuencias 
acumuladas de los caudales medios diarios indican el porcentaje de tiempo durante el cual los caudales igualan o 
exceden un valor dado.  
 Índice de vulnerabilidad hídrica por desabastecimiento. Grado de fragilidad del sistema hídrico para mantener una 
oferta para el abastecimiento de agua, que ante amenazas –como periodos largos de estiaje o eventos como el 
Fenómeno cálido del Pacífico (El Nino)–podría generar riesgos de desabastecimiento. 
  
 
 
  
 
D. Anexo: Ciclo hidrológico y flujos 
de agua en la unidad de análisis.
  
 
Ilustración 1. Ciclo hidrológico en relación con los ecosistemas estratégicos en las subzonas de estudio 
 
Fuente. Elaboración propia 
 Ilustración 2. Flujos hídricos en las subzonas de estudio. Ciclo hidrológico con usos del suelo 
 
Fuente. Elaboración propia 
 ANEXO D. Flujos hídricos, conversiones y modificaciones hidráulicas/hidrológicas en la unidad de análisis, de 
acuerdo con los usos del suelo antrópicos 
 
 
Tabla 1. Flujos hídricos, conversiones y modificaciones hidráulicas/hidrológicas en la unidad de análisis, de acuerdo con los usos 
del suelo antrópicos 
 
Cobertura/uso del 
suelo antrópicos 
Consumo agua 
(superficial y 
subterránea) 
Conversión agua azul a 
verde o gris 
Modificación en características hidráulicas/hidrológicas 
Asentamientos 
humanos
33
 (toda la 
cuenca; mayores en 
cuenca media y baja) 
Combinada en centros 
poblados mayores. 
Aumenta subterránea 
en área rural de 
cuencas medias y 
bajas
34
 
Azul a gris por evacuación 
de aguas residuales 
Disminución de caudales disponibles y volumen en acuíferos superficiales 
(bajo impacto). 
 
Alteración de la calidad del agua por contenido de materia orgánica 
especialmente. 
Agrícola (Cuencas 
medias y bajas) 
Superficial 
principalmente 
Azul a verde cuando 
requieren riego 
Azul a gris por arrastre 
agroquímicos y nutrientes 
Azul subterránea a azul 
superficial por 
intervenciones en los 
drenajes subsuperficiales 
del suelo 
 
Vulnerabilidad en caudal ecológico y usos aguas abajo en época seca por 
demanda de agua. 
 
Reducción en área y fragmentación de ecosistemas estratégicos, como 
bosques de galería, morichales, planos de inundación. 
 
Modificación de cauces naturales, nivel freático, retención de agua en el 
suelo, zonas y ecosistemas de recarga de acuíferos superficiales. 
Vulnerabilidad frente a erosión e inundaciones. 
 
Alteración de la calidad del agua por nutrientes, materia orgánica y 
sustancias ecotóxicas. Vulnerabilidad en especies ícticas. 
Pecuario (toda la 
cuenca; de mayor 
extensión en zonas 
media y baja) 
Superficial 
principalmente 
Azul a gris por arrastre de 
materia orgánica 
Reducción en área y fragmentación de ecosistemas estratégicos, como 
bosques de galería, morichales; así mismo de sabanas naturales 
 
Presión sobre disponibilidad de agua en cuerpos lenticos. 
 
Cambio en relaciones suelo/agua (infiltración, retención, disponibilidad de 
agua y nutrientes). 
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 De acuerdo con el censo 2005 del DANE la población de Guamal era de 8933, San Carlos de Guaroa 6909, San Martín 21511, San Luis de 
Cubarral 5174, Castilla la Nueva 7258, Acacías 54753, Puerto López 10666 habitantes. 
34
De acuerdo con lo reportado por Cormacarena al ENA, el 93% del uso del agua subterránea en el Meta es doméstico, mientras el agrícola y 
pecuario es despreciable (IDEAM, 2010) 
 
 Cobertura/uso del 
suelo antrópicos 
Consumo agua 
(superficial y 
subterránea) 
Conversión agua azul a 
verde o gris 
Modificación en características hidráulicas/hidrológicas 
Hidrocarburos Superficial y 
subterránea en 
producción 
Azul a gris por residuos de 
hidrocarburos 
Alteración de la calidad del agua por contenido de hidrocarburos (alto 
impacto). Restricción de uso aguas abajo. 
 
Vulnerabilidad de ecosistemas acuáticos y comunidades hidrobiológicas. 
 
Alteración de acuíferos confinados, mantos freáticos y al régimen 
subsuperficial. 
Industrial (incluye 
extracción de aceite de 
palma y producción de 
biodiesel) 
Superficial y 
subterránea 
Agua azul a agua gris por 
vertimientos. 
Agua verde a agua gris por 
lixiviados y vertimientos al 
manipular materias primas 
agrícolas 
Alteración de la calidad del agua por concentración de materia orgánica y 
compuestos grasos.  
 
Vulnerabilidad en flujo subsuperficial por disposición de residuos en suelo 
Minero (agregados de 
río) 
NA NA Al ser minería aluvial, la actividad puede alterar regímenes hidráulicos y 
dinámica de acumulación/arrastre de sedimentos. 
 
Vulnerabilidad de orillas, estructuras de captación en cauces y 
sedimentación de cauces. 
Fuente. Elaboración propia a partir de Ocampo & Santana (2006); Hill & Hanan Ed. (2011); Etter, Sarmiento, & Romero (2011); 
Cormacarena-ISD, (2010); Romero et al. (2012); Cormacarena (2013); Fernandez (2013); Trabajo de campo (2011 y 2013) 
 
  
 
E. Anexo: Tendencia de desarrollo 
económico en los llanos orientales 
de Colombia 
  
 Figura 13. Mapa de ubicación actual y potencial del desarrollo económico 
(explotación de petroleo y minerales, producción de palma de aceite, arroz, caña de 
azucar, soya, maiz y sorgo) 
 
 
Figura 14. Tendencias pasadas y futuras de los desarrollos económicos en los 
llanos orientales de Colombia 
 
Fuente: Romero. et al (2012). 
  
 
F. Anexo: Beneficios 
complementarios de los ecosistemas 
  
 Tabla 1. Beneficios complementarios de los sistemas socioecológicos 
Aprovisionamiento 
Dinámica cuerpos lóticos y 
lénticos con bosques de 
galería 
Reproducción (conversión 
de energía solar) de 
animales 
Extracción de peces para 
consumo y ornamentales 
Cuerpos lóticos y lénticos Transporte de personas y 
mercancías 
Canal de comunicación entre 
comunidades 
Regulación 
Biota Polinización y control de 
poblaciones 
Proliferación de especies y 
control natural de plagas 
Hábitat o  soporte 
Bosques de galería, 
humedales, morichales 
(especies vegetales) y 
cuerpos lénticos 
Productividad. Refugio y 
vivero 
Protección y alimentación de 
especies de flora y fauna 
(invertebrados, aves, reptiles, 
mamíferos, peces y anfibios) 
incluyendo aves migratorias 
Cuerpos lóticos Conectividad entre áreas 
boscosas y sabanas 
Corredores para especies-
biodiversidad 
Cultural y amenidades 
Paisajes de conservación 
(parte alta de la cuenca) y 
agroturísticos 
Estéticas y recreacionales Disfrute y conocimiento a través 
de ecoturismo 
Cuerpos lóticos Estéticas y recreacionales Recreacional de contacto 
primario y secundario 
Humedales Esparcimiento de 
sedimentos fértiles en su 
flujo hídrico 
Fertilización de las tierras 
agrícolas y sistema natural de 
irrigación 
Fuente.Elaboración propia a partir de de Groot(2006); Rial (2006b); Boons & 
Mendoza(2010); Cormacarena-ISD ( 2010); de Groot et al.(2010); IDEAM, (2010); 
Cormacarena-Gestión Ambiental y Desarrollo (2011), Cormacarena(2012); Trabajo de 
campo (2011 y 2013); Entrevistas (2011-2013); Bustamante (2013) y Fernandez(2013). 
 
  
 
G. Anexo: Potenciales 
vulnerabilidades para la red hídrica y 
ecosistemas de regulación
  
 
 
 
  
 
H. Anexo: Mapa de Usuarios del río 
Guayuriba (pdf adjunto) 
 
